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RESUMEN 

De todos los tipos sociales que presenta la novela pica- 
resca del Siglo de Oro, el soldado es el que aparece de una ma- 
nera más recurrente. Comparándolo con la figura del pícaro se 
puede observar que en el inicio del género aparecen como dos 
tipos sociales con características distintas y en algún sen- 
tido contrapuestas. La figura del soldado es caracterizada por 
la pérdida de los ideales caballerescos y la privación del 
mantenimiento de los códigos de conducta de antaño, siendo em- 
pujado hacia ello por el pensamiento colectivo. El pícaro, de- 
lincuente ¡joven y gracioso, trata siempre de apegarse a dis- 
tintos amos que le mostrarán diferentes modos de comportar- 
se y diversas maneras de ganarse el sustento. 

A medida que evoluciona tanto la sociedad como la misma 
novela picaresca se hace evidente que la figura del soldado 
como tal entra en decadencia y pierde mayor parte de su anti- 
gua consideración social. En el mundo creado por las novelas 
del género, aparece cada vez más atraído por la aparente libe- 
ralidad con la cual se mueve el soldado. El resultado final de 
esta evolución es que las diferencias de ambos tipos se ate- 
núan considerablemente hasta llegar a confundirse. El pícaro 
se hace soldado y el soldado se hace pícaro, sin que para ello 
sea necesario que cambien sustancialmente su modo de compor- 
tarse. La influencia deformadora perteneciente al género no se 
aplica por lo tanto a la figura del soldado que es tratada de 


> . . 
manera más realista que caricatural. 


y 


O Y 
E UN ES 


obsblos des bug al cestosuqreros o 


-0s por autos ab piscina ea es anida a 
| e dq 18 -ovitestoo tes ebmbaneg la 1oq olle atom. por 
p 34h $ ¡sti 3 y EN per Ia nu orniadd : Ñ 


gi 
y 


39 D- 1 ¿0L Sup PR eotni+ - 
Pa aora ab esoo. ase vió Y o 
ye E al oénet smoioulove Sup sbibom a me al 

obsblosa [sb guegit sl onp sérobive s02d Se sosoreolg aletas E 
-HHas ve eb stusg ¡joya ebreig y alomioob no suéno [st omos AN 


- st roqmoo sb aóbom 


estovan at 1oq plslitá obnjun Le al .Esiooa abioniebianos AUD , y | 
edil stmersqs sl 106 oblauia sm s9v sbgo 9091878 ¿019193 lob 0 
“ob Lenbt obetivast 1% .obsbide Lo eveum se Luo sl noo DADELRw A 
5 AA 
ota: 44 da | En0)p «8 see stes A 0 


ABSTRACT 

Of all the social characters that appear in the Picares- 
que Novel, the figure of the sóldier is the most recurrent. 

In comparis.:. with the figure of the pícaro, it may be noted 
that from the onset of the genre, these two literary types 
appear with completely different characteristics that are for 
the most part, opposed. The figure of the soldier is charac- 
terized by the loss of all E ideals and is deprived, 
by social consensus, of the ability to maintain the medieval 
codes of conduct. The pícaro, a young but gracious delinquent, 
always tries to attach himself to a variety of masters that 
wi11 show him different modes of behaviour as well as diverse 
means of subsistence. 

In proportion to the evolution of society as well as of 
the Picaresque Novel during the Golden Age, it becomes apparent 
that the figure of the soldier enters into a decadent period 
and loses most of its previous social prestige. In the world 
as created by the novels of the genre, the pícaro is presented 
as having an increasingly constant desire to participate in 
the apparent liberality with which the figure of the soldier 
displaces itself. The final result of this evolution shows 
that the differences of both figures are attenuated consider- 
ably and become fused. The picaro becomes a soldier and the 
soldier becomes a pícaro without it being necesary for either 
to change substantially his mode of conduct. The deformative 
influence pertinent to the genre is not applied to the soldier 


who is treated more realistically than caricaturally. 
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ADVERTENCIA PRELIMINAR 

La presente tesis tiene por objetivo el análisis de la 
figura del soldado tal y como aparece en las novelas pica- 
Fescas.. No hemos entrado'en el curso. de'este trabajo en 
discusiones sobre la novela picaresca como género literario 
ni sobre el número de obras que cabe incluir bajo este tér- 
mino, en definitiva porque nos pareció que no cambiaría la 
esencia de lo que en él señalamos. Si se aplica un criterio 
restrictivo en la clasificación de las pretendidas novelas 
picarescas, señalando que el género no iría más allá de la 
fecha de composición del Buscón, encontramos que en todas 
las obras seleccionadas el tema del soldado aparece sobra- 
damente tratado; pero también, si extendemos el género hasta 
mediados del siglo XVII, nos damos cuenta que la figura del 
militar sigue apareciendo, aún si cabe, con mayor insisten- 
cia que antes. Por tanto, coloquemos donde coloquemos el 
final del género, vemos que el soldado es un tema recurren- 
te que a medida que pasa el O va cobrando más impor- 
tancia. Según esto, hemos seguido para el desarrollo del 
trabajo la antología de la novela picaresca de Valbuena 
Prat: Séptima Edición, Aguilar 1974, sin cambiar el orden 
que allí presentan, excepto en un caso, La vida del Buscón, 
en el que la diferencia existente entre la fecha de publi- 
cación y la de composición lo hacia imprescindible. El 


estudio, pues, sigue la evolución que sufre la figura del 
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Soluado desde el: bazarillo de. Tormes hasta el. Estebanillo 
González. Algunas de las obras incluidas en la mencionada. 
antología han quedado fuera de este estudio debido funda- 
mentalmente a dos razones: o no tratan en absoluto el tema 
que nosainteresas nó bienf sTebochRadeñ; tés de “úña "manera tan 
pasajera que no MadeR nada nuevo a lo aquí presentado. 

A1 comienzo hemos colocado un capítulo dedicado a 
rastrear el tratamiento de la figura del soldado en las 
obras más relevantes de la literatura medieval hasta enla- 
zar con la situación en la que se plantea la problemática 
del escudero del Lazarillo y del Guzmán de Alfarache de 
Mateo Alemán. Cuando la comprensión del tema lo hacía ne- 
cesario, hemos recurrido a notas que envían a libros de 
historia que aclaran nuestras afirmaciones, con el fin de 
evitar que la investigación histórica no terminara ocupando 
un lugar más importante que los comentarios a las obras. En 
parte se ha recurrido también a las autobiografías de solda- 
dos que vienen a confirmar las apreciaciones hechas a pro- 


pósito de las novelas. 
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Capitulo 


La España béálica en la Edad Media 


La literatura de contenido militar, aquella que narra 
las) hazañas! bélicas y las grandes gestas. colectivas, es co- 
mún a lo que podemos llamar en sentido lato el "Pueblo es 
pañol", entendiendo por tal la comunidad cristiana de lo que 
políticamente hoy es España. En este capítulo nos Deuna ez 
mos principalmente de algunas manifestaciones del tema mi- 


litar en la literatura de lengua castellana. 


Desde los principios de la Reconquista peninsular por las 
fuerzas visigóticas del nÚbtrar se encuentran a obras de 
los juglares, poetas, cantantes y cronistas, una serie de im- 
portantes relatos épicos de los hechos históricos. Los textos 
conservados de la época están concebidos para hacer resaltar el 
espíritu y características de un pueblo en constante cambio y 
evolución, no solo en los aspectos cotidianos sino también en 
la concepción de lo militar. Estos textos reflejan los gustos 
y preocupaciones de un pueblo. La literatura propiamente épica 
tiene como una de sus características el incorporar como per- 
sonaje temático las vicisitudes de todo un conglomerado huma- 
no. En síntesis, la literatura es un modo de manifestarse la 
mentalidad colectiva frente a intereses comunes. 

Las canciones de gesta, las epopeyas e incluso las ¡jarchas 


están temáticamente ligadas a los hechos históricos guerreros. 
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Las crónicas y muchas poesías de la Edad Media contienen, en 
gran parte, el mismo tema, hasta que en el Renacimiento y pos- 
teriormente en el Siglo de Oro, la guerra aparece como tema de 
interés aunque con características diferentes debido al desa- 
rrollo de las artes militares y la evolución social. 

El estudio evolutivo de la literatura Épico-guerrera, 
desde sus principios medievales, requiere en sí un trabajo de 
dedicación exclusivo, como lo demuestra Ramón Menéndez Pidal 
en sus trabajos sobre el Poema de Mío Cid, La Leyenda de los 
Siete Infantes de Lara y El Poema de Fernán González, cuyos 
textos utilizaremos para determinar los aspectos más relevan- 
tes para el A de nuestra tesis. 

El tema militar español está contenido en canciones de 
gesta tales como el Poema de Fernán González y el Poema de 
Mío Cid; en crónicas que van desde Alfonso el Sabio (Siglo 
blbmasta. lasterónicas de don Pero Niño (finales del Siglo 
en las: obras de caracter novelístico, si así se pueden 
llamar a los textos de Don Juan Manuel, incluyendo los de 
Ramón Llull, en catalán (cuyo nombre castellanizado es 
Raimundo Lulio) y Fernando de Rojas. Del mismo modo aparece 
en numerosos poetas que sirven a completar el ciclo. 

En el desarrollo del tratamiento del tema militar duran- 
te la Edad Media, debemos tener en cuenta que la finalidad 
última de estas obras no consiste en proporcionarnos una his- 
toria militar de la época o un tratamiento en profundidad de 


ise tacticas seguidas por 108 ejércitos cristianos. Así lo 
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expresa José M. Garate-Córdoba en su estudio: Espíritu y Mi- 
licia en la Espana Medieval. 
Citamos: 
Sería inútil buscar en los cantares idea militar con- 
creta porque no la hallaríamos. Si alguna vez su au- 
tor es un juglar soldado, éste será más bien peón o 
escudero ignorante de milicia; tan despreocupado de 
la maniobra como entusiasta de luchas victoriosas. 
Picantar mos sera munca Historia militar, menos aun 


un, tratado de táctica o estrategia. 
O Cds Dre? 


El pueblo estuvo, hasta el final de la Reconquista, en es- 
trecha relación con las actividades militares. Lo que le in- 
teresaba oir en las manifestaciones literarias de su lengua era 
la glorificación de sus héroes, el modo de comportarse de éstos 
frente a sus victorias y derrotas; querían oír hablar de sus 
cualidades militares, de su resistencia frente al enemigo, en 
fin, de toda una serie de virtudes que la colectividad veía 
como características de las aspiraciones del pueblo. 

Veamos, pues, algunas de las características militares de 
los personajes principales de algunas de las obras más conoci- 
das de la Edad Media para ver cuál sería su intención en cuanto 
reflejo de una sociedad preocupada por todo lo pertinente a lo 


málstar: 


Poema de Fernán González 


Este poema tiene como tema central la alabanza de Castilla' 
jamás vencida por el moro. Su protagonista, el conde Fernán 


González, es símbolo de las proezas de su pueblo (e 115, e 156, 
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e 157, y e 216); está directamente ata con el destino 
de Castilla y viceversa. Fernán González, como Castilla, sur- 
ge de la nada para hacer reclamaciones de valor, entusiasmo y 
sobre todo de tierras invadidas por el moro. Se hace jefe mili- 
tar para enfrentarse al enemigo común. £ 

La épica Castellana presenta a sus héroes como individuos 
Singulares y les permite establecerse en la sociedad, lo que 
hace posible que su figura arraigue en la mentalidad popular. 
Existen, por entonces, héroes nacionales de personalidad ín- 
tegra, que permiten a sus contemporáneos sentirse partícipes 
de los hechos histórico-militares más importantes de su 
pueblo. 

En el Poema de Fernán González, además de la exaltación 
del héroe que es típica en todo cantar de gesta, encontramos 
otros temas secundarios que reaparecen, no sólo en la litera- 
tura de la Edad Media, sino incluso en la novela picaresca del 
Siglo de Oro. 

En primer lugar encontramos el prototipo del 'moro' li- 
terario. En el contexto de esta canción de gesta el enemigo 
iradie ronald del héroe cristianosses decir, el. moro. infiels 
aparece como contrapunto de las virtudes de aquél. En las cam- 
pañas militares, el moro resulta siempre vencido; sus Cuali- 
dades militares son inferiores a las de los cristianos. Se 
manifiesta, por otra parte, la crueldad del africano. Además, 
podemos decir que si el cristiano puede ejercer su capacidad 


de compasión, el moro por el contrario representa la 
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inhumanidad. Tenemos, entonces, al enemigo común de los cris- 
tianos, que persistirá hasta finales de la Reconquista; moro 
pintado de carbonero, diabíúlico en cuanto a sus hazañas mili- 
tares, el infiel a quien habrá que convertir al cristianismo. 

Otro de los temas secundarios que nos proporciona este 
poema es el de la traición asociada con el moro. La traición 
tiene como consecuencia la humillación del pueblo cristiano 
con lo que crea la posibilidad de que Fernán González aparezca 
como el vengador de su pueblo, e 45, e 549. 

Además, este poema hace alusiones directas a lo divino. 
El héroe, antes de convertirse en defensor de su pueblo, pide 
la ayuda y la protección de Dios. En este aspecto existe una 
relación y, en algunos casos, una identificación entre el pen- 
samiento colectivo de la época y los actos del héroe. La co- 
lectividad, reza, antes de: las. batallas, .ofreciendo..su. oración 


para ihosran ala ¿peotecojón divinas pares misma y para el 


héroe que la representa. Las implicaciones del profundo sen- 
tido de esta relación entre el ¡jefe y sus tropas, basadas en 
la religiosidad del pueblo, fueron desarrolladas extensamen- 
te por Garate-Córdoba en su estudio citado. Recogemos aquí 


sólo unas líneas: 


Hay oración! antes: deta; batadia y como hubo vietlda 
la víspera, y habrá acción de gracias después. Al 
amanecer el día de Hacinas, todos oyen a misa, con- 
fiesan y comulgan, 
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Las creencias manifestadas por la colectividad en estos 
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actos de caracter religioso forman parte de un sistema filo- 
sófico-guerrero en el que una vez la comunidad ha pedido la 
protección divina debe hacerse merecedora de ella demostrando 
que tiene las cualidades humanas pertinentes. De este modo, el 
militar debe, según el poema, preferir la muerte antes "d'es- 
pisar te leiidiar Cer209 7 Maeber a la carner”nonradea muerte dar" 
(e 209); más le vale ser engañado que engañador, tiene que in- 
tentar siempre la salida honrada, y sobre todo, mostrar la 
lealtad debida a su rey (e 212). 

De mayor interés para nuestro propósito en el tratamien- 
to específico de la literatura medieval es el hecho de que el 
Poema de Fernán González nos presenta un significativo espíri- 
under" democracia mb tar" a ta tactitudagel*ifder para con 
sus tropas es la de un conocedor de la mentalidad humana. Ca- 
da vez que haya alguna decisión importante que tomar, Fernán 
González pide consejos a sus compañeros (e 200, e 201); no 
es que el conde trate sólo con sus capitanes, sino que 1n- 
cluso pide consejos de sus peones. Esto hace que en la victo- 
ria todos se sientan partícipes: 

...€l espíritu democrático del conde unido a su man- 
do, tan humano, hace que considere su triunfo como 
fruto del esfuerzo de todos, no de una genialidad 
infusa suya:'De todos los de Espana farédes de mi el 


mejor, sera erande le mi honra e Ja vuestra masor' . 
Rara Soo cdo Ub ob.) Bd. cit. Deo 


Aoi motoras y lar"etoria es ateibuida aria” iropa*en> 
tera y no solo a los líderes de ella; los peones, escuderos, 


caballeros, etc., harán que la victoria sea de toda la tropa 
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y jamás de un solo hombre. 


La Leyenda de los Siete Infantes de Lara 


En su estudio de esta Leyenda, Menéndez Pidal desarrolla 
dos aspectos propios de la evolución del pensamiento colecti- 
vo hispánico de orden militar. En primer lugar, subraya. el 
debate existente sobre la ciencia de los aglúeros y luego 
la evolución de la figura militar hasta llegar a las ideolo- 
gfas de la época caballeresca. 

Esta leyenda refleja una preocupación social por los 
ideales. Gonzalo Gustios, al ver las siete cabezas de sus hi- 
jos, alaba a cada uno de ellos y los designa con el nombre de 
las siete virtudes caballerescas establecidas: 

¿Citkecl cad, rustica saber unida cormmerdad yi fiel- 
dadas Mapa labra valor “amistad fildiad, franqueza, 


y generosidad, afición a la compañía de los mejores. 
Garate 0000 Dala ODO de nclb.,  P-97 


Estas virtudes caballerescas serán establecidas casi dos 
siglos después (siglo XIII), en dos de las Siete Partidas de 
Alfonso el Sabio. La importancia de esta recopilación de las 
virtudes caballerescas radica de que fija una serie de virtudes 
que dan una finalidad concreta al movimiento militar de la 
época. 

La Leyenda muestra también una costumbre militar de la 
época. Menéndez Pidal hace notar que el discurso que se hace 


allí sobre el mal augurio encontrado a medio camino por los 
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Infantes y su fiel servidor Nuño, es un reflejo de una acti- 
tud, un comportamiento militar que tiene su origen en las 
creencias supersticiosas del pueblo. Para encauzar estas creen- 
clas existia la posición de F*adalid',' cuya misión era La” de 
leer los signos naturales que se presentaban al paso de una 
tropa antes de una batalla; esto indicas: 

Ro comprrcadaraue eba Ta crencia augural. y "10 


extendida que estaba la superstición entre guerreros. 
Gate ve - Condo Dam. Cb, Bd. COLO, Doy) 


Poema de Mío Cid 


El poema épico del Cia, desde el punto de vista de estra- 
tegia y táctica militar, es un avance considerable en cuanto 
a la literatura ya discutida. Vemos que en varias ocasiones, 
el autor extiende su visión hasta los mismos campos de bata- 
lla, describiéndonos las posiciones y maniobras de las huestes 
del Cid; sin embargo, también es una recopilación de muchos 
temas que anteriormente mencionamos. El Cid, por sus capaci- 
dades y cualidades militares, puede probar su hombría, aun 
frente a su rey, que lo había desterrado. Como Fernán Gonzá- 
lez, sale al campo de batalla sin identidad social previamen- 
te adquirida, y en virtud de sus esfuerzos y valores físicos 
y morales obtiene éxitos dignos de un personaje socialmente 
importante. El poema nos revela los conocidos temas de la aia 
ción y la venganza, la superstición militar, la misma estre- 


cha relación entre el jefe y Sus huestes y las mismas 
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expresiones de ideales caballerescos. 

A pesar de esto, en el Cid vemos que se hace una distin- 
ción entre el moro de la península y el de Africa. El Cid ma- 
nifiesta sus cualidades de político y diplomático de una ma- 
nera doble: para con el primero demuestra una comprensión has- 
ta llegaran 18: magnanimidad ( vs.532-36, vs.618-24, vs.850- 
SNE Ñ en' tanto que para con los moros africanos, los verda- 
deros enemigos del reino, se demuestra como temible enemigo 
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Las siete Partidas 


Las Siete Partidas de Alfonso décimo el Sabio suponen un 
corte importante en el tratamiento del tema militar en la Edad 
Media. A partir de su publicación las obras que contienen tema 
militar han de tener en cuenta las normas y reglas que en ellas 
aparecen. 

Los tratados del Rey Sabio son muy distintos de los que 
hasta entonces se conocían; es decir: las Silense (1115), la 


eronicava detonsi. (1507) Nagerense (1160), Tudense. (1236), 


y la Toledana (1243). Las Siete Partidas es un tratado histó- 
rico-social destinado a asentar la lengua castellana cultural- 
mente y a fijar dictámenes sociales a un nivel legal. 

Hifcaba Lllero ocmmlitar andante, mito literario. encontra- 
do en la Crónica Aldefonsi, (Poema de Almería), desaparece to- 


talmente en Las Siete Partidas. la figura del militar en este 
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tratado en prosa está delineada de modo firme, sin omisión 

de ningún aspecto concerniente a la vida militar caballeres- 
ca. Cubre desde el origen genealógico sp debe tener el caba- 
llero hasta el mínimo detalle de su vida personal. El Rey Sa- 
BrosexDbresa. en” sur »ssegunda peutida Wiétulo XV, a, XXXL), toda 
la filosofía caballeresca de la que el pueblo hispánico del 
siglo XtI!l era ya bastante consciente. 

El gozo de la pelea, encontrado en el Poema de Almería, 
se transforma en Las Partidas en un sentimiento de responsa- 
bilidades de los guerreros frente a sus enemigos. El Rey Sa- 
bio dicta las normas por las cuales se debe guerrear, lo que 
se debe hacer con las ganancias y con los prisioneros. Además, 
notemos que el rey Sabio expresa sus ideas, basa todos sus tra- 
tados sobre el caballero y la guerra en el principio de que 
la guerra es necesaria sólo cuando se trata de la defensa del 
reino. El ideal caballeresco en las Siete Partidas gira en tor- 
no a la defensa del rey y de su pueblo. 

Si Las Siete Partidas es el primer monumento castellano 
denia literasuña militar obicial,. los que. siguen en el desa- 
rrollo del ideal militar caballeresco no son menos importan- 
tes. 

A mediados del siglo XIV aparecieron las obras didácticas 
y morales del beato 'Ramón Llull, castellanizado en 'Raimundo 
Lulio, un mallorquín que se dedicaba tanto a los ejercicios 
belicos.eomo ay los. espirituales:y, los, literarios. Su obra: caba- 


lleresca, el Libro de Ordre de Cavaylerfía, se basa en el libro 
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de Alfonso XI: Libro de la Nobleza y la Lealtad. 


Don Juan Manuel recopila los temas del beato --y aun sub- 
raya el haber tomado para sus libros que siguen las ideas: 
Libro: del. Cabal leño: y, ele Escudero, Libro: de la: Orden, de. Caba- 
iMertas dLbros del imfanteo. dei Jos. Estados. «e incluso. para 
su Libro de las Armas. En estos textos de Don Juan Manuel la 
figura literaria del caballero moralizante y religiosamente 
fanático tal y como la presenta el beato Lulio se convierte en 
una figura más humana y comprensiva. Refleja una idealización 
de las bondades, virtudes, de cómo era el caballero en la Edad 
Media. El caballero militante de la orden religiosa se convier- 
te en las obras de Don Juan Manuel, en caballero de orden mi- 
litar, dedicado a servir a su rey en vez de servir sólo a la 
divinidad. La filosofía, la ideología expresada por Don Juan 
Manuel en sus tres libros, está relacionada directamente a 
las políticas e ideologfas de las Siete Partidas del Rey Sa- 
bio, más incluso que las obras del beato Lulio. El hombre, el 
caballero, está humanamente ligado al servicio de su rey, su 
pueblo y la «Orden, ala, cual: ¿per venece:. 

La mayoría de los textos que tenemos del siglo XIV, pre- 
sentan, en el orden ideológico y moralizador, un ambiente 
principalmente caballeresco de un estilo de vida que desapa- 
rece a principios del XV. Desde la primera mitad del siglo 
XV las obras literarias de contenido bélico se convierten en 
descripciones de aventuras caballerescas acercándose a lo fa- 


buloso. Un ejemplo del cambio radical entre las dos épocas 
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es la obra: Crónica de Don Pero Niño o El Victorial de CGu- 


Le tTre"DIaz de Gamez. 


Antes enilleme "Crónicas esta nunca podría: serlo, Aun= 
ero conde pero Nino "exisuro, sus hazañas, tal y como están 
descritas en el libro de Díaz de Gamez, no se corresponden con 
los datos históricos de su vida según el crítico Comte Albert 
dé Circourt. O El Victorial, sin embargo, señala algunos cam- 
bios sociales que se reflejan en el texto mismo, el más impor= 
tante de los cuales consiste en la pérdida de ideales que ha- 
bían caracterizado los siglos precedentes. Podemos observar 


estó en los dos textos que citamos: 


E los patriarcas vinieron a acordar que, cuando fue- 
sen a las batallas,...e conociesen a los que pelea- 
ban bien de voluntad, e daban buenos golpes, e su- 
frían el miedo y no dudaban la muerte, antes esta- 
ban firmes. E facianlos andar acaudillados a su par- 
te, e mandábanles que no usasen de otros oficios 
salvo aquél, aderezar sus armas, e curar de sus ca- 
ballos,.e.que en áquello. fuese: todo. Su,estudio: 

Díaz de Gamez, G. El Victorial, Ed. de Ramón Igle- 

Sia Gol Arboleda enerajMe 1 coOnLO4 Ora) 


Non son todos caballeros cuantos cabalgan caballos; 
nitevdanitos armantcavalleros "los treyes, no son todos 
caballeros. Han el nombre; mas no hacen el ejercicio 
de la guerra. Porque la noble caballería es el más : 
honrado oficio de todos, todos desean subir en aque- 
lla honra. Traen el hábito e el nombre; mas no guar- 
dan la regla. No son caballeros, mas son apantasmas 
e opóstatas. 
hbidiisp» 0525 


El Victorial demuestra claramente que "El caballero se 
ha transformado en soldado..." Ú Las distinciones entre el 
caballero de antaño y aquél de principios del siglo XV hacen 


que el protagonista de la obra de Gamez sea primariamente un 
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soldado y, por sus cualidades de guerrero y de nobleza, se 
llame, además, caballero. 

Las condiciones en el guerrear han cambiado totalmente. 
La guerra se ha extendido tanto al mar como a tierra. El sol- 
dado es, por entonces, tanto marinero como caballero, y, de- 
pendiendo del tipo de enemigo a que se tenía que enfrentar, 
pasará de un estado a Oo El nuevo estilo de guerra que 
se, desarrolla, enel. mar produce, en varias ocasiones, situa- 
ciones difíciles debido a la falta de víveres. La reacción 
violenta de muchos de los militares ante estas circunstancias 
les coloca en figuras castrenses cercanas a ladrones comunes. 

Hd Wictorial, osen otrasypadeabras; ula victoria+del+=pro- 
tagonista Pero Niño, es un ejemplo importante de una excep- 
ción a la situación que acabamos de describir. El sólo mata 
a sus verdaderos enemigos, roba sólo a sus enemigos personales 
y sólo a éstos acomete de manera violenta. Nunca la extrema 
necesidad le hace perder la idea de respeto a otras gentes. 
Su victoria le transforma en caballero de sangre noble; es 
atendido y. alabado. por su. rey). por. .Su, pueblo y. por. sus. tropas. 
Las luchas que emprende, las hace con nobleza, con fuerza y 
bravura, y motivan la alabanza que recibe. El estereotipo, 
la figura del militar de la Edad Caballeresca, por entonces, 
ha desaparecido. A excepción, quizás, del protagonista prin- 
cipal que guarda ciertas características y cualidades caba- 
llerescas. 


La moralidad y la ideología filosófica de la Edad 
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Caballeresca se transforma de tal suerte que termina siendo 
un ideal bastante ambiguo. El nombre de caballero es atribui- 
do a gente que siglos antes no hubieran sido considerados co- 
mo tales. Se terminaron los años de diplomacia cidiana, las 
fuerzas individuales para dar éxito al conjunto armado al es- 
tilo de Fernán González, el espíritu religioso-militante de 
Lulio. Hasta se ha terminado incluso la ideología humanita- 
ria de Don Juan Manuel; en síntesis, se termina el espíritu 
caballeresco, tal y como lo había entendido la Edad Media, 
que reaparecerá más tarde como otro tipo de caballería en 
el reinado de los Reyes Católicos. 

La Edad Media, por su literatura de contenido bélico, 
es un testimonio de la importancia y variedad de los cambios 
militares. Se pasa así de una época en la cual el individuo po- 
día elevarse por sus hazañas militares, a través de una edad 
caballeresca en la cual los militares eran refrenados por una 
filosofía idealista, --en donde el individuo tenía que seguir 
las reglas de batalla y de vida que eran aceptadas --, hasta 
llegar a la decadencia final en que los militares se parecen 
más que a verdaderos soldados a ladrones y piratas. Así, pode- 
mos considerar la novela picaresca como un testimonio escri- 
to del mismo fenómeno cíclico en un período que abarca menos 


de cien años, aproximadamente de 1550 a 1650. 
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Notas 


1 Gran parte de este capítulo, aunque le hemos añadido bas - 
tante, es una síntesis del estudio de José María Garate- 


Córdoba. Espíritu y Milicia en la España Medieval, Ed. 


ua 


2 Las estrofas que citamos aquí fueron tomadas de: Alonso 
Zamora, Vicente. Poema de Fernán González, Ed. Espasa- 
Calpe, Madrid 1954 E 


3 La terminología, aunque moderna, se utiliza en el estudio 
citado de Garate-Córdoba para hacer una distinción muy 
clara entre este fenómeno, así como aparece en el Poema, 
y el fenómeno parecido en otras obras literarias de la 
Edad Media. 


Ll Menéndez Pidal, R. Cantar de Mio Cid, en: Obras completas 
de R. Menéndez Pidal, Vol. 111, 1V y V, Ed. Espasa-Calpe, 


Madrid 1956. Las citas que recogemos aquí están tomadas 


del tercer volúmen' intitulado: Texto 


DifGarate-Bordobasds" MU 091 Ccatin Bas cit, depp. 3582309 


6 Elircourtepoomte Albecinde.MLe.Vietorial. de. Don Pero Nino, 
Comte de Buelna, traduit de ]'Espagnol d'apres le manus- 
Crit avec introductionsev notes historiques, Victor Pal- 
mé, Libraire-Editeur, Paris 1867 
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Capitulo. 11 
PATAeEroO tana emntaso lase. escuder 


en el lazarillo de Tormes 


La dificultad para fijar la fecha exacta de composición 
del Lazarillo de Tormes ha motivado una vasta especulación por 
parte de la crítica que se ha ocupado de la obra. Varios críti- 
cos han ridiculizado el papel del 'escudero del Tratado III, de 
los cuales citamos aquí algunos ejemplos: primero, Marcel Ba- 
taillon, en su obra Fecundidad del lazarillo de Tormes, le pone 
la etiqueta de embustero, al aparentar Jo que no era; citamos: 


El “escudero era ya ciertamente la cabeza de turco, 
Tartaciy iia de tenases ara los 0 (AS coOnietas .. 
DO ad. Minaya. Madrid TODO DA yO 


Lo que caracteriza al escudero es que sufre de su si- 
tuación dependiente, perplejo entre las aspiraciones 
de encontrar un buen amo, y el deseo profundo de no 
servir a ninguno...se niega a servir, se niega a in- 
clinarse ante un superior, fuera del rey. 


aa ca ro Pis, 


Nuestro personaje debe su condición un poco fantas- 
mal a su situación de desarraigado; forastero, sin 
vínculo alguno en Toledo, sus mentiras pueden impre- 
sionar durante algún tiempo. 

Did saco deta 


El segundo de los críticos que nos ocupan es A. Parker y 
su estudio: Los pícaros en la literatura, en cuyo texto la fi- 
gura del escudero aparenta la figura 'hipócrita' de la sociedad: 

Unos y otros le hacen aprender (a Lázaro) dos lec- 


ciones: la primera, que no debe esperarse ayuda del 
prójimo y que la única forma de proceder es la 
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egoísta, pensar cada uno en su propio interés, y, 

la segunda, que lo que rige la sociedad es la hi- 
pocresia: que la práctica de la religión y de la ca- 
ridad y las muestras de honradez y respetabilidad, 
sen *capeas para tapear ula crúeldad, ta “avaricia, el 
orgullo y el fraudes 


Dc PEA. TG Mp roS 


Hste tipo de critica, eta poner las Iiguras literarias 
en su contexto socio-económico, puede facilmente ser inter- 
pretado de la siguiente manera: 


So when Lázaro tells the Archpriest of San Salvador: 
'yo determiné de arrimarme a los buenos', he is not 
just following his mother*'s precedent, but realizing 
the ambition which, unrealized, had unhinged the 
squire...The squire*s obsessive repetition of 'hom- 
bre. de Den se xposes his, empty, mind... Bon, lacik,o£ 
DO0dÍ mermas Lo live ton tantasies,. [ne squire's 1n- 
sistence on being addressed with the propriety that 
the honor code decrees 1s one canon of his faith that 
inislasacasasilde. le honra', he. lies: 'todo el caudal 
de los hombres de bien'. From the moment when Lázaro 
dons the habit of the 'hombre de bien' and so apes 
the appearance of the squire, he embraces his corupt 
doctrine as well. 

Morris Bo Dázaro: and the Squire: Hombres dé 

Dew, pens Bulebin' o Hispantc pudes, XLl, 
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La razón de este equívoco proviene de la dificultad de 
definir la posición social del escudero como personaje repre- 
sentativo de un estado militar de determinada época y su fun- 
ción en el texto del Lazarillo de Tormes. A este propósito 
queremos dedicarnos en este capítulo. 

A distinción de las demás novelas picarescas, el lLazari- 
lio de Tormes trata, con relativa profundidad, los intereses 
de los distintos grupos sociales: mendigos, religiosos y clé- 


rigos, militares y nobleza, y otros muchos que abusan, de una 
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manera u otra, de su condición social y de su Situación dentro 
de la misma para aprovecharse de los demás. 

A causa de esta distinción, y por ser ésta la primera no- 
vela de las llamadas picarescas, será necesario señalar algu- 
nos antecedentes históricos que serán válidos para el desarro- 
llo de la figura del soldado en las demás novelas. Se hará 
para probar la clasificación del escudero en los rangos mili- 
tares de nobleza y ver las razones expresadas por el autor de 
la novela para la desaparición de tal tipo social, de sus con- 
diciones de vida y el choque recibido por el escudero al tra- 
tar de mantener una firme resistencia incluso cuando esta mis- 
ma Clase social está, no sólo en vía de desaparición, sino que 


ha desaparecido totalmente. 


No cabe duda de que Lázaro, al ver llegar al que será su 
tercer amo, tiene una idea clara de su posición social. De sus 
palabras se desprende que éste es un escudero: 

Andando así discurriendo de puerta en puerta, con 
harto poco remedio, porque ya la caridad se subió al 
cielo, topóme Dios con un escudero que iba por la 
calle, con razonable vestido, bien peinado, su paso 
y compas en orden. 


Anonamo baladas de) bazar ldomde. Tormes, Ed. 
Aguilar, Madrid 197%. p. 116 


Desde luego, tenemos en esta cita una identificación ins- 
tantánea, inequívoca por parte de Lázaro en cuanto se refiere 
a la descripción física de su amo. Este está vestido con tra- 


je representativo de su condición de escudero, pertinente a 
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los de su clase, de lo cual se encuentran pruebas fehacientes 
en los textos de las Pragmáticas de Toledo (1499), las de Bur- 
cosade 150510 en das. CortesdeWalladolid de 1518, 

Leemos en los textos de estas pragmáticas y cortes que 
los nobles tanto como los de escalas menores de la sociedad, 
no tenían derecho a llevar otras armas que las espadas cortas 
e:peúuchildlds de-los:acostumbrados ¡en.1la época. Los únicos miem- 
bros de aquella sociedad que se distinguían en este aspecto 
tanto como en el aspecto de indumentaria cotidiana eran los 
caballeros y los que les seguían: 

Ya los Reyes Católicos, en 1499, habían permitido 
'por honra de la caballería y de las personas que 

la siguen, que los que anduvieran a la brida pu- 
dreran iras ala Ss armas adios. LO 0x1) Aa ia 
pragmática de Burgos en 1515 se establecía que cuan- 


do los caballeros se armasen pudiesen traer las ropas 
yratavhos+quequisiesen) (22, ¿Dos CLIX) 


Bernis, CG Indumentaria espanola en tiempos. de 
Gallos. Wan0. 3 Bicis ¿Madrid 1063 pp.26 PER 
Vemos que, además de la espada que trae consigo, el es- 
cudero del Lazarillo está vestido según la indumentaria mili- 
TEO O a AU DOS ayo y capas lazarillo de 
Tormes; “Ra vterttos pp. 119). Estos vestidos, según Carmen Ber- 
nis, fueron utilizados por” los militares “a partir de la in- 
fluencia alemana sobre la indumentaria de los militares a 
DArorerdo 15700 "Massa 5207 CLSamos: 
ET” ubón ses yestia"sobre la camisa” y cubria"e] 
cuerpo hasta la cintura. las calzas se sujetaban al 
JUDO econ unos cordones...Bl traje cón- faldas que 
se vestía directamente sobre el jubón era el sayo. 


En los primeros años del siglo, sólo prescendían 
del sayo los soldados, los pajes, los mozos de 
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espuelas...Después la moda de llevar sobre el ¡¿ubón 

una prenda corta que dejase las piernas totalmente al 

descubierto; nizo perder la importancia del sayO... 
BORO USO UA en e Edcit de Du aró 


1500-1520.=Antes de llesar Carlos de Austria con su 
cortejo de señores flamencos, el tocado preferido 
de los españoles era la gorra o bonete... 

ta ol 


No cabe duda, entonces, que al verlo, Lázaro --y el lec- 
tor-- podía, con razonable seguridad, identificar a este per- 


sona je como escudero, que pertenecía a una orden militar. 


Una vez establecida la clasificación social de este per- 
sonaje, una vez sedimentada la posición que este individuo se 
daba a sí mismo, tenemos que enfrentarnos con dos problemas 
diferentes que no han sido tratados con suficiente claridad 
por parte: de «los críticos. 

En primer lugar está el problema de diferencias existen- 
tes entre el: escudero. como tipo: social y otros tipos cercanos 
a él como por ejemplo ed) caba Mlerol yrel. hidalgos Despues ten - 
dremos que decidir a que momento de la historia de la evolu- 
ción del escudero se aplica cada una de las definiciones que 
nos da la Real Academia Española. 

Para aclarar el primero de los problemas planteados es 
necesario recurrir a los textos de la Edad Media y seguir la 
evolución del término desde el momento en que fue definido 
claramente en Las Partidas de Alfonso décimo el Sabio hasta 
mediados del siglo XVI. 

Los textos de las Siete Partidas de Alfonso el Sabio 


precisan los términos que nos interesan; a saber: caballero, 
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escudero e hidalgo: 


Los caballeros han de ser homnes de buen linaje 
DI AA 2) es cabason que fuesen hómes. de buen 11- 
naje, porque se guardasen de facer cosa que podiesen 
caer en versglenzas et porque estos fueron escogidos 
de buenos logares et algo, que quiere decir en len- 
guage de España como bien, por eso los llamaron fi- 
josdalgo, que muestra atanto como fijos de bien;... 
en algunos logares los llamaron gentíiles...et toma- 
ron este nombre de gentileza que demuestra atanto 
como nobleza de bondat, porque los gentiles fueron 
nobles homes et buenos, et vivieron mas ordenada- 
mente que las otras gentes; ...Sólo puede ser arma- 
domcaballero” elrescudero-de"noblie'linaje' (1T,"XXEG3) 
Blanco-González, B. Del Cortesano al Discreto, 
Vols, IMEI. Peredos,+Madrid*19627"p 3114 99309 


En este texto vemos como el estado del escudero es requi- 
sito imprescindibies+para llegar a ser caballero, por lo tanto, 
el buen linaje del escudero y del caballero es una misma cosa. 
Estos dos términos, escudero y caballero, son tipicamente mili- 
tares. Al lado de éstos tenemos otro tipo social que les es 
cercano: --sobre todo en el siglo XVIII cuando se utilizan 
comunmente--, el hidalgo. Al igual que los otros dos, éste 
tiene linaje noble pero no es necesario que exista una rela- 
ción entre él y el ejército. 

La profesión militar, en la Edad Media, tiene un sentido 
preciso que no siempre habían de compartir todos los hidal- 
gos: 

La caballería tiene una finalidad estricta en el sen- 
tido español, en que la gentileza es un accidente y 


no un elemento de su escencia: es el instrumento crea- 
do por el grupo social para la defensa de su terri- 


torio: 'la compaña de los nobles homes que fueron 
puestos para detender-1as tierras” (IT) XXI, 1%) 
Id Apo 95 


Otra forma de diferenciación entre el caballero y el 
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hidalgo son las prohibiciones que se le imponen al caballero, 
de modo que si éstas no eran acatadas, podía perderse el gra- 
do social de caballero: 


...Se pierde por entrar en religión, por pobreza, 
por delitos po mneaba lidad física o mental; ... por 
eseenarnio» os beade 10m) comprobada (IE XX 113) 100 
Porno meños. maior sermpuede adquirir ni trasmitir. En 
otras palabras, si el primer paso para llegar a ser 
caballero es ser escudero de noble linaje (11, XXI, 
13), si el segundo es no.estar manchado con ninguna 
de las taras enumeradas, para ser hidalgo es indis- 
pensable provenir de familia hidalga, por lo menos, 
desde la cuarta generación, que, cuando menos, los 
bisabuelos hayan pertenecido a la clase de "defen- 
sores". He aquí ya una distancia grande entre los 
meros hidalgos y los caballeros; podría decirse que 
todo caballero es hidalgo, pero que no todo hidal- 
go. es caballero, 

IO ANS 


La hidalsufa, por su propia definición, nunca se. pierde. 
El caballero, entonces, está sujeto a una serie de condiciones 
rigurosas para llegar a pertenecer a la compañía caballeresca, 
mientras que el hidalgo se designa por simple condición de na- 
cimiento. En síntesis, la diferenciación reside en lo siguien- 
te: 
Hifeabalterco servenas como un: milttab en Servicio 
activo, y que puede ser además proprietario y here- 
dero de alguna fortuna, lo que le da hidalguía; esti- 
mar el mero hidalgo como una clase pasiva, con obli- 
gaciones militares locales y Sujeto al servicio acti- 
vo cuando lo llame su señor 'natural' y, desde lue- 


go, el rey, que lo es de todos. 
POD SO 


Por tanto, el caballero se distingue del mero hidalgo en 
que éste es necesariamente de clase hidalga, mientras que el 
hidalgo no es por obligación un caballero. Como se ha señala- 


do anteriormente el único que puede tener aspiraciones de llegar 
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a ser caballero es el escudero de noble linaje y el único que 
podía armar caballero a un escudero --salvo en raras ocasiones-- 
era el caballero titulado que pertenecía a una de las ordenes 
pit tares a E MBIanoo Conza tez, OPD. OLE IrEd. rt, 
p. 60). El estamento social del escudero, por sí sólo, queda 
bien definido. 

A partir de este texto del Rey- Sabio, tenemos entonces 
una definición de los antecedentes del escudero del lazarillo 
desTormes "sin*“embarso, ta 'distancia*que'*los sepafa "es demasSia- 
do grande como para ver una relación directa entre este tipo 
de escudero que hemos descrito y él que encontramos en la nove- 
la picaresca. Para seguir la evolución del escudero debemos 
ecuparnos*«de-la*historita*de”125"Hermandadess 

EA lo relativo'a la*defensa de las tierras, se organiza- 
ron desde el siglo XI, instituciones llamadas Hermandades. Es- 
tas hermandades estaban formadas por caballeros bajo la direc- 
tiva de un tutor, que era, por lo general, el dueño del seño- 
río al cual pertenecían los caballeros. 

Estos organismos tenían asignados un doble cometido: in- 
ternamente, en cuestiones de política de su señor, actuaban 
como fuerza de policía militar; o bien, exteriormente, princi- 
palmente en ocasiones de invasiones de las tierras o en casos 
de campañas, como ejército al servicio de su señor (el rey), 
en contra de los enemigos del reino. 

Las primeras hermandades estaban formadas por los nobles, 


dueños de suficientes tierras y, por conseguiente, de vasallos. 
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El dueño, tutor, tenía a su lado un número de caballeros que 

él nombraba, y, en casos de contienda, tenía derecho de pedir 
que Sus vasallos le secundasen en la batalla. ó Esto permi- 
tía a cualquier noble adinerado tener una fuerza armada sufi- 
cientemente poderosa como para guerrear contra un vecino o 

en contra del mismo rey si no estaba de acuerdo con la políti- 
ca derestes Las» Partidas ¿rataronsdesrefrenars nestringiry 
ejemplificar la vida y los propósitos de los caballeros, según 
normas recién establecidas. El poder jurídico que ejercieron 
los tratados del Rey Sabio no era suficiente como para bloquear 
el uso de las Hermandades como fuerzas agresivas dentro del 
mismo reino. Entonces, en las cortes de Burgos de 1315, el 
Euero» Vale ¡jo des fastid las ratáa ficas Las. Partidas.por, lo quer se 
refiere a sus textos legales, señalando los deberes de las Her- 


mandades, para formar lo que se llamará más tarde el Fuero 


midáitar ay,1iel Fuero Hidalgo .?2 


Las Cortes de Burgos de 1315 señalan que la Hermandad: 


. «Se constituyel(n) con exclusión de la alta noble- 
Za cont icaualleros tiJjosidalso er cauvalleros”e LOs 
omes buenos procuradores de las cibdades e villas de 
todo el sennorio del dicho sennor (Rey) que se ayun- 
taron. en estas. Cortes...'piden' a los tutores que 
juren el cuaderno de la Hermandad, y éstos deben con- 
cederlo; he aquí la contestación (la reina doña Ma- 
ría y los infantes don Juan y don Pedro): 'E nos ve- 
yendo que era sseruicio de Dios e del Rey e nuestro 
peo! e guarndasesemparamiento qe. toda: Ja "SU ULerran..! 
LOLare p. OL 


Desde entonces las Hermandades se integran a la sociedad 
española bajo el pretexto político-religioso de dar protec- 


ción a los reinos de España, especialmente en cuestiones 
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militares de enfrentamiento entre los reyes cristianos y los 
musulmanes. 

Se formaron cuatro Hermandades principales, cuya dirección 
designaron los reyes. Los que anteriormente eran tutores en las 
Hermandades de Santiago, Calatrava, Alcántara y de la Banda si 
fueron llamados maestres. Estos tenían todos los poderes sobre 
su grupo de caballeros y eran responsables solo ante el rey y 
ante las reglas escritas de la Orden de Caballería. Todavía, 
en la reglamentación de las Hermandades, puede sentirse el in- 
flujo de los preceptos delineados en las Siete Partidas. 

Además de las cuatro Hermandades principales se formaron 
otras particulares bajo la tutoría de cualquier caballero de 
la Corte, a condición de que éste prestase juramento de fide- 
lidad al rey. El propósito inicial de las hermandades fue rá- 
pidamente desintegrándose a medida que crecía la fuerza de los 
nobles, de los cortesanos. Las Hermandades particulares fueron 
utilizadas, fueron motivo multitud de veces de guerras inter- 
nas entre los propios nobles enfrentando a las diversas casas 
nobiliarias entre sí, lo cual hizo que su desprestigio aumen- 
tase rápidamente. En este aspecto, se suponía una seria con- 
tradicción en la política interna; es decir, llegaron a tener 
tal fuerza armada que podían bloquear --y incluso sobrepasar -- 
las fuerzas del mismo rey. 

La última fase de la evolución de las Hermandades se a 
rrolla durante el reino de los Reyes Católicos y es la que 


afecta de una manera más directa al tema que nos ocupa. 


ee Ñ ol j ; 
¿8 ñ rl a il xl 


AN 


-a el O — 
5 (15- SITO 7. <= 
¡A 
T ss T ió 
d y y "E 
ora be) 30% auto? ud 
id 13 
area daa mm al Cua OPE 
141 x a CO: ; 
7] a 
E> A IR AS o A 
e A Li ato bbs Also FL Y “El 
y q 
Ñ 
Á sm. 
E DIRT Baba NATI E ax 
| pr Ae de 
4 MES LA O ODE 
RSS RN A E 
ul 7 
. rm rd a Ss o de sab Lá pe de 
; Ds 96 SUL TUE AA babe 19 Y 
PRE 
G P 7 Yi 
n Ñ ” 
A 
E Ja ES 
4 me 
.) AS 
rá an 
y 
! de " br ' 
/ Ñ bs PG o 
UY 3 m 
Al mn y 
' 
- - a f 5 ) NÓ 
A Er E D. A Ñ ) 
c«babrauiel Ot. $ de eh a 
> La 


> q o A epa 9 deal »b: ¿de 


2. 


Rey A: ¿e 
' ' , 7 0 n ; 
. a 7 y wÍ j 
EXQUDO 00%: SUB Eb at 
Ñ pe e 


26 


En 1476, después de la muestra de desorganización de la 
caballería en la batalla de Toro contra Portugal, los Reyes 
Católicos consiguieron, en sus Ordenanzas del mismo año, re- 
novar las Ordenes Militares haciéndolas formar parte de una 
sola orden o hermandad llamada La Santa Hermandad. 

La Santa Hermandad, conjunto de todas las hermandades, 
además de ser una buena forma de policía nacional, propor- 
cionó a los Reyes Católicos la fuerza militar necesaria para 
cumplir con su propósito de Reconquista de la Península. Con 
la Reconquista de Granada en 1492 y el establecimiento de las 
fronteras nacionales de una manera firme en 1497, se había 
cumplido con el propósito por el cual se habían formado las 
Ordenes Militares, y por consiguiente, la Santa Hermandad se 
disuelve. Esta medida fue considerada como popular dado el 
gravamen, tanto económico como humano que sobre la población 
recaía: 

«entonces las Pragmáticas de Zaragoza de 1498: 
"porque nuestra merced y voluntad siempre ha sido y 
es de librar y aleviar á nuestros súbitos y natura- 


les de todos pechos y tributos y vexaciones, en cuan- 
vOÓÉDOST fuere posible 


Elliott, J.H. Imperial Spain 1469-1716, Pen- 
guin Books, Hazell € Viney Ltd., Aylesbury Great 


A 


Queda entonces suprimida la obligación de los caballeros 
de acudir a las filas militares de la Santa Hermandad. la ¡jun- 
ta se disuelve y los caballeros deben volver a sus encomien- 
das, proporcionadas por los mismos Reyes Católicos. 


Dado que el destino del escudero estaba relacionado 
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estrechamente al del caballero, ambos tipos sociales se ven 
obligados a replantearse en la función que han de desempeñar. 
Momentaneamente las campañas de Italia suministraron una solu- 
ción pero la importancia creciente de la infantería termina 
por desplazarlos incluso de este escenario. 

Vemos, pues, que durante la Reconquista, los Castella- 
nos. habían: desarrollado al máximo su caballería, su espíritu 
caballeresco, su clase caballeresca, y los nuevos estilos 
bélicos, aumentados pare Mass eguerrasicontramitalia 4atsa= 
ber: las batallas de los años 1495-97 y de 1501-04, se pres- 
cinde en gran parte de la caballería como método para gue- 
rrear. 5 UE LOS cambios militares, junto a las reseñas sobre 
la posible fecha de composición del Lazarillo que nos da Mar- 
tín de Riquer --1525-26--, hace que el escudero del Tratado 
III del Lazarillo sea, al parecer, la figura literaria que 
actúa de testimonio a estos cambios militares. 

Expuesta la serie de evoluciones históricas de la figura 
del escudero debemos abordar el segundo de los problemas que 
antes apuntábamos: las definiciones que encontramos en el 
Diccionario de la Real Academia Espanola. Son tres: 

1. Paje o sirviente que llevaba el escudo al caba- 
llero en tanto que no usaba de él. 

2. El que por Su sangre es noble y distinguido. 

3. El que en lo antiguo llevaba acostamiento de un 
señor o persona de distinción, y tenía la obligación 


de asistirle y acudirle en los tiempos y ocasiones 
que se le | senalaban. 


Las dos primeras definiciones corresponden a la figura 
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del escudero medieval; su función primordial éra" der carácter 
militar, y además, era necesario que tuviera sangre noble. 

A finales de la Edad Media y a principios de la Edad Mo- 
derna, la finalidad militar de la figura del escudero fue per- 
diendo importancia, como antes hemos señalado. La reorganiza- 
ción del ejército moderno apartó del campo de batalla al es- 
cudero. Este, privado de su función tradicional, tiene que apo- 
yarse en su nobleza para conservar su posición en la sociedad. 
La busqueda de una solución para esta situación crítica tenía 
una Salida ideal que es la que vemos recogida en la tercera 
definición de la Real Academia. Se trata de poder encontrar 
un señor de distinción a quien el escudero desempleado pueda 
ofrecer sus servicios. Esta problemática del escudero tiende 
a no encontrar una solución fácil debido a varias causas. En 
primer lugar el escudero ha perdido la función militar que ha- 
bía desempeñado hasta ahora; en segundo lugar, perdida su con- 
dición de militar no renuncia a dejar de pensar en términos 
de nobleza y linaje. Como por otra parte, la sociedad ya no 
asigna ningún valor de linaje a los puestos inferiores del 
ejército, la solución de este conflicto es prácticamente in- 
alcanzable. Por encima de todo esto. hay que notar que el es- 
cudero, forzado a salir de su-ambiente tradicional, vuelve a 
la sociedad en condiciones de desventaja, ya que aquí ha de 
enfrentarse a la figura del hidalgo que siempre se había des- 
envuelto en este ambiente, el cortesano. Esta problemática 


es la que encontramos en la figura del escudero del lazarillo. 
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AMeclego adi clénigor prototipos de dos determinados 
estados peor se! añadelila Fisura del escudero, otro ejemplo 
de gran actualidad en la época. Tal como los demás personajes 
en el Lazarillo, el escudero como personaje novelesco está 
considerado en distintos niveles: representa la clase militar 
caduca, muriéndose de hambre en lugar de realizar otros ofi- 
cios y representa la derrota de la clase escuderil, cuya ago- 
nía histórica se prolonga hasta bien entrado el siglo XVI. 

En ei texto del Lazarillo, el escudero hace muchas refe- 
rencias que denotan un acercamiento, e incluso una vuelta a 
la Edad Caballeresca. Cuando Lázaro se dedica a alabarse a sí 
mismo por su capacidad de ass sin comida, el escudero le 
contesta: 

--Virtud es esa- dijo él-, y por eso te querré yo 
más. Porque el hartar es de los puercos, y el comer 


regladamente es de los hombres de bien. 
Pazarii o: der Pormeste Lodge op, 117 


Cuando el escudero nos habla de la virtud, hay que tener 
presentes todas las virtudes caballerescas descritas en los 
teo s tasas tete. Paruidas, “ast como J0s textos de Don Juan 
Mánuel: Dentro de estas virtudes, Lázaro ños sénala los hábi- 
tos religiosos del escudero: 

se entró en la iglesia mayor, y yo trás él, y muy 
devotamente le ví oír misa y los otros oficios divi- 


nos, hasta que todo fue acabado y la gente ida. 
o a la ld 


Vemos, entonces, que el escudero en el Lazarillo actúa 
conforme a las reglas formales de la caballería, entre las 


que destaca la frecuente asistencia a misa, la comunión y el 
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ayuno diario. Estas eran las vías recomendadas desde antiguo 
al caballero para que pudiera acceder a todas las virtudes . 
Citamos aquí algunas líneas de textos pertinentes para clari- 
ficar más este aspecto: 
Oficio de caballero es mantener la santa fe católi- 
ca. El caballero que tiene fe y no la usa, es contra- 


rio a los que mantiene la fe. 
Garate -UÓGdoba RATA POD Cito, Ed: cit. I pr3de 


- 


Las virtudes se encuentran bien delineadas en las Parti- 
das de Alfonso el Sabio: 
«« «las cuatro virtudes principales: 'bondades son 
llamadas. ..cordura, et fortaleza, et mesura, et jus- 


LLCOVAO. 0 
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Junto a las virtudes de fortaleza y mesura preceptua- 
das por el Rey Sabio, se indica una serie de bondades entre las 
que destaca la resistencia ante todo. El ayuno es el medio más 
adecuado de conseguir la resistencia y aguante requeridos a 
todos los caballeros. Su observancia estricta permitía a éste 
conseguir un alto grado de perfección en las bondades. El es- 
cudero, entonces, asiste a misa y aconseja a su mozo sobre las 
virtudes que para él son el núcleo de su posición social y de 
su vida privada. Repetidamente el escudero insiste en las cua- 
lidades virtuosas del ayuno: 

--"Vivirás más y más sano -me respondió-. Porque como 
decíamos. noy, no hay tal cosa en el mundo para vivir 


mucho que comer poco. 
taza llo de Tobmes nd. Cita, Dailiy 


Encontramos: aquí, la retóvica de las caballeros. Lo que 


otorga credibilidad a nuestro argumento es el hecho de que 
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unas líneas después vemos al escudero vistiéndose según el 


uso del antiguo caballero: 
y comienza a sacudir y limpiar sus calzas y ¿jubón, 
Sayo y capa. Y yo, que le servía de pelillo. Y vís- 
tese muy a su placer, de espacio. Echéle aguamanos, 
peinóse y puso su espada en el talabarte, y al mis- 
mo tiempo que la ponía díjome: 
--¡Onh, si supieses, mozo, qué pieza es ésta! No hay 
marco de oro en el mundo porque yo la diese, Mas así, 
ninguna de cuantas Antonio hizo no acertó a ponerle 
los aceros tan prestos como ésta los tiene. 

TIO 119 


El escudero, por consiguiente, se viste al modo de los 
militares con calzas, JUBON,. Sayo: y. capa: 6 Además, al men- 
cionar el famoso espadero del Rey Católico, Antonio, el narra- 
dor nos da la liaison entre el personaje que aparece en la no- 
vela y el de los años del reino de Fernando e Isabel. / 

Al hablar de su espada, el escudero nos hace retroceder 
a la época de los famosos caballeros; no es una mera jactancia 
del personaje, o una bufonada, sino una semblanza de las pala- 
bras que repetidamente encontramos en las leyendas caballeres- 
cas. Los antiguos caballeros sacaban sus espadas en el momento 
de hacer cualquier juramento. Además, la espada significaba, 

o era el signo de todo lo que era sagrado para los caballeros; 
así que un juramento sobre la espada extendida comprometía a 
cumplir todo lo que se había ¿urado. Leemos en la obra: 
Y sacólamdes la vainay kentola.con los. dedos di- 
ciendo: 
--¿Vesla aqui? Yo me obligo con ella a cercenar un 


copo de lana. 
o e e A 


Lo que hay detrás de estas palabras nos lo aclara Ramón 
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Menéndez Pidal: "el cercenar un copo de lana era! la' prueba tra- 
dicional del buen corte de las espadas". 8 

Cabe sólo decir, por consiguiente, que el escudero al 
jurar tal cosa se está manteniendo dentro de las formas pro- 
pias de las Ordenes Militares anteriores al siglo XVI. La 
ironía, más: que obvia en las letras de su juramento, forma 
parte de la aparente dislocación temporal del personaje. 

El autor de la novela añade otros detalles que nos per- 
miten ver que el tercer amo de Lázaro representa una figura 
social fuera de su época. Vemos que el escudero es comparado 
a un 'cercano pariente al Conde de Alarcos' y que se le llama 
un 'Macías', detalles que nos permiten identificar a este es- 
cudero como personaje de otra época. ? 

A este escudero, sin embargo, no se le permite seguir los 
dictámenes que para él todavía están vivos. Vemos que, aunque 
trata de ser un caballero perfecto, yendo a misa, hablando de 
virtudes, aconsejando a su mozo y jurando por su espada, este 
escudero no puede más que aparentar lo que dice. El elemento 
que pone de relieve su fracaso es el hambre a que se ve some- 
tido. 

Después de hablarle a Lázaro de las virtudes del ayuno 
lo rompe conscientemente. Cuando Lázaro se saca del seno unos 
pedazos de pan, el escudero le pregunta primero: 

--¿Adónde lo hubiste? ¿Si es amasado de manos lim- 
pias? 
DOTA" +1 118 


La respuesta sincera de Lázaro hace desaparecer los 
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escrupulos que hasta ahora le impedían al escudero obrar: 
--No sé yo eso -le dije-; más a mí no me pone asco 


el saber dello. 
bae ps iLd8 


El escudero contesta comiendo: 


--Sabrosísimo pan esta -dijo-, por Dios. 
oe pa ls 


Primero, se pueden notar las preocupaciones que el escu- 
dero tiene para con la limpieza, lo cual aparece como el afán 
que tiene de preservar su reputación 'sin mancha'; la actitud 
del individuo en público señala su rango social. Lo Segundo, 
observamos que al aceptar el pan de Lázaro sin más, el escude- 
ro está rompiendo con las pautas de comportamiento que le han 
caracterizado hasta ahora. El hambre rompe su escala de valo- 
res; todas las cuestiones de honra, además de las virtudes ca- 
ballerescas pierden su valor cuando aquél que está preocupa- 
do por ellas tiene hambre. Esta es la dura realidad, propor- 
cionada por la sociedad, que esta figura social es forzada a 
aceptar. ESLe ¡8s, ono momento jenuels cual: la saiiiwas del Jauton 
se manifiesta más claramente. 

Para completar la presentación del escudero el autor nos 
proporciona indicios que permiten una doble interpretación de 
la vivienda del escudero. La estrechez económica por que pasa 
el escudero hace que tenga una casa pobre y austera, pero 
además, los términos en que se describe nos permiten situar - 
nos en el nivel de interpretación: casa = sepulcro. 


Este fenómeno se explica, en parte, por el hambre que 
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aparece como una constante en este Tratado III; sin embargo, 


vemos que desde los primeros párrafos, el texto se orienta 


hacia la presentación de un ambiente mortuorio, de entrada a 


un sepulcro y eso, precisamente a través de la descripción que 


Lázaro hace de la casa del escudero: 


Lai cual tenía la enterada obscura! y Ióbresar de tal 
manera, que parecía que ponía temor a los que en 


ella entraban. A 
TDdi. 2117 


La descripción de esta casa, por sí sola, no es más que 


un primer indicio que nos orienta hacia el camino a seguir. 


Lázaro continualasí. la descripción del “interior de la casa: 


Después desto, consideraba aquel tener la casa cerra- 
da con llave ni sentir arriba ni abajo pasos de viva 
persona ponilalicasana ll odolfilo «que había wistoreran pa - 
redes; sin ver en ella silleta, ni tajo, ni banco, 


ná mesa, nv Bun: tau arcaz: como tel de: marras!. 


mente ella parecía casa encantada. 
a A 1 


Final- 


Finalmente el mismo texto nos propone abiertamente la 


asociación casa/sepulcro. Se trata de la anecdota que Lázaro 


cuenta en la que una viuda que preside el entierro de 
do dice: 


--Marido y señor mío: ¿adónde os me llevan? 


su mari- 


¡A la 


casa triste y desdichada, a la casa lóbrega y os- 


cúra, a la casa donde nunca comen ni beben. 
AO 2 


Yo que aquello oí, ¿juntóseme el cielo con la tierra 


y dije: 


--¡Oh desdichado de mí Para mi casa llevan este 


muerto. 
EIA PA 128 


Por extensión el dueño de esta casa oscura, lóbrega y 
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encantada tes fasocadolcontladio guna de un muento Lázaro afir- 
ma que no puede 'verle más aliento de comer que a un muerto" 
Ta dep. EEZIA 
En su conjunto esta escena sugiere dos tipos de muertes 
diferentes: la muerte material, motivada por el hambre, y la 
múerte“de fun «tipo social, motivada por los cambios históricos 
y sociales a que antes hemos aludido. 
La confirmación del segundo tipo de muerte señalado, 
creemos encontrarlo en estas palabras de Lázaro: 
¡Oh Señor, y cuántos de aquestos debeís vos tener 
por el mundo derramados, que padecen por la negra 


que llame antes, lo due DO; vos no sulririan! 
OA ao 


En un primer sentido estas palabras pueden interpretar - 
Semcanmo Partasa ómtd inecita: ala situación caótica que el afán 
desenfrenado de buscar títulos de nobleza había creado en la 
sociedad española de la época. En cualquier caso podemos aña.- 
dir que también es posible entender estas palabras como una 
ironía hacia el concepto de honra que un tipo social determi- 
nado, el escudero, trata de defender en una sociedad que cada 
vez le es más hostil. 

A pesar de todo, el escudero no está desprovisto de cua- 
lidades. Una de ellas es la generosidad que demuestra tener 
con su sirviente. La necesidad no ha hecho de él un hombre ava- 
ricioso; comparte lo poco que tiene: 

en el pobre poder de mi amo entró un real... 
--Toma Lázaro, que Dios ya va abriendo su mano: ve 
a la plaza, merca pan y vino y carne; ¡quebremos el 
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No solo estas palabras son muestra de su generosidad, si- 


no también de la confianza que ha depositado en Lázaro. Este 
gesto del escudero repercute en la personalidad de Lázaro que 
aquí, por primera vez, le vemos capaz de experimentar senti- 


mientos superiores a sus reacciones primarias: el hambre, la 


venganza, etc.: 


Dios me es testigo de que hoy día, cuando topo con 
alguno de su hábito con aquel paso y pompa, le he 
lástima con pensar si padece lo que aquél le vi su- 
a vga Os lástima haya Dios de mí como yo había 
dél. 


To Las 


El desacuerdo que existe entre Lázaro y su amo tiene su 
origen en' el concepto de honra que defiende el escudero. Según 
él, debe evitar no solo el mendigar, sino también, el que sus 


vecinos sepan que Lázaro está a su servicio: 


Que:'más' vale pedirlo. por Dios que no+hurtar lo. Y ¡así 
él me ayude como ello me parece bien, y solamente te 
encomiendo no sepan que vives conmigo, por lo que 
toca a mi honra. 


DOTAR Ex 122 


Nuevamente vemos que el escudero quiere comportarse con- 


forme a la tradición de su estado. Ya en los textos de Las 
Siete Partidas se encuentran condenas explícitas de la mendi- 
cidad, del hurto; del hacer cualquier cosa deshonrable: 


non tovieron los antiguos que era cosa guisada que 
honra de caballería que es establecida para dar et 
facer bien, fuese puesta en home que hobiese á men- 
digar con ella nin facer vida deshonrada, non otro- 
si que hobiese de furtar ÓÚ facer cosa porque mere- 
ciese de haber la pena que es puesta contra los viles 
maltechores. LID. xD. Le) 
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Lázaro tiene la oportunidad de conocer que no solo en el 
presente la honra es una preocupación para el escudero; desde 
antes cuando éste vivía en su tierra, a de vivir confor- 
me a las reglas caballerescas. Hay un primer indicio que.nos 
insinúa la razón de la marcha del escudero: 

y díjome ser de Castilla la Vieja y que había deja- 
do su tierra no más por no quitar el bonete a un 


caballero su vecino. o 
Parerallilo” de Dormes, Ed. cita, pri24 


La pelea que el escudero mantiene con su vecino se debe 
a una cuestión de relaciones entre dos miembros de la socie- 
dad de la clase hidalga de Castilla. La causa fundamental de 
la disconformidad del escudero frente a la costumbre social 
de levantarse el bonete para saludar reside en su aparente 
opinión a las nuevas normas recién establecidas por Carlos V. 

En 1520,*Carlos V reestructura la clase noble e hidalga 
de Castilla; según estas reglas, están en la cumbre de la so- 
ciedad, inmediatamente después del rey, los Grandes de España, 
fijando el número de ellos en veinticinco. A continuación iban 
los! 1 tamadosa Túbulos, membL£4sconoc dos como pemos' del. Ey 
El grupo inferior lo formaban los caballeros e hidalgos que 
formaban: parte del ejército yade. la, clase. cortesana. ba 

El conflicto para el escudero lo constituye el que miem- 
bros adinerados de una burguesía “incipiente pudieran comprar 
títulos tradicionalmente reservados a las grandes casas o fami-' 
lias de la nobleza. El escudero se ve a sí mismo como repre- 


sentante de un grupo social mucho más antiguo, y por tanto, ve 


> 


ke 03 
' h 
«e 
e EN o? 
4 e lo aa O 
e e 050 e 
y $ 4 
yu 
y 
e y é 
4 md . 
Di E 
LA ¿ 4 
. a | 
Irae 
y 
2908 ETMNUTODOR 
HEAR E e 
CRU 
3 á E 
po TU. Y 4 “Qe e. £ 
L h. TO SB io: 57 e 
' E 7 
' PT 
X ise al 25) pi Du 
- al De h 
. o á e 
e MA a ! aa 
LJ. ub wa g 3 A | 
A AN 
y 
se [ob stas 0 
ñ Xx ' AE 14) J y . á AECID s da] e dad 
da pa » A Me: 
¡a : : Ñ 
AltoBunitioo SOMA aL 16 BN 
. > 10 
. E > 
f- '2OMITG”*. ONCE UGAZ DUI O ide 
. : 7 1 A 
/ Dis a - O Y *í 2 ET qe 
O S60MLMDL da as 181 190029 ¡0 MAR 03 
4 . dd . p ñ e > NA Dd 
ma TA A 
rT AAPP ES Y Ñ 
de q > A E e d 0- 
¿-6US897 700 SMALO Al 9D y aties 
Eos A % . 1 - Ñ y y a , 
; . Ñ be k POR y 5 
. » ad WES Y PAN ER 
e Lia , j A Pe PA Y ¿5 Ñ 
”m up Ls ovyuilianoo UL MARNOAsS de 
- > - Ml Y Ñ e 
STO Edi . 
om 18191 500 SNSL 
L A 
cpaeno 39bre Ts 
HA 
TO 0moo CNA 
ef e 
OF1BY TO Y. ¿OMES 
- pr ¿0 A 


38 


con recelo la actitud que los nuevos titulados toman en rela- 
ción a los antiguos estamentos venidos a menos. Ante estos 


problemas, Lázaro se muestra como más práctico que su amo: 


Paréceme, señor -le dije yo-, que en eso no mira 
mayormente a mis mayores que yo y que tienen más. 
LDEd pipe 


Con los cambios que anteriormente mencionamos, estas pa- 
labras de Lázaro tendrían más lógica que los actos del escu- 
dero', pues con dichos:'cambios se introdujo el derecho de los reyes 
para vender títulos de cualquier grado social a cambio de una 
determinada cantidad de dinero. Así el hombre adinerado, sin 
necesidad de linaje, podía adquirir un título superior al de 
escudero. El escudero, como es de los antiguos, de la escuela 
caballeresca de la vida, no puede adaptarse tanto como para 
saludar a un conde y merecer de éste el mismo saludo. 

Estar clarificar estoy les; necesario recunrirma Lo/que 
nos dice el escudero: 

--Eres muchacho -me respondió-, y no sientes las co- 
sas de la honra, en que el día de hoy está todo el 
caudal de los hombres de bien. Pues te hago saber 
que yo soy, como ves, un escudero; más vótote a Dios, 
si al conde topo en la calle y no me quita bien qui- 
tado el bonete...Que un hidalgo no debe a otro que 
ADIOS. y arre "iadas ni es Justo, siendo nombre de 


bien, se descuide un punto de tener en mucho su 


persona. 
DO Lal 


El escudero no concibe que su oficio caballeresco haya 
quedado en desmérito. No comprende que se ha terminado su es- 
tilo de vida y su razón de ser; así, sigue considerando a su 


persona y su posición social a nivel superior a la de los 
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nuevos nobles: 


Y así aquel de mi tierra que me atestaba de manteni- 
miento nunca mas tilesdquise suicil, mi sufriría, ni 
sufriré a hombre del mundo, del rey abajo, que "Man- 
tengaos Dios" me diga. 

Ebúda apri26 


El escudero lleva hasta extremos tan ridículos esta acti- 
tud que prefiere perder sus pocas posesiones antes que admitir 
a la nueva clase de nobleza. Como consecuencia de todo ello, 
ha marchado a Toledo, según él mismo confiesa, para buscar "un 
buen asiento". No puede realizar sus planes porque solamente 
encuentra posibilidades que no le interesan. En primer lugar 
hace referencias al estamento eclesiástico: 

Canónigos y señores de la iglesia muchos hallo; más 
es gente tan limitada, que no los sacarán de su paso 


todo el mundo. 
IE a 


Aunque se moría de hambre, el escudero rehusó emplearse 
con los 'señores de la iglesia'. Para encontrar la razón de 
ser de estas palabras, sería preciso señalar los antece- 
dentes históricos que llevan a tal condenación. 

Entre los años 1499, cuando fueron disueltas las órdenes 
militares llamadas Hermandades, hasta el año 1523, cuando es- 
tas mismas hermandades pasaron al poder de Carlos 1 por una 
bula Papal de Alexandre VI, estos organismos estaban bajo el 
patrocinio de la iglesia. Los 'señores de la Iglesia' las uti- 
lizaron para realizar su función inquisitorial, y además, su 


TE 


ambición política. También hay que señalar que Carlos I de- 


dicó varias de las Hermandades a la misma causa religiosa en 
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el año 1523. Las palabras 'que no los sacarán de su paso todo 

el mundo', recoge una creencia popular de la época que indica 

la inexorable búsqueda de poderío y la ideología política 

de los religiosos en todas sus actividades. +? 

Una segunda posibilidad que el escudero no quiere acep- 

tar es el agruparse a las filas de la infantería: 
Caballeros de media talla. también me ruegan; más 
servir con éstos es gran trabajo. Porque de hombre 
os habézsi des convertir. en malilla, misino: "Anda 
con Dios" os dice. Y las más veces son los pagamen- 
tos: ajlargos. plazos Y las: más: y más ciertas, comi- 
dos por servido. Ya, cuando quieren reformar con- 
ciencia y satisfaceros vuestros sudores, sois Jlibra- 


dosten lamoecamara ren una sudado Jubón o ralde capa. 
bed Dip 12 


Es preciso indicar que el autor de esta novela, en pocas 
palabras, describe lo que en la época era conocido por la mayor 
parte del pueblo español en lo referente a los ejércitos. Pri- 
mero, los capitanes, generales, maestres de campo, todos los 
hombres con ¡jerarquía de mando, eran claramente calificados 
con el apelativo de 'caballeros de media talla' por ser de los 
militares que se dedicaban a la infantería y no a la caballe- 
ría, así que tenían solo media talla de los de la cies 

Segundo, el militar con jerarquía de mando era, por lo 
general, un personaje que perdía, con el sistema de mayoraz- 
go, su posición social de titulado y, por conseguiente, se de- 
dicaba a servir en la infantería --la milicia-- para recobrar 
por medio de las batallas y los despojos de ella un cierto por- 
15 


centaje de la gloria y fama que fuera de ésto iba perdiendo. 


El militar común recibía el nombre de malilla porque no 
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hacía sino seguir las órdenes de HS superiores en las bata- 
llas, y el resto del tiempo comía, dormía y sobre todo, se de- 
dicaba mucho al juego de naipes, de donde proviene su apelati- 
00 16 

Hay que tener en cuenta también que los ejércitos, en la 
época, eran raramente pagados con regularidad. En muchos de 
los escritos sobre militares del siglo XV, así como del siglo 
XVI, se advierte que muy pocos salieron del ejército con al- 
gunos bienes, ya fueran dinero o tierras. 

El escudero del lazarillo se niega a unirse a lastilas 
del ejército: primero por estar su especialidad caballeresca 
fuera de época, en Al segundo, por darse cuenta de que 
tendría que perder su identidad además de tener que llevar una 
vida trabajosa; y tercero, por saber que nunca llegaría a co- 
brar suficiente dinero como para seguir viviendo su vida hidal- 
ga. 

La única posibilidad que considera digna de él es la que 
Lázaro califica como su fantasía y su presunción. El escudero 
espera encontrar un caballero títulado, que tenga suficientes 
bienes e importancia en el reino como para que el escudero, 
aunque quedándose en el servicio doméstico, puedaconservar par- 
te del prestigio, de la honra a que ha estado acostumbrado has- 
ta ahora: 

Reírle hía mucho sus donaires y costumbres, aunque 
no fuesen las mejores del mundo. Nunca decirle cosa 
que le pesase...ser muy deligente en su persona, en 


dicho y hecho. No me matar por no hacer bien las co- 
sas que él no habría de ver...Decirle bien de lo 
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que bien le estuviese y, por el contrario, ser ma- 

YC TLOSO), moOTador malsinar ¡a los de le" casa. y a los 
de afuera, pesquisar y procurar de saber vidas aje- 
nas para contárselas, y otras: muchas galas de esta 

calidad, que hoy día se usan en palacio y a los se- 
ñnores dél parescen bien. 

MOMO De "125 


El escudero, para conservar su honra, su prestigio per- 
sonal, se daría al servicio de su señor adoptando los califi- 
cativos ya señalados. Para mantener su nivel social dejaría 
sus pretenciones caballerescas. Sin embargo, hasta que este 
momento llegue, tiene que conservar, por lo menos, una sem- 


blanza de nobleza, lo cual hace cuidando de su persona y de 


su prestigio personal. 
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A consecuencia de la investigación histórica hecha de 
apoyo a las conclusiones de este capítulo, y si tomamos el 
Tratado TIT en su conjunto, podríamos observar que las dife- 
rentes fuerzas, que producen distintos efectos sobre una Fi 
gura tal como el escudero, tienen su raíz en otras tantas cau- 
sas. Esto podría posiblemente ilustrarse en forma gráfica. 
También permitiría resumir brevísimamente la serie de in- 
fluencias y contrastes que definen el mundo escuderil, crea- 
do por la novela, y actúan de tal modo que aparezcan compa- 
tibles con el pensamiento colectivo de la época. Con esta 
finalidad hemos trazado el esquema adjunto que no es más 
que el primer ensayo de un estudio más especializado que es- 


tamos preparando. 
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OBJETIVA 


INAP AT NA 


- lóbrega y oscura 


- vacía, sin muebles 
Sin.comida 
- encantada 


Ei MIRNA 


SOCIEDAD 


- el ideal caballeresco ha 
perdido su valor 


- pérdida de importancia 
del escudero como figura 
militar 

- se ignora el estatus del 
escudero 


- Señores de la iglesia 
- Caballeros de media talla 


MUNDO DEL ESCUDERO 


LND EEN O 


- ideal caballeresco 
- honra 


- virtud (ayuno) 

- limpieza moral 

- Cree que tiene dere- 
cho en vivir conforme 
a su nobleza 


EAN 


- virtudes caballerescas 

- ayuno, misa, limpieza, 
limosna 

- limpieza física, espada 

- mujeres 

- se da cuenta de que tiene 
que adaptarse conforme a las 
reglas de la sociedad 


- Servidumbre 
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Notas 


A aca o ade ay aB Op a ae Bose pibe 
A O ld. OPE Cid Md ei... PD. ¿7-9 


TB IASO GO ur aller ¡107 OpRicae.,. Ed Lct e pátudosi Ein Il LL, 
vil *qeila Primera Parte 


Y Para la extensa influencia de las Hermandades sobre el 
pueblo español, véanse la obra citada de Bernardo Blanco- 


González: Cortes de Enrique IV. Tutores: Los que antigua- 
mente tenían cargo directo y representativo del rey para 
gobernar cualquier pueblo o región del reino. 


METIO EU nan. y. cofrcao. Ed. Bot pp da L10=23 409 POIS mIES. 


te fenómeno se desarrolla más a fondo en el estudio his- 
tórico de Luis María de Lojendio: Gonzálo de Córdoba, 


ElUGran' Capitán, Tercera Ed. Espasa-Calpe, S/¡As, ¡Madrid 
1965 
GD eran Os Opabe nto liedarc ido. Alo 6:02 LV BOa 
TON NOava aSarricos Frnacisconm Mmalvidade¡bhazanidlo de. Tormes 
de sus fortunas adversidades, en: La novela pica- 
esca espanola, ps 18, Editorial Planeta, Barcelona 1967 


8 Ibtamo pe ¿81 


9 Ibíd., pp. +9 y 50. Citamos:'Es el caso que en el Romance 
Media Noche era por filo se describe cuán suntuosamente 
selviste elcoíde Claros ayudado porssu camarero (Lá 
zaro, sin posibilidad de dudas, recuerda aquí un par de 
versos? "Levanta mi camarero, Dame vestir y calzar"), 

M2C0o0mo existió realmente un condado de Arcos (desde 
1493 convertido en ducado) ...cabe pensar en una confu- 
sión entre un conde de Arcos real y el Conde Claros del 
romancero...Macías: poeta gallego del siglo XV cuya las- 
timosa leyenda le ganó el título de el enamorado por 
excelencia'. 


10 'sin mancha': Tenemos que tener en mente lo que ya fue 
señalado en tanto cuanto se refiere a la necesidad del 
mantenimiento del escudero en un estado de limpieza; 


según las Partidas: "...no estar manchado con ninguna 
delas taras enumeradas... Blanco-González. Op. cit., 
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11 Esta es la base del argumento que nos proporciona Bernardo 
Blanco-González en su estudio: Del Cortesano al discreto, 
to=-guel>cambia Padicalmente-con' la venida de'Carlós Y. a 
España. De allí en adelante, el escudero cortesano no 
tendrá nada que ver con los asuntos político-militares, 
sino que será el parásito de palacio. 


12 La frase 'Canónigos y señores de la iglesia muchos hallo; 
más es gente tan limitada...' tiene sus antecedentes en 
la época comó crítica al gobierno del Cardenal Cisneros. 
Leemos en el estudio histórico de la época:" (1517) Peor 
fue lo ocurrido en Valladolid, donde prendió el fuego 
dela rebeldía, así como en otras ciudades, acerca de 
lo que ya atrás hubo de hablarse". Conde de Cedillo. 

El - Cardenal Cisneros gobernador del reino, Real Acade- 
mia delo Historias Macia LoS lp. 0%) Esta rebeldía 
de las Ordenes Militares fue a razón de las políticas 
internas y externas del gobierno de Cisneros. El aplicar 
la subdicha fraseología de la novela picaresca en cues- 
tión, sobre todo sabiendo que este escudero es de la 
ciudad mencionada y que el gobernador desprovisó a los 
caballeros y nobles de la región de sus encomiendas, no 
resulta demasiado fuerte si se toma en consideración la 
fecha de composición de la novela. Las relaciones entre 
Cisneros y la milicia, además de las Ordenes, se pue- 
de averiguar en la citada obra en los capítulos V, VI 

MON LE 


ORIOL TD. 1130. Elitamos: Tadéieuall tenencia Mubo' de próveer 
como le plugo y sin curarse de consuetudinarias prác- 
ticas, lo que provocó enojos y protestas de los que se 
consideraban lesionados; pero, en general, la gestión 
de Cisneros en los asuntos tocantes a aquellas glorio-- 
sas milicias, fue mucho más respetuosa que lo que podían 
temer los que no se avenían bien con la omnipotencia del 
Regente'. Las referencias a la inflexibilidad del Car- 
denal se hacen todavía más precisas en la obra de Fray 
Prudencio de Sandoval: Historia de la vida y Hechos del 
Emperador CaclosiV. PF rolez.. en: B.A.E. Tomo 02, | Madrid 
1955, pp. 82-123 


14 Lojendio, Luis M. de. Gonzálo de Córdoba, El Gran Capitán 
pp. 186-93, Tercera Ed. Espasa-Calpe, S.A., Madrid 1965 
No cabe duda de que la referencia a 'caballeros de media 
talla' se hace de la misma manera para con la infante- 


ría en general. 
LEO a a DD. CAEN pe. ls 6 


16 'malilla':"Esto es, en personaje de segunda categoría, co- 
mo. la malilla es' la ¡segunda carta de la baraja, inferior 
a la espadilla". Valbuena Prat, Angel. La novela pica- 
Pesca espanola, BO. Cb... po. 12). Bn la edición crítica 
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de Francisco Rico de la novela picaresca se le presta, 
al nombre de malilla, el mismo sentido que se le da el 
Diccionario de la Rear Academia, o sea, "“. «que debía 
de ser entonces como la malilla en el juego de los nai- 
pes, «que cada uno la suse come y cuando quiere". Fran- 


reco: Rico, Lal novela picaresca española, Ed.¿cit., 
p.62 


Canblcuior Li 


La figura del soldado aventurero, 
conguistador y profesional en la picaresca de J. de Luna. 


si bien es cierto que el escudero del primer Lazarillo 
deftormesmes unetápo de militan dencabailero-de una: "época: 
ya pasada, cuyas características han ido cayendo en desméri- 
to desde principios del siglo XVI, vemos que el protagonis- 
ta de la Segunda parte de lazarillo de Tormes de Juan de Lu- 
na, desde las primeras líneas nos señala su posición, sus 
opiniones --en retrospectiva-- de los militares y de la vida 
soldadesca de la primera mitad del siglo XVI. 

Aunque esta Segunda parte de lazarillo de Tormes fue 
publicada en 1620, el autor en el prólogo de la novela: "da 
a entender que para su propia continuación se basa en moti- 
vos folklóricos: 'Este libro...que conformaba con lo que ha- 
bía oído contar cien veces a mi abuela y tía, al fuego, las 
OCHOA TOY Terro Pe, A 

A1l contrario de las características militares repre- 
sentadas por el escudero del primer Lazarillo, Lázaro, ac- 
tuando en su papel de soldado, marcha a las guerras tenien- 
do ya en mente el dicho popular: 

Quien bien tiene y mal escoge, por mal que le ven- 
ga no se enoje. 


Segunda parte de lazarillo de Tormes, en: Val- 


buena Prat, A. La novela picaresca española,Ed. 
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Desde las primeras líneas de esta obra se subraya que 
las fuerzas armadas españolas de la primera mitad del siglo 
Wi+eran un atractivo para el espíritu aventurero de los j¿ó6- 
venes españoles y proporcionaban ya a los 'caballeros de me- 
dia talla' una trabajosa vida, sin ningún provecho indivi- 
dual excepto la comida a veces provista y el pasatiempo de 
los juegos de naipes. Lázaro, desde el principio de este re- 
lato, parece excusarse por haber escogido el mal camino, por 
haber elegido el ejército como medio de hacerse con una for- 
tuna: 

Dígolo a propósito, que no pude ni supe eonservar- 
- me en la buena vida que la fortuna me había ofre- 

cido, siendo en mí la mudanza como accidente inse- 

parable que me acompañaba, tanto en la buena como 


en la mala y desastrada vida. 
pd Leto 


Aunque el espíritu militar de la época favorezca al 
aventurero, se pone de relieve de antemano las adversidades 
que llevan consigo las diversas facetas de la profesión mi- 
litar. 

Lázaroasaleda lalguerrás fentonces; motivado por su atán 
de aventurasryisu:deseorderrecorrer: mundo: Deja su presente 
fortuna: 


con deseo de dejar en los venideros siglos ejemplo 
y dechado...Mas el ejemplo y dechado fue dar vis- 
ta a los"moros ciegos y corsarios bajeles, de. .Sser- 
vir a mi valeroso Capitan. de la. Oxdea! de sanñHJjuan, 
con quien asenté por repostero, capitulando que 
todo lo que ganase sería para mí (como lo fue); 
finalmente quise dejar ejemplo de gritar y animar, 
Jlamando a Santiago v.clerna España. 
secar: PIES? 
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No cabe duda de que 'la fama de la armada de Argel' 
(TDT. p.138) se refiere a una de las expediciones al puer- 
to morisco --en 1535 O 1541-- en las cuales los españoles 
fueron derrotados. Las dos expediciones, sin embargo, ani - 
maron al populacho español a servir en las guerras. e Las 
demás razones que da Lázaro para alistarse, son las acostum- 
bradas en la España del siglo XVI: hay deseos de seguir las 
normas, el ejemplo de los antepasados, el postulado religio- 
so de convertir al infiel y el deseo de servir en las Órdenes 
militares a los Cuales, al menos aparentemente, cada uno per- 
tenecía. La principal motivación, sin embargo, es la penúl- 
tima que se nos da en la cita: la de aprovecharse de las gue- 
tras pañaradquirir: fortuna: consel. botín delas batallas. 

La última de las razones refleja una característica es- 
pañolar de: la época. El+«hombre sale. a. la. guerra. para cobrar 
fama en las batallas, fama que se convierte en honra fami- 
liar, y que llega a provocar ¡jactancia y alabanza personal: 

Partí de Toledo alegre, ufano y contento, como sue- 
ten, los que van e la guerra, colmado qe buenas. es- 
peranzas, acompañado de gran cantidad de amigos y 
vecinos que iban al mismo viaje llevados del deseo 


de mejorar su fortuna. 
BRd ra 130 


En general, la actitud del recién ingresado en las filas 
militares es muy conocida en la España del siglo XVI. Todos 
salen a la guerra para mejorar su estatuto social; además, 
se unen de buena gana al ejército porque van a la batalla 


con la esperanza de apropiarse de los despojos. Se unen a la 
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profesión militar por la creencia generalizada de que todos 
los que pertenecen a ella salen gananciosos; logrando dinero 
o cobrando fama para sí mismos y sus parientes. Sin embargo, 
si la mala fortuna los persigue --de lo cual no se habla en 
público-- volverán totalmente derrotados y deshechos .? 
Lázaro, antes de embarcarse para el campo de batalla, 
conoce a un soldado que encontró mala fortuna: 
vi un semihombre, que más parecía cabrón, según las 
vedijas e hilachas de sus vestidos; tenía un som- 
brero encasquetado...la mano puesta en la mejilla 
y la pierna sobre la espada...el sombrero a lo pí- 
caro, la ropilla era a la francesa, tan acuchilla- 
dema etrotars le “camtrsalerfa' "de carne... .las "calzas, 
ad" equivalente... pos zapatos” eran “a lo' descalzo... 
En una pluma que cosida en el sombrero llevaba, 


sospeché ser soldado. 
tae. p.139 


Tenemos aquí la descripción de un soldado aventurero 
de principios de siglo. + Se puede ver que ha sido soldado 
desgraciado por su vestuario: sus prendas viejas y rotas. Su 
desgracia total está simbolizada por la imagen: pierna sobre 
espada. Como testigos de los caminos por los que ha viajado 
se nos señala su ropa 'a la francesa! y sús. zapatos 'a lo 
descalzo'. La ironía del narrador aparece en la última línea 
cuando subraya que el único detalle que permite distinguir 
que ha sido soldado es la pluma que lleva en el sombrero. 
En fin, todo su atuendo, así como su aparente desánimo, re- 
presenta la derrota sufrida en los contratiempos de la gue- 
rra durante. la. época. 


Este caso, aunque aparezca como el común resultado de 
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la mala fortuna guerrera, es un caso especial para Lázaro. 
Este soldado destrozado le es presentado como su antiguo 
amo, o sea, el escudero de la Primera parte del Lazarillo 
de Tormes. Las palabras del escudero nos muestran el des- 
engaño que se ha producido en él por no haber podido satis- 
facer los ideales que tan cuidadosamente y ansiosamente man- 
tenía. En este sentido, podemos enjuiciar sus palabras como 
un aviso del futuro de Lázaro, de lo que le pudiera suceder 
a Su antiguo sirviente: 
Busqué una comodidad, y por no haberla hallado 
tal cual merecía, estoy como ves; verdad es que yo 
he podido ser repostero, o escudero de cinco o seis 
remendonas, oficios que, aunque muriese de hambre 


no 110s tomar ls. 
Pbro LO 


Este escudero está enjuiciado aquí de una manera mucho 
más dura que antes, El soldado-caballero que como figura his- 
tórica pertenece al primer tercio del siglo XVI, aparece co- 
mo una figura mucho más ridícula y proporciona una buena oca- 
sión para atacar los excesos del sentimiento de la honra. No 
debe olvidarse que estamos casí un siglo después y que el 
aprecio de buen linaje que mostraba este escudero en la pri- 
mera obra se ha extendido a amplias capas sociales. Los co- 
mienzos del siglo XVII representan, a este propósito, la cul- 
minación de la obsesión por la buena fama. En este contexto 
es comprensible que Juan de Luna quiera presentar en lugar 
destacado la moraleja de este episodio: por querer más se 
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Vemos que el escudero de ideales nobles en la Primera 
Parte se convierte en engañoso, embustero, en esta Segunda 
parte del Lazarillo de Tormes, o sea, visto en retrospectiva, 
la opinión que se tenía de los caballeros y de su clase ca- 
balleresca era parecida a un desprecio total frente a la 
manera en la cual éstos vivían, desprecio hacia el senti- 
miento de honra y honor que tenían,. hasta tal punto que se 
pPrbaban der Hrpocrriitasi pañasitos sociales. 

Lázaro convida al escudero a que venga a su posada para 
pasar la noche y se da cuenta, al despertar, que éste le ha- 
bía robado su vestuario entero. Lázaro se encuentra entonces, 
con los trapos viejos que usaba el escudero, y por razón de 
ete yr ridicullizador tar como” lo” habla sido' su antiguo amo: 

Tanto me decían y corrían, que estuve determina- 
do a tornarme a mi casa. No lo hice por pensar que 
la guerra sería muy pobre si en ella no se ganaba 


más de lo perdido. 
Ibíd., p. 140 


Tanto es el desprecio aparente para con el escudero en 
esta Segunda parte del lazarillo de Tormes que Lázaro, des- 
pués de haber decidido irse a la guerra, cambia de parecer 
por la verglienza que pasa una vez siii de escudero, de 
guerrero despreciado,destrozado y decide irse a su casa. Sin 
embargo, sus dudas son de poca duración y sigue adelante con 
sus proyectos bélicos sin aprovechar la lección que hubiera 
tenido que sacar de su encuentro con el escudero. Actúa mo- 
tivado por razonamientos falsos sobre el estado del guerre- 


ro de la época. Mas se dará cuenta de que la guerra puede 
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empobrecer al extremo de llegar a perder bastante más que 
LANDO DA 
Lázaro se embarca en Cartagena en una nave militar. Al 
llegar a alta mar, les sorprende una tempestad: 
a Las borra scamonecian ey la esperanza faltaba 108 
marineros y pilotos nos desahuciaron; los gemidos 
y llantos eran tan grandes, que me pareció estába- 
mos en sermón de pasión; con la grande batahola no 
se entendía nada de lo que se mandaba; unos corrían 
a, Wria *fpavnte MOLDOSIaMoLra 
o E Al 
Lázaro está en una nave llena de guerreros que son 
una ejemplificación irónica de los soldados del siglo XVI. 
El alboroto que allí se produce da lugar a una reflexión sar- 
cástica sobre los ejércitos españoles, La actitud de los mis- 
mos soldados no es consecuente, en realidad, con tropas que 
van al campo de batalla: nada de heroísmos, todos tienen 
miedos Biltautor va todavía más le jos en la ironización: del 
soldado y de su mentalidad supersticiosa: 
Todos se confesaban con quien podían, y tal. hubo 
que se confesó confuma pilirata, y ella le dió la 
absolución como si hubiera cien años que ejerci- 
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El miedo, que se aprecia en la nave, da la oportunidad 
a los de baja extracción social que se hagan principales; y 
a los de nivel social más alto para que muestren su verda- 
dera cara. Más todavía, J.de Luna parece insistir en la co- 
bardía de los soldados, sobre todo de aquellos que tienen 


jerarquía de mando: 
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Los capitanes y gente de consideración...se sal- 
varon en el esquife; yo estaba mal vestido, y así 
no cupe. 


DE alle * 


Los del ejército español, sobre todo aquellos que tienen 
mando, en vez de dar ejemplo de bravura a sus inferiores, es al 
revés, sonaquellos los que primeramente se salvan al ver llegar 
el peligro. Lázaro forma parte de los inferiores de rango 
militar, y, por estar mal vestido, no tiene ocasión de sal- 
varse con los demás. La visión retrospectiva que se tenfa de 
los soldados en el siglo XVI era una visión de poca consi- 
deración para con el soldado común que no estuviese bien ves- 
tido y además, para con los oficiales que tenían jerarquía 
de mando. Por eso importa señalar que los de más importancia 


se salvan mientras que el simple soldado se tiene que hundir. 


De aquí en adelante, en este episodio, es donde adquie- 
re máxima importancia el tratamiento satírico que J. de Luna 
hace en esta Segunda parte del lazarillo de Tormes. El ele- 
mento satírico da en lo fantástico para presentar anécdotas 
metafóricasde la realidad. Lázaro se salva por el comer y 

el beber mucho. Al hundirse la nave, el pícaro se encuentra 
hecho pez, al igual que el atún; sin embargo, por sus cua- 
lidades de soldado --algo que no han demostrado los demás 
persona Jes-==. se hace rey del mar al fondo. "del cual, ¡des- 
pués de un largo combate, Lázaro encuentra la fortuna que 


iba buscando. Lázaro hace, metafóricamente, lo que han 
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hecho muchos de sus compañeros militares: 
Quisieron hacer ejecución en mi persona; puse mano 
a mi tizona, y sin detenerme en pláticas con tan 
ruin gente, daba en ellos como asno en centeno ver- 
de...Tanto hice, que en menos de medio cuarto de 
hora maté más de quinientos atunes...Vime señor en 


llamar, ¡sin contimadlecl ont thasguna, 
a NI 


En este episodio imaginario, Lázaro mantiene un papel de 
soldado valeroso, soldado ciego a todo tipo de contradicción 
y de pleito que se podría hacer de su manera de actuar. Tanto 
es su afán de combate y su esfuerzo de soldado queren coro 


tiempo mata a cantidad de 'atunes' sin que éstos puedan defender- 


se. lázaro, de acuerdo con esta presentación fantástica, 
demuestra tener las mismas ideas, los mismos ideales que los 
soldados conquistadores del Nuevo Mundo. Este episodio fan- 
tástico representa el afán de los soldados del siglo XVI 
para irse a conquistar el Nuevo Mundo. Piensan encontrar, atra- 
vesando las aguas, una fortuna que les será fácil de conse- 
guir combatiendo a la gente de este mundo que opinan ser de 
la más ruin, y por consiguiente, la más fácil de someter. 

Vemos, en el tercer capítulo de esta novela, que la me- 
táfora fantástica sigue. Unos pescadores recogen al pícaro 
y le quitan facilmente su tesoro; es enjaulado y llevado 
por España por éstos como bestia anormal a provecho de los 
pescadores. A raíz de esta nueva anécdota está lo que anterior-. 
mente nos señaló el pícaro: 

la guerra sería muy pobre si en ella no se ganaba 
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En sus viajes por España, Lázaro (metafóricamente) pier- 


de hasta la misma humanidad: 
«« «lo llevamos por las villas y lugares de España 


a enseñarles a todos como portento y monstruo de 
natura. 


dp el 


Lázaro se da cuenta de la miserable fortuna del guerre- 
ro o de aquél que sale a las guerras con intento único de 
encontrar mejor fortuna. Aunque este episodio sea totalmente 
irreal 5 su desarrollo, la ridiculización del papel desem- 
peñado orgullosamente por el soldado que salía a las conquis- 
tas del Nuevo Mundo es más que evidente. Lázaro, como muchos 
de los SOLRAGSE que volvieron a su país con esclavos, natu- 
rales de otros países --sobre todo los indígenas de las 
Américas--, se hace llevar por toda España a manera de mons- 
truo enjaulado. 7 La pérdida de su humanidad es símbolo de 
la inhumanidad de los soldados conquistadores españoles que 
dieron sobre el Nuevo Mundo con el único propósito de enri- 
quecerse y de rebuscar su 'fama'. 

Más que la crítica que se hace en esta novela del sol- 
dado aventurero y del conquistador, se hace una crítica del 
soldado profesional español. En la tercera y última apari- 
ción de la figura del soldado, el autor intenta presentar 
el desprecio que se tiene a los soldados españoles en su 
época. j 

En el capítulo XII, dos soldados entran en una venta 


donde Lázaro, dos mujeres y un galán están comiendo: 


Sut 


Ss zohál ies 
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3% 29 actes 


do = ) m0 


Sie 


. . entraron por la puerta dos caballeros armados 

con jascos, casquetes y rodelas; traía cada uno un 

pedreñal al lado y otro en el arzón de la silla. 
Loto. 162 


Estos dos personajes aparecen equipados a la manera mili- 

tar del siglo XVIl y se muestran listos para combatir a 
cualquier enemigo en cualquier momento. De las dos mujeres, 
una era 'alecahueta'” y Ta obre más Joven, sú protegida. Al 
entrar los “soldados” la” altcanuera me llama 'hermanos de 
Clara', o sea, hermanos de la muchacha. El galán se pone 
de parte de las mujeres cuando los soldados se proponen 
usarlas a su modo: 

Entraconidositides; ame lypunto quer mieron asu 

hermana y la alcahueta, dijeron gritando: "¡Aquí 


están: ¡Aquí las tenemos! ¡Aquí morirán!" 
OEA, ADIOS 


Tos. dos soldados. “all entrar en la yenta, “actúan como dos 
matamoros, listos para matar a dos mujeres que no tienen nin- 
guna manera de defenderse. Aparecen como bravos y valientes 
frente a las mujeres y se portan como soldados cuyas haza- 
ñas les dan derecho a hacer lo que les da la gana; sin embar- 
go, se ven contradichos por el 'caballerejo' quien: 

con gentil ánimo, metio: la mano a su espada... y 

se fue para ellos con tanta furia, que de espanto 

se quedaron hechos dos estatuas: heláronseles las 

palabras en la boca y las espadas en las vainas... 
arremetió al uno, y le sacó la espada, poniéndose- 
la en los ojos...a cada movimiento que él hacía 


con las espadas, temblaban como hojas en el árbol. 
OL p. 162 


Estos dos, que eran soldados profesionales, cuando se 


ven sorprendidos fanfarroneando, son rápidamente rebajados 


ve 3 
2obanta uN 
p Ma «id 
1 Sar ANS 
k sl re e 
vil a. va pa! 
y 4 
¿1 MEAR 
6 Y. 
á 38 did 8 
Ue e 
E A ESA Fon 
7 
19 tum sob aL, 4d dei 
A IN k ON 
EA mo POR e 
a Dad a A 
gs La Diga ro. 6 AO WO BS E 
AN A 
5 5 
: ape 
onanitsT? SOBLL' SQL: 63580 
ñ 
3 
r se náilal $9 ¿ant delicia: el 
Ñ 
p 17 - ] Ot k e 3 E. a ef n A a 15 Ea Mu SL: 
> p | 
q Á gio 
va aby y a EE 
lupa8j” NASA 10Tel ED ==. 
3 O pS fa Ñ > 
e «1% a DE A ay p y 
q, 
PU A 
4 
A 
, - a % e 
de p UA y 34 ES y ) y 
» = 1 “zE UN EMO 
q A ” y "ÍA t e 
, 
- BS BODARÍ OB: GINO 
» e A e ys £ $) 
37 A 4 5 Di 4 L La pa > 
2) 
3 1 ye 
sé ; k de ¡qa E JA 206 8] 
Y ? a ya. a oran «Ll atea. 
W > Le uy y 
10918098 91 O BETA e 
l' garasnmoaikisA: (ESPÍTETEAS - 
pa pl 
Ñ A t mm del e, Ús 
$ po Es E - CNA no- Sut 2 Ab e pa 
Ñ dl o A 
- £ bsélinoga ¿abEJeS ql ¿ «pa o BD 
A AD: TO - de el 
Fura 13 edo IFR ig d auto 


ES 
qe DA 


: , | 
1 AS ¿30L 11015917 :ROLADEOS o ua de 


60 


a su verdadera condición por un 'caballerejo'. El temor que 
manifiestan estos dos soldados es impropio, a lo menos en 
teoría, de personas de su oficio y profesión. Se convierten 
en personajes susceptibles a la ironía, a una comparación 
despectiva: 
Parecióme aquello a los toros uncidos de mi tierra, 
que cuando los muchachos los ven huyen dellos, mas 
poco a poco se les atreven, y conociendo que no son 
bravos, ni lo parecen, se les llegan tan cerca, que 


perdiendo el temor les echan mil estropajos. 
POS LOS 


La comparación con la cual J. de Luna nos presenta el 
valor combativo de estos soldados no deja lugar a dudas de la 
clase de ironía, de sarcasmo con que se retrataban los sol- 
dados españoles a principios del XVIL, sobre todo. en París 
donde vivía el autor de esta novela, ? 

Si bien es cierto que J. de Luna se basa en temas folk- 
lóricos para escribir esta Segunda parte del lazarillo de 
Tormes, podemos notar que la figura del soldado del siglo 
XVI, vista retropectivamente desde los principios del siglo 
XVIL, era totalmente caricaturésca. Las caracteristicas re- 
presentadas por el escudero en La vida de lazarillo de Tor- 
mes se veían como extremos y excesos; excesos de las presun- 
ciones de la hidalguía, extremos de orgullo en cuanto al 
nivel social de la clase caballeresca, extremos de orgullo 
personal en cuanto al valor que se ponía en las espectativas 
del individuo; en fin, lo que se desprende es que la clase es- 


cuderil o caballeresca se convierte a principios del siglo 
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XVII en un grupo de parásitos sociales que no merecen más 
que desprecio. 

El soldado aventurero, representado por Lázaro, tampoco 
se veía como soldado respetable; sus deseos de aventura y 
riqueza eran las causas de su perdición, de su deshumaniza- 
STO 

El soldado profesional, representado .por los dos mata- 
moros, no escapa al desprecio evidentemente consciente del 
autor de esta novela. El soldado bufón y cobarde, tan común 
en la polémica anti-española, es E real ba pop Lajic apa 
de valores individualistas cidianas y los valores de bravu- 
Ya roldaneana. la figura del soldado presentada en esta obra 
es una caricatura de la soldadesca en general, y por lo tanto, 
sirve acondicionar parte del conjunto estereotipado de mili- 


tares en la literatura de principios del XVII. 
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Notas 


DiIValbuerer trar, A. La novela Moicaresca espanola, Hd. Elt., 
POS 


2 Sandoval, Fray Prudencio de, Historia de la vida y Hechos 
debiera dor arios Vol, en: BD... POMO 92, 
pp. 492-510, Madrid 1955 


3 Este pasaje se encuentra casi idéntico al que encontra- 
mos en las autobiografías de soldados de la época o en 
las historias de sus vidas. Citamos sólo un ejemplo: 
rel mida Teo Gonza Lo melizarro...1ue' un hidalgo"de 
menos que mediano caudal, a quien tentaron las gue- 
rras-y das.aventuras. Alto, le llamaron "el Largo”, 
galán y gallardo, estaba hecho para las lides de 
Marte y las de Venus. Casó y tuvó de su mujer, a 
lo que sabemos, dos hijas y un hijo...vivió siem- 
pre sirviendo, como hombre de bien, a su rey en 
etrarter tac 

Tracnevas. M0 Vida "derGonzaLlo*PiZzarro, Ediciones Cul-= 

tura Hispánica, Coll. Hombres e Ideas, pp.9-10, Madrid 

ae | 


tanda badwissintroduccuóntal sie o deroro, Ed. Arluce, 

Barcelona 1959. Citamos: 
toriaban allas patera, neridos. 0. múubl lados», con 
el prestigio de antiguos veteranos, cubiertos con 
el polvo de las batallas y ajenos a todo método y 
actividad regularizada; pero tornaban altivos y 
orgullosos de sus hechos y hazañas, locuaces, fan- 
farrones y Camorristas, y terminaban aumentando 
tasíicuadrillas despicaños. y sorrones. o la leslón 
de mendigos, que exponía ante el público sus heri- 
das y cicatrices, implorando lastimeramente una 
limosna. 

ade OD. MC ib eMe Lo. Ps Leo 


a do 11 


ira chista MC. 005. Cb PEO Obs, pp. 710 
Hay que señalar, además, que este episodio podría apli- 
carse como crítica a los soldados españoles de finales 
del siglo XV. Leemos en la obra citada de Gutierre DÍ z 
de Games, en el Capítulo intitulado Tierra de maravillas 
Inglaterra, que los soldados españoles al llegar a este 
país describían a su vuelta un pez que tenía semblante 
de hombre, lo cual representa aquí el valor marítimo 
de los ingleses. 


7 Aunque existían tales fenómenos en la España del siglo de 
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oro, según "señala Ludwig Pfandl en su obra citada, ca- 
pítulo VII intitulado: Religiosidad, superstición y mo- 
ral, vemos que se señala también que los conquistadores 
españoles volvían a _España con sus presas indígenas, mos- 
trándolas por el país como fenómenos curiosísimos de la 
natura Bda EA pct. iBdracitas ¡pp.02-09 


8 No hay que olvidar que J. de luna forma parte de la po- 
lemica anti-española en la Francia de principios del 
Siglo XVI1; polemica ampliamente desarrollada en una 
tesis inédita: Bareau M. La polémigue anti-espagnole en 
France, de 1590 - 1660, These pour le Doctorat de Troi- 
sieme Cycle presentée a la Faculté des Lettres et Scien- 
ces Humaines, Université de la Sorbonne, Paris 1969 


OBS ceau, Mo DP acabo) ppelbr=s ed. Aunque los Soldados” espa- 
ñoles posllegaronrartener valor ucombativosenrParis;, el 
desprecio evidente que se hacía de ellos y de sus Cos- 
tumbres por la prensa y los autores ariesgados sirvió a 
fijar una política nationalista en la mentalidad del 
pueblo francés. La pintura del soldado español en forma 
despectiva sirvió a promover la ira de los soldados es- 
pañoles: Essen, Léon van der, Alexandre Farnese, Vols. 
1 - 5, Nouvelles Sociétés d' Editions, VOD pee en 
315, Brukelilesa 19587 
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Capítulo IV. 
La corrupción militar por el dinero 


en el Guzmán de Mateo Alemán 


En la dedicatoria de la Primera parte de Guzmán de 


Alfarache , Mateo Alemán compara el valor y el poder de Don 

Francisco de Rojas a la fuerza y al. ideal militar antiguo: 
Porque de manera que la ciudad mal pertrechada y 
flacas fuerzas están más necesidades de mejores ca- 
pitanes que las defiendan, resistiendo al ímpetu 
furioso. de los enemigos...V. Señoría, en quien con 
tanto resplendor manifiestan las tres partes: vir- 


tud, sangre y poder, de que se componen la verda- 
dera nobleza. 


Alemán, Mateo. Primera parte de Guzmán de A1l- 
farachesjens Ve Lbuena. Prat Ana badaonelal pica-= 


Pescares panal Baco DO agO 


La estatura del hombre se la da su nobleza, y ésta se es- 
tima por sus cualidades militares, la limpieza de sangre y 
la virtud aunque sean sólo aparentes. Por tanto, este ideal 
militar es utilizado para la alabanza de los poderosos, Evi- 
dentemente el autor muestra en estas palabras conformidad 
con el pensamiento oficial, lo que no quita que la obra en 
última instancia se oponga directamente a este mismo ideal 
colectivo. 

La mayor parte de los ejemplos directamente relaciona- 
dos con los soldados que presenta la novela son una crítica 
del estado deplorable en que se encuentran los ejércitos en 
el último tercio del siglo XVI. En este sentido podemos se- 


ñalar que la obra nos proporciona elementos de juicio sobre 
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la figura del soldado que poco tienen que ver con los ideales 
aludidos en la dedicatoria. Así pues, veremos como de las cua- 
tro anécdotas que vamos a comentar solo una de ellas nos per- 
mite encontrar algún rastro del ideal militar; las otras tres 
tienen un carácter esencialmente negativo. 

Que la moral y el espíritu combativo de los ejércitos 
van declinando paulatinamente en el último tercio del siglo 
XVI es un hecho que pocos historiadores discuten. De esta si- 
tuación crítica llega a tener conocimiento la misma pobla- 
ción civil cuya opinión sobre los militares se hace bas- 
tante negativa. Mateo Alemán consciente de este hecho, in- 
troduce en las anédotas relativas a los soldados, elementos 
que reflejan la mentalidad popular respecto a éstos. 

Un primer ejemplo de lo que acabamos de señalar lo en- 
contramos en la historia de Ozmín y Daraja. Cualquiera que 
sea la fuente que sirva de inspiración a Mateo Alemán --va- 
rias han sido señaladas --? en ninguna de ellas aparece la fi- 
gura del soldado tal y como aquí se presenta. Así, cuando 
Ozmín y su mozo se encuentran por la noche, en una senda 
muy poco PSI AROS a un capitán, vemos a éste ejerciendo 
funciones policiales, tratando de reorganizar a sus tropas: 

. « «Cuando cerca de la ciudad su avara suerte los 
encontró con un capitán de campaña, que andaba re- 
cogiendo la gente que del ejército huía desampa- 


raúdo la miliciasBpues así los viese, los prendió, 
sp doi 


El capitán no está allí en funciónes bélicas, sino que, 


sus órdenes son de capturar y hacer volver a filas del 


pay 


riasbi sos 193. . 


OU TA 
A ALA 


O EA 
" 


Í UN al 


TO epf a NE AMOO ar [YEN > 
) ana E 


ba E0É O 2dgoo y 


a y 


j á ' o rn 
»- Ta > ' ri ve mu Y e a - Se Ñ E É 
A Ly LY IN lar A ¡EA u 6 M0 
4 e =$ E 
t a y Y j 
si 
y sde 
E e . te A £ 
Ñ 1437 Y 4 A. TARA LAS A 
h) k 


po Po JA . VW e 


e AA 


E ne AN > pen dd 
¿ ¿nina Aa, MD AD he mi 


ne? 
14 A a PE - 
Es 3 oy y 
E "IECGTAS A OSADO 
. 
e El 4 e * A 54 
. y Sesa 
' ' A 
. : A "3 
Mn had ) «> a al 
] hacia ” ans a a Ñ 
1 AS 
¡027 Ba E TABLE mua” ga sb oa 
E | sf 
e eu yA ) A A 
r ud A de 0% 
ol area IV mé pi dd sb 
».¿8 . 
: sdxins ou «axaco al AHÍ LES 1 q 
2 $ 
- samacsb ahun VARO Le deb Pub. are 
A, id e pa ” 
¿GLLOANE 38L 0 al y 


¿0 | EI 
Lu Saiz E EAWLOW a: 
AA 


66 


ejército a los desertores. Sin embargo, se puede notar que, 

para lograr el número de soldados que el capitán necesita 

se prende a Ozmín y a su intérprete morisco. s Los dos, es- 

tando fuera de las filas militares, buscan razones para no 

unirse a ese capitán; sin embargo: 
Nada le aprovechaba, que todavía insistía, que- 
riéndolos volver, y no lo entendían: que ni él se 
le diera una tarja que Se fueran o volvierán. Sólo 
su pretensión que un caballero tal como represen- 
taba le quebrará los ojos con algunos doblones, 
que no hay firma de general que iguale a sello 
real, y tanto más cuando en más noble metal estu- 
viera estampado. ieara los maltropillos y “soldados 
de tornillo tienen dientes y en ellos muestran su 
poder ejecutando las órdenes; que no en quien pue- 


den sacar algún provecho, que eso buscan. 
o ES 


Aungue Ozmín diga que va encaminado hacia un asunto de 
importancia para un caballero de renombre, el capitán no le 
quiere dejar camino libre. Su interés primordial es el for- 
zar a entrar en las filas del ejército a toda la gente, fue- 
ran soldados desertores o no. 3 sin embargo, a la gente de 
reputación, según el capitán, más valía dejarla libre con 
tal de que le proveyeran la cantidad monetaria suficiente: 
la firma de un general no iguala al sello real, sobre todo 
si este sello se encuentra estampado en monedas de oro. Más 
que a los desertores, los capitanes de este tipo buscan re- 
compensas. 

Ozmín, viéndose en tal situación, paga el tributo re- 


querido: 


Y sacando del dedo una rica sortija, la puso en su 
mano, que fue como si echaran vinagre al fuego. 
aa dd o o 


A AO 


e 


7 
ei A A ñ 0 Za 
á 
ES Bob ot 


0051. ET UN CORRA Y 


- 240 ¿Trejo albo at: | 
a A va 
£1:p digo q dio ys E 


> en, P - 
¿10 EVO a «trtauk 0% 
A "¡a de e 
- 192910 E AOS 14 catas 
my " 
Pia us A > de 
y - a - dl » MES E = 50 
,) A a E CTA ¿ id e qt e, 
A E ” d 11 
IRE UE LÉ 
1] 4 MA e 
7 Y r Y X , Y a a m A 
” ul ; 
subi faociten 30d 
] ELO 73 AN 
h f E yo 40 Barak 
Í " 3 4 2 A Al 
y PA La A - 
'  G6imad. 0d» 4 e (9 
| FI $ 
po E 
x 
en ps pa rf de mis $ 
ha ¿ yá L Mor Pda ¡SPOk-S4 A.» a ES 
de Ml 
' | 3 Y Ñ ' Y 
> M £ WA UN "y 
. , A y or 
E a E E Sumo eb: ore Lime $ de 
2] .  . = e u 5 1d Sl . el Y 
$ h h PETT y. y eL vo 
- MY > ; ¡2 , m a 
A « . 
t f + € A - KE 
4 E h ) =h EN | L Le 
4 s E s se a Va Bo Ñ 
bas RS EI y SS | raeab robabí: 
404 Ñ he 1530 — edi «e A d cinli 4 ] ; 4 A 
: : ] A | 
f SF. 
Or 5 E UN ETE AN 
A 
- 5. IFFOÍRN” DEDESTIU 
ta Y « e f" í > P md LS EA | 
L es 9” he ds Y 1 ¡AA 5 de de 
ÓN 
ad 
. 97 $ 5UtMDron, 3 dsc 
5 o a 
1 180 ¡13 -aiaa 0d naá iba 
d 
WN 1? o 


o Y ' 
ñ 
MAA 
] , "A 7 ES " ' 
E 3 K A US > 
Na (13 OBJ ed bib soÍ1 ss 
ops t 18 A e 


me. 


67 


El capitán no demuestra cualidades nobles, respetuosas 
o virtuosas hasta que el pago acostumbrado llega a sus manos. 
Actúa así para proveerse con el dinero que no recibía como pago 
de sus servicios profesionales. El juicio llevado en contra 
del soldado profesional queda más que evidente. 

El segundo episodio en el que intervienen militares se 
presenta cuando Guzmán llega a Almagro con intenciones de 
unirse a las tropas. Se comenta en ello el origen del cuento 
que tuvo mala voz: "En Malagón, en cada casa un ladrón, y en 
Tamded» alcaldes hijo y padres. Aunque se cree que el origen 
de este cuento o dicho hay que situarlo en tiempo de Fernando 
el Santo, se utiliza aquí como medio para resaltar la mala 
fama que las tropas tenían entre Tae ponia caonrciva Ll. all 
emplearlo en el contexto de la vida de Guzmán, Mateo Alemán 
actualiza su significado. El tema del cuento queda muy claro 
der Dor 91: 

Juntáronse en Malagón cantidad de soldados de di- 
ferentes partes, tantos que con ser entonces lugar 
muy poblados y de los mejores de la comarca, para 
cada casa hub un soldado y en algunas a dos y 
tres. El alcalde hospedó al capitán de una compañía 
vi ajun nidomsuyo'que, traía. por alférez: della: Los 
mantenimientos faltaban, el camino se trajinaba 
mal, padecíase necesidad y cada uno buscaba su vi- 


da robando a quien hallaba qué. 
cio 


A un obrero que de allí salió camino de Toledo, le pre- 
guntaron de dónde venía y qué había de nuevo en su ciudad. 
Contestó con malicia: 

Señores, lo que hay de nuevo en Malagón es en cada 
casa un ladrón, y en la del alcalde quedan hijo y 


padre. 
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Poco después, el texto relaciona explicitamente el 
contenido de la anécdota con el momento presente: 
Y es injuria notoria en nuestro tiempo, porque en 
todo este camino dudo que se haga otro mejor hos- 
pedaje ni gente más comedida, cada una en su tra- 
to. También podré decir que habemos visto en él 


hurtos calificados de mucha importancia. 
O. LO 


La gente del lugar aparece descrita en términos positi- 
vos, lo que califica ente a la población, y por 
E define la condición de ladrones de la mayoría de 
los soldados que pasan por allí. 

El tratamiento de la figura del soldado en esta anécdo- 
ta EN dl relacionado con su condición de ladrón, 
defecto que parece generalizado en los integrantes de la mi- 
licia. La soldadesca impulsaba a todo aquel que se alistaba, 
a convertirse en delincuente para poder sobrevivir, y recipro- 
camente todo civil que trataba con soldados se envilecía. 

Esta situación de la soldadesca, aunque no sea muy sa- 
tisfactoria, no impedía que se alistase gente en las fi- 
las militares. Incluso vemos que Guzmanillo, el protagonis- 
ta de la novela, ingresa en la profesión castrense. El ra- 
zonamiento que hace queda expresado así: 

vis» Cuando de un caminante supe que en Almagro es- 
taba una compañía de soldados. Certificóme dello 
y alégreme grandemente, que solo esto buscaba 


para salir de congoja. 
Til LO 


Se nos plantea, con esta afirmación de Guzmanillo, que 


gran parte de los que se alistaban en las filas de las fuerzas 
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armadas lo pen sólo con el pensamiento de aliviar alguna 
pesadilla, alguna problemática personal; bien económica o 
bien para escaparse de los problemas familiares o legales, 

o simplemente para escapar de una condición que iba deterio- 
rándose. 

Desde el comienzo en su nueva profesión, Guzmanillo 
demuestra sus capacidades de engañador. Antes de irse a ver 
al capitán de la compañía, se asegura de que la gente del 
pueblo y los militares que allí se encuentran sepan que tie- 
ne algún dinero. Se va al mejor mesón, come de, 10, mezgor y 
se viste con su ropa más elegante: 

A la mañana mi paje me dio de vestir, compuse mis 
eataseyitaidelunafimisarsTtiiae yisitarialVeabitán, 


diciéndole como venía en su busca para servirle. 
oída papi: 


Se muestra el ritual de entrada en la milicia del modo 
acostumbrado: primero, el que asienta plaza en las filas mi- 
litares lo tiene que hacer con buen estilo, es decir, se ve 
obligado, desde el primer momento, a usar su mejor Opa 
luego hay que ofr una misa públicamente y finalmente pre- 
sentarse al hombre que está a la cabeza de la compañía y 
no por el alférez de ella, cuyo deber es el de tomar las ins- 
cripciones de los recién llegados. La buena o mala impresión 
que el recién llegado pueda causar sobre el ¡efe de la com- 
pañía determinará el tratamiento a recibir. S 
Guzmanillo parece obtener éxito en asunto de engaños: 

Recibióme con mucha cortesía, el rostro alegre, y 


lo merecía muy bien el mío, el vestido y dineros 
que llevaba, que serían pocos más de mil reales, 
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porque los toros habían tomado vuelo y hicieron el 
del cuervo en vestidos, amores y caminos. 
O LL 


El hombre que entra a servir en las filas militares se 
preocupa mucho por esta impresión inicial. El capitán reci- 
be a Guzmanillo manifestando elrespeto que se le debe a cau- 
Sa de los vestidos y el dinero que trae, y mostrando su ale- 
egría por la llegada a su compañía de un personaje adinerado. 
El engaño mutuo sigue: 

Asentóme en su escuadra y a su mesa, tratándome 
siempre con mucha crianza. Y en renumeración dello 
lo comencé a regalar y servir, echando de la mano 


como un príncipe, cual si tuviera para cada martes. 
¡opa do AU E E 


La reciprocidad del engaño está en el tratamiento que 
recibe Guzmanillo por parte del capitán y en las muestras 
de riqueza de Guzmanillo como si fueran los dos, personajes 
de gran importancia. 
El capitán no es el único en aprovecharse del recién 
llegado: 
Con tanta prodigalidad lo dependía y arrojaba en 
dos a siete y en tres a once, visitaba tan a menu- 
do las tablas de la bandera, que ya, ganando pocas 


veces y perdiendo muchas, me adelgazaba. 
ido +1 


Guzmanillo, por su poca experiencia en el juego de da- 
dos, normal en los demás militares de la escuadra, ve en cor- 
to tiempo reducida su fortuna. Aunque Guzmanillo no es dies- 
tro en el juego demuestra estar a la misma altura que los 


soldados no solo porque pierde rápidamente, sino también 
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por el modo de perderlo: en el juego. 

Resumiendo, en este pasaje se menciona una manera de 
cómo el recién llegado a las compañías militares era someti- 
do a las costumbres y leyes no escritas de la gente de gue- 
rra. Cuando ya se había agotado el dinero con que llegaban, 
se veían obligados, por sus deudas, a quedarse en el ejérci- 
to para recuperar de una manera u otra el dinero perdido. 
Mientras más pronto se pueda despojar al recién llegado, más 
larga serádiso testahcia con la "tropa. 

Se nos siguen presentando ejemplos en demostración de 
las costumbres militares de finales del siglo XVI: 

Con eso me entretuve hasta que comenzamos a mar- 
char, que para socorrer la compañía nos metieron 
en la iglesia. De allí fuimos uno a uno saliendo 
y Cuando a mí me llamaron y el pagador me vio, pa- 
recile muy mozo; no se atrevíio a pasar mi. plaza, 


conforme la instrucción que llevaba. 
da 


El militar de la segunda mitad del XVI era pagado según 
sus Órdenes de destino. Conocida de antemano su condición 
de ladrón y engañador, el pagador del rey los encerraba a to- 
dos, normalmente en la iglesia mayor del pueblo, para que 
al salir y ser pagados individualmente, se disminuyera el 
número de trampas que se hacían. 7 

El pagador, 'al llegar el turno de Guzmanillo, lo en- 
cuentra muy ¿joven para formar parte de la milicia, y por 
consiguiente, rehusa pasarle su sueldo merecido. Esto lo ha- 
ce no sólo por la razón mencionada, sino que también por ir 


el pícaro muy bien vestido: 
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¡Onh, lo que hacen los buenos vestidos! 
PA APT 


Guzmanillo se da cuenta de que los vestidos que lleva 
podeian acercarle a la clase más alta de la corte y por ser 
posiblemente hijo de nobleza y por tener, además, poca edad, 
no podría ingresar al servicio militar sin permiso escrito de 
sus parientes: 


” 


El me respondió con mucha cordura: "Es así señor 
soldado, y lo tal con más veras de lo que se me 
puede decir; más la orden que traigo es esta, y en 
excediendo della lo pagaré de mi bolsa. 

A 


Había «severas penas para aquél que dejase a tal ¡joven 
alistarse. Por conseguiente, el pagador que representaba el 
poder real no parecía dispuesto a pagar a Guzmanillo porque 
tal acto le ingresaba oficialmente en la milicia. Para no 
tener, que pagar las multas que TEN originar tal desobe- 
diencia de los reglamentos, el pagador no puede aceptarle 
aunque le concede el valor que demuestra cuando aduce, en- 
fadado, Sus razones personales para querer ingresar en el 
servicio militar: 

ale dijes "Senor ipasador, la edad poca es; pero 
el ánimo mucho, el corazon manda y sabrá neginmiel 
brazo la espada, que sangre hay en él para suplir 


cosas muy graves." 
ID... po 42 


Guzmanillo recurre entonces al capitán de la companía al 
cual había engañado anteriormente. Este, para conservar a su 
nuevo recluta, decide arriesgarse: 


Al capitán pesó mucho deste agravio; recibiólo 
como propio. En quitarle mi plaza creó que luego 
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dejaría su compañía, y vuelto contra el pagador 
se alargó con él de manera a no ser tan compuesto 
en sufrir, se levantará entonces, algún grande al- 


DOFOCO . 
O O TS 


Hay que señalar que finalmente Guzmanillo es aceptado 
en la milicia, no por ser buen soldado, sino porque le cae 
Drentalcapitan y al “resto denia AUT 

El capitán, habiendo sido engañado por el pícaro y pen- 
sando que es un personaje importante, se excusa ante él: 


el cabuitan vinose verme a la “posada”, 'diciéen= 
dome con término bizarro lo que sentía mi pesa- 
dumbre, y con palabras y promesas honrosas me de- 
jó contento a toda satisfacción...Aunque yo estu- 
viera resuelto en dejarlo, su oración me persua- 


diera en quedarme. 
UbDId., Pp. Pie 


El capitán se excusa ante Guzmanillo porque necesita 
para completar su tercio todas las personas posibles y tie- 
ne forzosamente que recurrir a su elocuencia y mantener pro- 


mesas para evitar que se marche el pícaro. 


A continuación el capitán expone a Guzmanillo la situa- 
ción crítica por la que atraviesa el ejército y que ha mo- 
tivado su actitud frente a lo ocurrido; achaca la degenera- 


ción de los ejércitos a los ministros del gobierno que po- 


nen sus propios intereses por encima de las necesidades de 


las! tropas. Ast: 


...Si va a decir verdades, murmuramos de la cor- 

ta mano de los hombres valerosos y cuán abatida 
estaba la milicia, qué poco se renumeraban los ser- 
vicios, qué poca verdad informaban dellos algunos 
ministros, por sus propios intereses...(cada uno 

de ellos) quiere ser semejante al Altísimo y poner 
su silla en aquilón y que otro no la tenga. 
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Llevan los tales la voz en el servicio de su rey, 
pero las obras enderezadas para sí;...Ordenan gue- 
rras, rompen paces, faltando a sus obligaciones, 
destruyendo la república, robando las haciendas y 
al fin infernando las almas. 

O OA TO 


Aquéllos son los que están robando el país mientras los 
soldados son lo que pagan las consecuencias. El político de- 
vermina las batallas y el tenémiso,, mientras que el soldado 
tiene que seguir sus órdenes. El ministro lleva la voz del 
rey, mientras que el soldado lleva la espada y endereza a fuerza 
de brazo los asuntos que pueden estar torcidos a causa de la 
ambacionagavyiaya lider llos ministreos.) Elspolítico., por UlLti- 
mo, es quien crea los verdaderos problemas a la república. 

El soldado está tan rendido por juegos políticos que 
ha perdido toda identidad incluso en el campo de batalla; 
ha perdido tanto que se tiene que buscar incluso la comida, 
robando las haciendas de sus pueblos, perdiendo así su 
propia alma. 7 

La obra nos quiere presentar la degeneración de la pro- 
fesión militar partiendo tanto desde arriba como desde aba- 
jo, es decir, la corrupción del individuo que se llama mili- 
tar se debe achacar tanto a los que ejercen el poder como a 
la procedencia social de la mayor parte de los soldados. 
También se hace alusión al aspecto antes aludido del des- 
precio que la población civil demuestra hacia la clase mi- 
LBtar: 


¿Quiere vuestra merced ver a lo que llega nues- 
tra mala ventura, que siendo las galas, las plumas, 
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tas. colores do querra laienta: y. pone fuerzas... un 
soldado para que con ánimo acometa cualesquier di- 
ficultades y empresas valerosas, en viéndonos con 
ellas somos ultrajados en España y les parece que 
debemos andar como solicitadores o hechos estudian- 
tes capigorristas enlutados y con gualdrapas, en- 
vueltos en trapos negros? Ya estamos muy abatidos, 
por que los que nos han de honrar nos desfavorecen. 
E o AN 


Podemos observar aquí como el criterio de la dignidad 
personal se mide en relación con los vestidos y la aparien- 
cia exterior; el soldado sigue dando importancia a su aspecto 
externo, y porque ni eso puede satisfacer, se siente despre- 
ciado y olvidado. Por. la pobreza de sus vestidos, 'trapos 
negros', el pueblo, en vez de alabarle como sería debido, lo 
menosprecia. 

El soldado enfrentado con la triste realidad de no ser 
respaldado por su propio pueblo no puede encontrar alicien- 
te alguno, o sea, no puede ni igualar las hazañas de sus 
antepasados ni menos aumentarlas. 

En resumidas Cuentas, la culpa debe recaer en los minis- 
tros del gobierno: 

¡Cuántas cosas se han errado, cuántas fuerzas per- 
didas, cuántos ejércitos desbarratados de que cul- 
pan al que no lo merece y solo se causa porque lo 
quieren ellos! Que aquel mal ha de ser su bien, y 
si sucediera bien resultara mal para ellos. Así va 


y así se pone del lodo. 
tap. Ta 


El capitán expresa claramente que las tropas españolas 
han ido decayendo por la intervención directa de los políti- 
coS. La situación que denuncian estas palabras tiene muchos 


puntos en común con otros abusos de los que deja constancia 
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la obra. Alemán presenta un cuadro lo más completo posible 
de las corrupciones de la época; es evidente que la situa- 
ción deplorable de las tropas le da motivo sobrado para des- 
tacar el papel que los intereses de ambición personal jue- 
gan en el funcionamiento de la profesión militar. Como en 
otras partes de la novela se critica ala administración re- 
BUSTOS a O) Tamad minis tes co Onda eel n este pasaje la crí- 
ica se centna  enrost Sec ooo mpe rta cos ost contiia telf Dien co — 
mún de los intereses personales de la clase dirigente. La 
religiosidad de la sociedad presentada lleva a encontrar 
el origen de todo mal en el pecado; el capitán señala tam- 
bién este aspecto: 
El solo nombre español, que en otro tiempo pelea- 
ba y con la reputación temblaba dél todo el mundo, 


ya por nuestros pecados la tenemos casi perdida. 
PORO o 


El pecado en "tanto "cuanmbo estel origen tdeclltimal, ¿des- 
encadena toda una serie de efectos negativos que gquebrantan 
el orden social, es decir, hace que la sociedad se aparte 
del orden divino de las cosas. La asociación que en tiempos 
pasados se hacía de todo lo español con la voluntad divina, 
se empieza a percibir de una manera menos clara. La finalidad 
última de las empresas españolas iniciadas no se ve con cla- 
ridad y la desazón resultante provoca un exámen de conciencia 
que centra el origen de todos los males en el pecado. Desde 
este punto de vista el Guzmán de Alfarache se nos presenta 


como un análisis de las causas que han producido el desorden 
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que se observa. Por eso encontramos en la obra una constan- 
te comparación entre el modo de comportarse de los hombres 
y lo que la voluntad divina espera de ellos. El capitán 
termina su discurso apelando al poder divino para que la si- 
tuación actual sea enmendada: 
Dé Dios conocimiento destas cosas y enmiende a 
quien las causa. mendo «contra su rey, ¿contra su 
ey”, contra su tpavera y contra sí mesmos.. Ahora, 
senor don Juan, el tiempo le doy por testigo de 
mi verdad y de los danos que causa la codicia en 
la privanza. Della nace el odio; del odio la en- 
idea ¡de la tenvadiar*disencrón; de la disención;, 


mala orden. Infiera de allí lo que podrá resultar. 
a as 


El capitán al marcharse a Italia adopta casí una acti- 
tud de huida de una situación que le desagrada y espera que 
su nuevo destino le solucione por sí solo los problemas que 
le han sobrevenido hasta ahora: 

Vuesa merced no se aflija, que ya marchamos. En 
Italia es otro mundo y le doy mi palabra de le 


hacer dar una bandera. Que, aunque es menos de lo 


que merece, será principio para poder ser acre- 
centado. 


1 A ES 


El capitán se demuestra totalmente engañado por las apa- 
riencias del pícaro y es descrito en el mismo nivel que éste. 
El juego de engaños se hace recíproco en tanto que el capitán 
parece aceptar el pícaro como persona de calidad y el pícaro 
es engañado por la elocuencia del capitán y decide quedarse. 

A medida que se van acercando a la costa donde embar- 

carán hacia su destino, Guzmanillo va gastando su dinero 


para ganar la amistad del capitán, el cual ha llegado 
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a despojarle completamente de su pequeña fortuna y lo ha 
llevado a su 'costa', es decir, al final de sus reservas 
monetarias Así, Guzmanillo pierde sus fondos sin que tenga 
forma de restituirlos ya que no recibe paga regularmente. 
Guzmanillo no estaba gastando su dinero sólo para alimentar 
al capitán, sino que ha perdido también al seguir jugando 


con. los ./otros: , 
La continuación del juego también me dio priesa y 
así descompuse, no de todo en un día, sino de todos 
en los pasados. Yo quedé cual digan dueñas, pues 
vine a volverme al puesto con la caña. 10 

Lal A SES. 


Caído nuevamente en la miseria Guzmanillo reflexiona 
sobre la imprudencia de su comportamiento y sobre el poder 
de atracción de las buenas apariencias: 


Ya por vana mocedades ni era tenido ni estimado. 
Los amigos que con la prosperidad tuve, la mesa 
franca del capitán y alférez, la escuadra en que 
me deseaban alistar, parece que el solano se en- 
tróí por ello y lo abrasó...Los que conmigo se hon- 
raban, los que me visitaban, los que me entretenían, 
los que acudían a mis fiestas y banquetes, apurada 
la bolsa me dieron de mano, ninguno me trataba, na- 
die me conversaba. Y no solo esto, mas ni me per- 
mitían que los acompañase. Hedió el oloroso, fue 
mohíno el alegre, deshonro el honrador, solo por 
quedar pobre. Y como si fuera delito, me entre- 
canon yal ppraz olsen mis abad ost conversación 
era ya con mochileros. 

Mt ES! 


Asímismo Guzmanillo destaca el valor del dinero en las 
relaciones humanas. El dinero es aquí el centro del engaño 
porque por un lado permite al pícaro adoptar una condición 


que no tiene y engañar a los militares pero, en contrapartida, 
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este estado que aparenta tener atrae la avaricia de los sol- 
dados que en última instancia son los beneficiados al saber 
Sacar mejor provecho del juego. 

Los proyectos de Guzmanillo para entrar en el ejg8rcito 
fallan porque el engaño que ha tratado de hacer no le ha da- 
do resultado. Al final debe conformarse con una posición se- 
cundaria que era precisamente lo que había tratado de evitar 
al querer aparentar lo que no era: 

Dicen servir (al capitán mi señor, de quien poco 


antes había sido compañero. 
Ibíd., p. 414 


Finalmente el propósito inicial del pícaro no está 
totalmente perdido. Al entrar al servicio del capitán 
como sirviente civil, Guzmanillo demuestra el apego de la 
colectividad en su deseo de ingresar en la profesión mili- 
tar incluso cuando saben la mala fama de los que forman 
parte de ella. 

Cuando el capitán revela a su mozo el gran secreto 
que guarda para sí, nos damos cuenta de que éste aunque 
haya probado ser mentiroso, engañador, avaricioso, en sín- 
tesis, un soldado mercenario deseoso de adquinir. dinero, 
éste mismo es también representante:de algunas caracterís- 
ticas positbivas:de lar figura, del soldado: de la: época: 

Tenfame por fiel y callado...Manifestóme su ne- 
cesidad y lo que pretendía había gastado, el pro- 
lijo tiempo...rogando, pechando, adulando, sir- 
viendo, acompanando, haciendo reverencias, pos- 
trada la cabeza por el suelo, el sombrero en la 


mano, el paso ligero, cursando los patios tardes 
y mañanas. Contóme que saliendo de Palacio con 
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un privado, porque se cubrió la cabeza en cuanto 
se entró en su coche, le quiso con los ojos matar 
y se le dio a entender dilatándole muchos días en 
despachos, haciéndole lastimar y padecer. 

EDEN IPR TALA 


Bircapitan, una vez probada la fidelidad desu mozo, 
le cuenta las numerosas dificultades que tuvo para llegar a 
su puesto de capitanía. Aún conociendo los caminos por los 
cuales se podía llegar a su posición dentro de la profesión 
militar, el capitán tuvo que rebajarse delante de algunos 
privados para obtener, finalmente, éxito en su propósito. 
Las palabras del capitán muestran me tenacidad, el aguante, 
la disciplina personal y el gran deseo que se había de mani- 
festar en todo aquél que quisiera pretender alguna cosa en 
concreto dentro de la profesión militar. Revelan las numero- 
sas dificultades que se le habían presentado al pretender 
al puesto de capitán. Este, aunque ha tenido que encontrar 
su posición militar en palacio, alabando a los que no lo 
merecen, tiene, sin embargo, una visión muy real de su po- 
sición en cuanto a ser humano: 
Líbrenos Dios, cuando se junta poder y mala volun- 
tad. Lastimosa cosa es que quiera un Ídolo de es- 
tos tales particular adoración, sin acordarse que 
es hombre representante, que sale con aquel oficio 


o con figura dél...Mira, hermano, que se acaba la 
farsa y eres lo que yo y todos somos unos. Así se 


avientan algunos...como si fuesen eternos y se en- 
tronizan como si la muerte no los hubiese de humi- 
Lar: 


DOÑO y pa AL 


El capitán en su pobreza y necesidad se siente humilde 


y humano. Sus palabras son una queja de las costumbres 
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existentes a alto nivel de gobierno, sobre todo cuando se 
ve en Su mayor necesidad, cuando está deprimido por alguna 
razón, ataca a los culpables que son los ministros y priva- 
DOS. IAeaDALAR A también el espíritu crítico del 
militar de su época. Como representante de una clase social 
establecida, el capitán señala que el soldado de la época 
tiene que ser más político que mada tar. primero. pararoptar 
a la posición que quisiera dentro de la profesión castrense 
tiene que acercarse a los privados del rey y no confiar en 
sus hazañas bélicas; segundo, tiene que seguir los mandatos 
de los ministros sin que éstos sepan lo más mínimo sobre 
asuntos militares; y tercero, tiene que rebajarse frente a 
los soldados de su compañía para que éstos, por ser tan pocos 
y no muy valerosos, pudiesen quedarse a Jo menos como mer- 
cenarios, ya que no por ideales puramente militares. 
Guzmanillo, conociendo de antemano la idiosincrasia de 
su amo, se da cuenta de las razones por las que el capitán 
le da sus opiniones sobre la vida y sobre los militares: 
Con la confesión que mi amo me hizo, lo entendí 
y*el"iin*+para que me "la hizo. Y así le dije: "Ya 
señor, tengo noticia experimentada de lo que son 
buena y mala suerte, prosperidad y adversidades 


orarriscarémiids cen ¿su servicio, 
bra pl Yi 


Del mismo modo que su amo ve las dificultades de los 
soldados de la época, Guzmán se da cuenta de las estreche- 
ces por los que pasa el capitán. Esta comprensión que demues- 


tra Guzmanillo es similar a la demostrada por lazarillo con 
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relación al escudero. La simpatía que estos pícaros demues- 
tran se produce cuando estas dos figuras militares les hacen 
ver que sufren de una situación que no es diferente a la de 
ellos. Con todo la extrema necesidad del capitán difiere de 
la del escudero en que tiene en ¿joyas un dinero acumulado 
del que puede servirse: 
Mi capitán me lastimó con su pobreza, porque no 
sabía con que remediarla. Y tamto como un noble 
tiene más necesidad, tanto se compadece della más 
el pobre que el rico. Algunas joyas tenía para 
poder vender; mas honrábase con ellas...haciase- 


le de mal deshacer lo mucho para remediar lo poco. 
ea ao 


Guzmanillo nos aclara con estas palabras algunos as- 
pectos de la psicología del capitán y del soldado en gene- 
ral. Aunque éste aparezca preocupado por ciertas injusticias 
de sus superiores, vemos que él también actua de un modo pa- 
recido, es decir, sus intereses personales le llevan a uti- 
lizar las ¡joyas que tiene para ganar algún renombre. Guz- 
manillo entiende, por lo tanto, que el capitán le ha 
aceptado como mozo bajo condición que se alimente a sí mis- 
mo además de servirse de él a sustentador. E La ser- 
vidumbre de Guzmanillo será, entonces, parecida a la del 
capitán de la compañía: éste tiene que sostener a sus su- 
periores dando batalla al enemigo designado, sea de su país 
o de otros; tiene que alimentar a sus superiores con el bo- 
tín de las batallas; en fin, tiene que seguir manteniendo a 
los ministros del gobierno en su posición previlegiada. 


Guzmanillo, igualmente, tendrá que proveer la comida de su 
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amo; tendrá que cuidar de él para que pueda permanecer como 
capitán de compañía y le tendrá que proveer de dinero para 
que pueda seguir viviendo su vida de ic 
A partir de este arreglo personal, Guzmanillo y el 
capitán forman y viven una especie de relación basada en el 
engaño a los demás para ganarse el pan de una manera u otra 
a los que entran en contacto con ellos: 
Jamás dejó mi señor de tener gallina, pollo, capón 
o palomino a comida y cena, y pernil de tocino en- 


tero cocido en vino, cada domingo. 
NS 


Así, el capitán y o viven bien.de lo robado.. 

En el momento en que los dueños de la comida o de los ob- 
jetos robados se dan cuenta del engaño y se quejan al amo 
del pícaro, vemos que el arreglo funciona perfectamente 
cuando el pícaro es sorprendido por los dueños hurtados, el 
capitán, para preservar las apariencias de honor NUS La, 
- juega el papel de padrino enfadado por las bromas de su 
servidor y finge castigarlo: 

Si en algún asalto me cautivaba el huésped, sien- 

do *pocoy pasaba por minertas y si de consideración, 

el castigo era cogerme mi amo en presencia dél que 


a mi se quejaba... 
a ANS 


El capitán, a medida de que se desarrolla la peripecia, 
aparenta estar más cercano al pícaro en su actitud. Más que el 
aceptar la delincuencia de éste, contribuye a ella. 

La razón de este juego, además de no gastar el dinero 


del capitán inútilmente, es obvia para el pícaro: 
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Desta manera satisfacíamos él con su obligación 
y yo la necesidad, reparando la hambre y susten- 
tando la honra. 

Mota Ao. ELÓ6 * 


La obligación del capitán es más que evidente en este 
comentario de Guzmanillo. pica pitán para.preservar, su hon» 
ra o las apariencias de la honra --en definitiva viene a 
ejercer lo mismo-- hace robar a su mozuelo. La 'honra' del 
capitán está presentada en yuxtaposición a la delincuencia 
del pícaro; así sé puede resaltar la primera sin obscurecer 
la seriedad de la segunda. Guzmanillo provee el pan, satis- 
faciendo así la necesidad primordial, y el amo, al castigar- 
lo, salvaguarda su 'honra' frente a los demás. 

El ica muestra mucho aprecio a Guzmanillo por los 
servicios que le prestas 

Con estas travesuras y otros embustes le valía mi 
persona tanto como cuatro conductas. Estimábame 
como a su vida: más era gran gastador y hacíasele 


pocas: 
o Lo 


Las travesuras y trampas con que conseguía Guzmanillo 

el pan para comer, le valen al- capitán casi como cuatro ca- 
pitulaciones de campos enemigos o, por lo menos, tanto como 
el dinero que se le pagaba al ingresar cuatro nuevos reclu- 
tas en su compañía. Así, el capitán aprecia a su mozo tanto 
como a sí mismo en lo referente a su capacidad para proveer 
lo necesario. Resulta que el mozo es más eficaz que el propio 
capitán en su empleo de mantenedor de la casa. 


El capitán aparece aquí con características propias de 
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un persona jeude cienta catesonia pero. ¡incapaz de organizar. su 
vida ni saber manejar sus propios asuntos. Vive como anterior- 
mente lo hacía Guzmanillo, es decir, sin preocupaciones hacia 
el futuro. Además, el capitán se presenta como personaje que 
vive por encima de sus posibilidades usando dinero que no le 
pertenece realmente o dinero que ha acumulado sin trabajar, 
Más todavía, no le importa como Guzmanillo le provea el di- 
nero que gasta con tanta facilidad. 
Pero esta situación tiene un límite y al no tener un 
real, el capitán se muestra totalmente desengañado: 
Llegados a Barcelona para embarcarnos, hallóse fa- 
tigado, sin moneda de rey ni traza de buscarla ni 
allí podían ser allá de provecho. Sentílo melancó- 


lico, triste, desganado; conocíle la enfermedad. 
TORA Mp LTS 


El capitán, teniendo dinero en la bolsa con que poder 
Vivi y gastar! as su placer, “es botalmente distinto/af. la ca- 
ricatura que aquí vemos. Al encontrarse con este tipo de si- 
uscrtón” sin dinero para sabistacer sus gasvos, caeten un 
pesimismo interior que aparece repetidas veces. Anterior- 
mente le hemos visto quejarse de su estado y culpando a los 
ministros, luego, la culpa recae en las apariencias que se 
veía obligado a conservar. Ahora, Guzmanillo lo describe co- 
mo totalmente desmoralizado, sin deseos ni siquiera para in- 
tentar remediar su situación personal. Otra vez se muestra 
incapaz de resolver por sí mismo los problemas más elemen- 
tales que se le presentan. 


Guzmanillo le ofrece su ayuda para sacarle otra vez de 
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los apuros presentes. Esta vez, sin embargo, Guzmanillo le 
convence para que le dejase un medallón, un agnusdéi, para 
venderlo. Aparentemente, el capitán está tan desanimado que 
le permite a su mozo correr riesgos con los bienes que sabe- 
mos son tan preciados para él: 
Y *Dorque “sabía querserpodia-trtar-de mi habriidad 
su provecho y de mi secreto su honra y que su ¿joya 


estaba segura... d 
PORO ELLO 


El capitán le da al pícaro toda la confianza que es po- 
sible imaginar. Le ha hecho partícipe de sus actitudes, de 
sus pensamientos más profundos dándole a conocer las difi- 
cultades que ha enfrentado para llegar a poder disfrutar de 
su posición de capitán; y ahora le confía lo que le otorga 
más valor: sus joyas. Vemos que aquello lo hace sólo cuando 
está seguro de la actitud del pícaro respecto de su propia 
persona, y seguro de la relación recíproca que tienen entre 
sí. Desde el momento en que Guzmanillo le pide las joyas, el 
capitán está convencido de las posibilidades que tiene éste 
para encontrar dinero suficiente para vivir. Sin embargo, 
una vez resuelto este engaño favorablemente y luego que 
llegan a Italia, el capitán decide prescindir de los servi- 
cios de Guzmanillo: 

Mancebico, ya estaís en Italia, vuestro servicio 
puede ser de poco fruto y vuestras ocasiones traer- 
me mucho daño. Veis aquí para ayudar el camino; 


partíos luego donde quisíeredes. 
o Da al 


El capitán que había prometido a Guzmanillo una bandera, 
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le paga el sueldo de su estancia con él, dándole algunas 
monedas de poco valor. El capitán no puede fiarse totalmente 
de Guzmanillo después del éxito que pri obtuvo en el asunto 
de la ¡oya, por lo que se ve obligado a despedirlo. 

El autor introduce otras dos anécdotas referentes a la 
profesión militar en esta Primera parte del Guzmán de Alfa- 
rache. En el libro Tercero de esta novela, los militares 
aparecen como invitados a la casa del embajador de Francia 
en Italia, que es el amo de turno del pícaro. 

El primero de estos dos militares es un simple soldado 
san grado óficial en la milicia, Bste entra en la casa del 
embajador a la hora de comer a pedir limosna. Guzmanillo lo 
compara al pez gordo que siempre se escapa haciendo rabiar 


al pescador: 


Algunos hay que pican y se llevan el cebo, dejando 
burlado el pescador y el anzuelo vacío, como me 
aconteció con un soldado español, de más de la mar- 


ca. ¡Oh hideputa, traidor, y que madrigado y re- 
domado era, 


TOTO DO 


Desde luego, Guzmanillo no le tiene cariño a este ejem- 
plar de la figura militar de su país. la razón es obvia: los 
soldados anteriores han demostrado ser más astutos en su 
forma de negociar que el propio pícaro, y por eso muestra 
esa enemistad hacia ellos. Veamos cómo el soldado consigue 
sobrepasar las habilidades de Guzmanillo: 

Entrósenos en casa...y llegándose al embajador le 
dijo ser un soldado natural de Córdoba, caballero 


principal della, y que tenía necesidad, y así le 
suplicaba se la favoreciese haciéndole merced.... 
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como el embajador se fue a sentar a la mesa, €l 
hizo lo mesmo. 
o 


Este soldado sabe tomar por sí mismo las decisiones que 
le son de mayor interés. Al entrar en la embajada, pide al- 
guna limosna y contando con la hora y aprovechándose de la 
hospitalidad del embajador, se queda a comer sin haber sido 
invitado. Claramente ésta era la intención última de su mani- 
obra. 

Todavía más que la tremenda necesidad de este soldado, 
el narrador quiere presentar la astucia y la poca verglienza 
de este soldado como fenómeno típico del EJerca o de ¿la 
época. * 

Mientras éste está comiendo y regalándose en la mesa 
del embajador entran otros dos soldados: 

¡Voto a tal, que parece que el pecado nos ata los 
pies, que siempre este chocarreo nos gana por la 


mano: 
TO. ME6d 


Además de ser lo suficientemente astuto como para sen- 
tarse a la mesa del embajador, vemos que este soldado se ha 
adelantado a otros dos que tenían el mismo propósito. Estos 
llegan con deseos vengativos: 


El uno me respondió: "Conocemos a este bodegonero 
...€5 la ventura nuestra, que si pasamos veinte 
caballeros a Italia, vienen cien infames cual es- 
te ...haciéndose los godos...piensan que engomán- 
dose el bigote y arrojando cuatro plumas han al- 
canzado: la nobleza y valentía...” Con los dos mé 
indigné, pareciéndome fanfarrones, y por su mal 
término en hablar infamando a el que se deseaba 
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honrar sin ajena costa ni prejuicio. 
LO. L 


Aunque a Guzmanillo le parezca suficientemente desver- 
gonzada la actitud del primer soldado por haberse sentado a 
la mesa del embajador sin ser invitado, su ira aumenta con 
relación alos otros dos Ad tIin y.al cabo, reconoce que el 
primer soldado se dedicaba a mejorar su situación sin dañar 
o infamar a nadie. 

El motivo del enfado de los dos últimos soldados re- 
fleja la controversia existente en las filas militares de 
la época. En las mismas filas estaban los llamados godos, 
españoles de sangre limpia cuyos antepasados fueron también 
defensores de la península pero que tienen que optar por el 
servicio militar en el extranjero por ser éste el mejor me- 
dio para enriquecerse y volver a España para vivir dentro 
de su ambiente privilegiado. Había, además, otros españoles 
que al encontrarse en el extranjero, se dedicaban a jugar el 
papel de hidalgos, gastando lo poco que tenían para vestir- 
se y comportarse como nobles. a 

La ira de Guzmanillo al darse cuenta de los actos del 
soldado no se debe a que el soldado sea un hipócrita, sino 
a que éste ha demostrado demasiado atrevimiento: 

Debiérase de contentar con lo que le habían dado, 
sin ser desvergonzado, poniéndose a la tabla con 


semejante desenvoltura. 
Ibíd., p. +64 


Guzmanillo nos demuestra que su ira está claramente di- 


rigida a lo que acabamos de mencionar; sin embargo el 
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atrevimiento del soldado, por ser soldado, cobra en €l carác- 
teride'“cuatidad: El soldado se da "cuenta de ' la razón de la 
ira proporcionada por Guzmanillo y presenta sus excusas: 
Lo primer, la calidad de mi persona y noble linaje 
merece toda merced y cortesía. Lo segundo, ser sol- 
dado me hace digno de cualquier tabla de príncipe, 
vor haberlo conqurstado mis obras y profesión. Lo 
último, que se junta con lo dicho, mi mucha nece- 
sidad, a quien todo es común. La mesa de vuestra 
señoría se pone para remediar a semejantes, con 
que no es necesario esperar a ser convidados los 


que fueren soldados de mis prendas. 
od p.. +05 


El soldado, aunque tuviera otras disculpas para sentarse 
a la mesa del embajador, justifica sus acciones basándose 
en razones que son para él las más válidas, de ahí que expon- 
ga francamente y sin miedo sus cualidades militares ya que 
pueden favorecerle ante el dueño de la casa. Su principal 
apoyo de acción es su creencia en su profesión. 

Este soldado aparece como personaje que tiene respeto 
a Su profesión y esto le da razones sobre las cuales puede 
fundar sus creencias personales. Además, se muestra capaz 
de enfrentarse a cualquier situación y sacarle provecho. Si 
ante el embajador estas razones surten aparentemente algún 
efecto, ante Guzmanillo no aparecen como válidas, y esto 
por dos motivos: porque no aprecia los valores que éste se 
atribuye. Simultaneamente, los valores tipicamente militares 
le dan ocasión para manifestar su resentimiento motivado por 
su intento fallido de tratar de formar parte del ejército. 


Por ello, Guzmanillo decide jugarle una burla al soldado 
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para que quede deshecho ante el embajador. Al pedirle a Guz- 
manillo más vino, el soldado le da la oportunidad que busca- 
ba el mozo. Guzmanillo le lleva el vino, pero en un vaso de 
los más pequeños que pudo encontrar. El soldado se lo bebe 
y sigue comiendo: 
Trújele la bebida en un vaso muy pequeño y penado, 
el vino muy aguado, de manera que le dejé casi con 
la misma sed. Mas como a _ los españoles poco les 
basta para entender y sufrir mucho trabajo, con 


aquella gota pasó como pudo hasta el fin de la 
comida. 


Ibid. pi 465 


La burla de Guzmanillo se generaliza hacia todos los 
españoles que tienen reputación de soportar las cosas difí- 
ciles con un mínimo de sufrimiento, En oposición a los demás, 
éste prueba ser de los auténticos militares cuya fortaleza se 
derivaba de su capacidad de resistencia. 

EN soldado va todavía más, lejos en su tácita respuesta 
a la burla que le hiciera Guzmanillo: 

Más él supo mucho que, cuando satisfizo el estó- 
mago de viandas y servían postres, volvió a decir: 
"Con ilteencia de vueseera señoría voy a beber.” Y 
levantándose de la silla fuese al aparador, y en 
el vaso mayor que halló echó vino lo que le pare- 
ción: Ya satástecha day sed, qui tándosela, gorra. y 
haciendo una reverencia salió de la sala y se fue 


Sin hablar otra palabra. 
Ml AN A 


La respuesta a la burla que le trata de hacer Guzma- 
nillo es más que suficiente para explicar la poca honestidad 
del pícaro, lo cual acentúa la del soldado. Hay que señalar 
que el soldado come sólo lo que en realidad necesita. Al 


alejarse de la presencia del embajador, no le da las gracias, 
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acto que enfatiza sus creencias de que la profesión militar 
le vale de por sí para obtener la máxima estimación y respecto 
de cualquier persona. 

La actitud del soldado produce en el embajador un cier- 
to respeto porque ha demostrado lo que era y no ha improvi- 
sado o aparentado lo que no era para apaciguar y engañar a 
su anfitrión: 


- 


Quedó el embajador tan risueño de mis trazas y 
admirado de la resolución del hombre, que me dijo: 
"Guzmanillo, este soldado se parece a ti y a tu 
tierra, donde todo se lleva con fieros y poca ver- 
glenza." 

Ibíd., p. +66 


Ante el embajador, el soldado aparece como representa- 
tivo de lo español. España, en las conquistas, se ha demostra- 
do a hasta entonces, como agresiva y ambiciosa en su deseo de 
imponer su voluntad. El soldado, según el embajador, también 
tiene estas Cualidades. 

Tomando todos estos detalles en conjunto notamos como 
Mateo Alemán nos presenta una serie de aspectos de la grave 
degeneración del militar en la época. El más señalado de to- 
dos es el aspecto económico que aparece en la base de la 
mayoría de los problemas que afectan al ejército. 

La novela picaresca que tiende a presentar de una mane- 
ra crítica y por tanto negativamente los diferentes ambien- 
tes sociales, presenta en el Guzmán de Alfarache de Mateo 
Alemán, una crítica general al estado de cosas en el ejérci- 


to. El lazarillo de Tormes se centraba en una sola figura 
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dentro del ejército que se encontraba en plena decadencia. 
Aquí la decadencia abarca a la generalidad de la administar- 
cuón milicar. Pero no solofseranaliza esta situación. pab= 
ticular sino que mediante la reflexión del capitán es coloca- 
da en el contexto debido. Sucede así que los males del ejér- 
cito vienen provocados desde fuera de él por la irresponsa- 
bilidad de las clases dirigentes. Como resultado del des- 
orden que esto produce, aquellos que se encuentran en un ni- 
vel O tratan de defenderse empleando todos los medios 
arfouralcance. 

De todas formas esta situación da lugar a una serie de 
E ondsn Tenemos, en primer lugar la figura del ca- 
pitán que aunque da muestras de una cierta sensibilidad so- 
craiita Tren juliciara sus superiores, ne duda envutlilizar a 
Guzmanillo cuando se da cuenta del provecho que puede obte- 
ner. En segundo lugar el pícaro que ha tratado de incorporar- 
se al ejército bajo distintos tipos de engaños, no acepta 
las excusas que presenta el soldado en casa del embajador . 
En esta situación el pícaro aparece como un defensor más 
del orden que poco antes ha tratado de burlar. 

El resultado de esta situación desastrosa viene a ser 
que los ideales militares de esfuerzo y valentía se ven des- 
viados hacia areas ajenas a la profesión militar, principal- 
mente hacia 1 búsqueda de los medios de subsistencia menos 
peligrosos y más lucrativos. 


En este contexto es evidente que el dinero y todo 
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lo que tiene un valor material cobran una importancia pri- 
mordial. Por dinero las tropas que supuestamente han de bus- 
car los desertores chantajean a los civiles que encuentran y 
por dinero Guzmanillo trata de ingresar en el ejército. Así 
mismo, por dinero, el pícaro en asociación con el capitán, 
utiliza el engaño como medio de vida. 

En suma, el ejército en el Guzmán de Alfarache no es 
más que.otra area social en que la corrupción domina total- 
mente. HacYa teo apunta Ma Rianadidadi20 bam de Mentobray 
simaleún castro distintivo cabe encontrar en ella, puede 
ser el que a diferencia del Lazarillo de Tormes al presen- 
tar los males del ejército en conjunto, se ponen en relación 
con el resto del cuerpo social. Hay corrupción en el ejér- 


14 


cito porque la hay en el resto de la sociedad. 
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Notas 


1 "La Historia de los dos enemorados Ozmín y Daraja, ver- 
dadero oasis en el amargo desierto de la Atalaya... 


romancero morisco: novela de El Abencerraje (cf. sólo 
F. López Estrada, ed., Historia del Abencerraje y de 

la, Mermosa: Jarita, MacridalS95/%. MM. Batallon, BAR LIT, 
1960, PD Lg 20 a WREOaons MER), LIV LODO pD 
506-517; primera parte (1595) de las Guerras civiles de 
Granada , de Ginés Pérez de Hita; y la novela Bizanti- 


Mi irraneclsco haco mua novela picaresca española, Ed. 
Planeta, p. 2143, Barcelona 1967 A 


2 Deleito y Piñuela, J. El declinar de la monarquía españo- 

la, Tercera. Ed. pp. 195-200, Espasa-Calpe, Madrid 1955 
En este capítulo sobre las delincuencias y la de- 

generación de las tropas españolas, Piñuela describe 
con precisión y con apartados históricos este fenómeno. 
También hemos de anotar la obra de Carlos Pereyra: 
La soldadesca Picaresca, Boletín de la biblioteca 
Menéndez y Pelayo, Vol. 20, p. 360, Santander 1928, en 
el cual se hace larga referencia a esta costumbre mili- 
tar. Se puede notar, además, que esta costumbre forma 
parte de las autobiografías de soldados de la época: 
Tar y acia sor bunea, delfsoldados Pindaros Las vidas del dabi- 
tán Alonso de Contreras, la vida del soldado español 
Miguel de Castro y otras muchas de la misma época. 


See Lora ae las. emo ca 0 dd cido. adds Cba 
mos: "Como eran pocos los que espontáneamente acudían, 
y los capitanes tenían interés (no siempre el legítimo 
y profesional) en tener sus cuadros completos, acudían 
all iensganoy y a da violencia paral reunir bisoñoss” 


MILI pa 197, Citamos: Pero abundaban. los capitanes vi- 
wuderes.. .querwbiea enonydes sal sorma lidad una lícita 
EAT SILA. ers 


DOTA do LSO 


CID Do oyo 


7 Ibíd., p. 199. Citamos: "Pero también. entonces podía ha- 
ber trampas, pues el capitán mezclaba antes con los 
verdaderos soldados a mozos de la localidad, ganados 
con alguna propina...como se ve, la codicia de los re- 
clutadores aumentaba el número de los 'soldados de pa- 
pel', sólo existentes en nómina." 
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SETA. pp. (199-192 


Oo, JH. Imperial epalmkido9-1716, Ed. cub... pp. 
205300+*sEnsestescapítudos/Blliott explica con ampli- 
tud los defectos del gobierno en los últimos años del 
reinado de Felipe II y sus efectos sobre las fuerzas 
militares de la época. El desarrollo más completo del 
fenómeno de la degeneración de las tropas españolas 
enclios sellos AV ie Ese encuentra en: Maravall, Ja 
Estado: Moderno y mentalidad "social, Tomo 2, Capítulo 
TIT, Revista de Oriente, Madrid 1972. Es de particu- 
lar interés las notas que recoge sobre la 'guerra y 
economía dineraria'. - 


MOR ECO NE O. ca dos? 30. Catamos? "volverse 
al puesto con la caña: la expresión -registrada por 
Correas- proviene del juego de cañas y se refiere a 
quien regresaba al punto de partida de su Cuadrilla 
sititnabers lanzado lateadess 


11 Esta es la segunda y la última vez que encontraremos a 
un pícaro olvidándose de sus propias ambiciones, ser 
atento a las dificultades de soldados y sirviéndoles 
de mantenedor. Las felaciones entre los pícaros y la 
soldadesca, de aquí adelante, cambian totalmente. 


12 Picatoste, Felipe D. la grandeza y decadencia de España, 
Dos “espanoles en Italia, "Domos 1 y “2, pp. 189 -“218; 
Imprenta de la viuda de Hernando y Carmen, Madrid 1887. 

ENTSu*cuar Loma Dro metreavosve- discute la deserre- 
ración de las tropas españolas, sobre todo en su es- 
tancia en Italia, dándonos tales ejemplos de las contra- 
riedades de los varios tipos de soldados que allí se 
encuentran: 


DE Te troy rinde ia oro Bd. Cu, DD 77 y es. 
Apartado 55%. Bl trace mblitar, 


14 C.f. Valbuena Prat, Angel. la novela picaresca española 
El, ICRA T omo TE pp. Da. o 
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Capítulo V 


La personalidad y psicología del militar 
en el Guzmán de Mateo Alemán 


Si bien es cierto que el tipo de soldado que aparece en 
la Primera parte de la vida de Guzmán de Alfarache de Mateo 
Alemán es una figura presentada al mismo tiempo como solda- 
do víctima de las injusticias de sus Superiores y como pro- 
vocador de nuevas injusticias con sus subordinados, los sol- 
dados descritos en la Segunda parte representan otro tipo 
diferente que habiendo relegado las funciones militares a 
un segundo lugar, trata de llenar su ocio lo mejor que pue- 
de. Consecuentemente, no tenemos aquí un soldado que se sien- 
te parte de un ejército, sino más bien, un individuo que apa- 
rece ante nosotros, primero que nada, como persona humana 
dedicada a presumir, a jugar o a enamorarse. 

El soldado que aparece en el Capítulo IIT del libro pri- 
mero es de edad avanzada, un veterano de los campos de ba- 
talla que ahora lleva una vida de apariencias y ociosidad, tra- 
tando de parecer gallardo, buen conversador, y sobre todo, 
famoso entre sus contemporáneos por sus hecho militares y 
aventuras personales, Está dispuesto a relatar .su vida en 
cualquier ocasión. Al contar algunos episodios de su ¡juven- 
tud 'miente' y, mintiendo, 'engaña' no sólo a los demás, 
que saben de antemano la facilidad con la cual cualquier 


soldado puede magnificar sus experiencias, sino que también 
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se engaña a sí mismo, terminando por creer sus propias men- 
tiras. Este soldado, por su edad, no está en condiciones de 
solucionar los problemas que la vida le plantea. La presen- 
tación de éste se hace en el contexto de un análisis por 
parte de Guzmán de los diferentes tipos de engaños. Para 
ilustrar el tercer tipo de engañadores, Mateo Alemán descri- 
be detalladamente la historieta de la creación por el dios 
Jupiter enfatizando las diferentes etapas de la vida humana . 
Los primeros treinta años de la vida del hombre, los que 
en realidad le asignó Jupiter, transcurren de un modo sa- 
tisfactorio; los que siguen, según la fábula, los toma de los 
que en principio pertenecían al asno, al perro y a la mona: 
Primeramente veinte del asno, sirviendo su oficio, 
padeciendo trabajos, acarreando, juntando, trayen- 
do a casa y llegando para sustentarla lo necesario 
a ella. De cincuenta hasta setenta viviese los del 
perro, ladrando, .eruñendo, con mala condición y 
peor gusto. Y últimamente, de setenta a noventa, 
usase los de la mona, contrahaciendo los defectos 
de su naturaleza. Y así vemos en los que llegan a 
esta edad que Suelen, aunque viejos, quere parecer 
mozos, pulirse, aderezarse, pasear, enamorar y 
hacer valentías, representando lo que no son, co- 
mo lo hace la mona, que todo es imitar las obras 


del hombre y nunca lo puede ser. 
Guzmantderaltarache, Bd. cib., Pp. 903 


El hombre, por lo manto relL soldado, al llegar a los 
treinta años pasa a una servidumbre semejante a la del as- 
no, viviendo de lo que ha conseguido en la primera parte de 
su yida.. De aultiya Tsdeando omotelMperro contando. sús 
victorias y atribuyéndose a sí mismo los actos heroicos de 


los demás militares. Sus últimos años, los pasa tratando de 
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evocar: la, juventud perdida, y por consiguiente, se convierte 
en algo inútil y ridículo. De este modo, los soldados viejos 
quieren: 
dar a entender a el contrario de la verdad y que 
con tintas, emplastos y escabeches nos desmientan 


y hacen trampantojos, descreditándose a sí mismos. 
oa po SOL. 


psp idado Mieyomet uba ca pla puotesionlmálivar, va 
alimentando el fuego del descrédito con e mentiras. Se 
muestra como un engañador inofensivo al que nadie toma en 
serio. Tan clara está su mentira que los que escuchan no se 
molestan en murmurar' en contra suya. porque. se interesan 
en ver quién dice las mayores y mejores mentiras: 
ya nop dice obra coOsa.ysinordescuésd..es. mejor. le- 


jía, la que hace Fulano o la de Zutano. 
a Or 


El episodio en que aparece este soldado viejo se desa- 
rrolla en el curso de una comida celebrada en casa del emba- 
jador a la que asisten el embajador español, un letrado y el 
mencionado capitán. Estos dos últimos forman parte del abun- 
dante grupo de fanfarrones y mentirosos, parásitos siempre 
de personajes de cierta importancia. Al igual que en el 
episodio de la Primera parte el embajador se encuentra con 
otros invitados inesperados: 

Hubo de tenerles el envite por fuerza, trayéndoles 
a su pesar consigo. Que no hay peso que así pese 


como lo que pesa una semejante pesadilla. 
TOM pa 504 


La pesadilla a la cual se refiere Guzmanillo proviene 
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de la incapacidad del embajador ea soportar a tales hombres. 
La gente común se divierte oyendo los disparates de un solda- 
do viejo o de un letrado jactancioso y disfruta en oírles pa- 
ra ver cuál de ellos dice la mayor mentira o cuenta el mejor 
engaño. Hombres de buen proceder, importantes e inteligentes, 
tales como el embajador, aborrecen a estos habladores inge- 
núuo0s, mentirosos y talsos, hatasadores”e nipocritas; 

Los efectos de esta actitud de parte de la gente real- 
mente influyente de aquella sociedad para con estos viejos, 
quedan ejemplificados durante la cena ofrecida a estos dos 
personajes, mediante la burla que les hace Guzmanillo, ac- 
tuando aquí en solidaridad con su amo. 

son los dos viejos, el letrado y-el*capitán,*quiéenes' con 
sus mentiras facilitan a Guzmanillo la burla que éste pre- 
tende hacerles. Lo único que hace el pícaro es provocar la 
conversación para que los dos vayan contando sus 'verdades' 

y mostrando la 'realidad' de sus mentiras. Pescados en la 
red de la mentira que señala el pícaro, el uno --el capitán-- 
se queda helado, condición muy propia de un viejo militar 
mentiroso. Al11í señalan las verdades de los hechos heroicos 
que dice haber hecho el capitán. Este, cayendo en la trampa, 
serie de buena gana 'sin Hablar palabra'. Guzmanillo comp- 
leta su trampa exagerando una supuesta burla que el capitán 
Te Fhizo al doctor. 'El capitán reacciona: 

Santiguábase riendo el capitán, viendo mi embuste, 

y todos también se reían, sin saber si fuese ver- 


dad o mentira que tal nos había pasado. 
Didi po 505 
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Después de haber oído tantos disparates y mentiras de 
parte del capitán y de otros co-profesionales, los demás in- 
vitados no pueden establecer la diferencia entre la verdad 
y ¡el:embuste en lo dicho por Guzmanillo. El :capitán viendo 
la burla se rÍe, aprobando como ciertas las falsedades que 
acabarade reontar cel rmpicanorss yr por lo tanto, demuestra ser 
más mentiroso y engañador que el propio Guzmanillo. 

El doctor se apresta a tomar su revancha señalando las 
verdades que el capitán ha ido ocultando: 

Mas como vuestra señoría está presente y no tengo 
más armas que la lengua, daráseme licencia que pre- 
gunte al señor capitán y me diga la edad que tiene. 
Porque si es verdad lo que dice, que se halló en 
servicio del emperador Carlos V en la ¡jornada de 
Túnez, ¿cómo no tiene pelo blanco en toda la bar- 
ba*ni: aleuño- "negro en la cabeza? Y S1 es tan mozo 
como parece, ¿para qué depone de cosas tan anti- 


gua s? 
POLA DO 


El doctor sospecha que el capitán ha dicho a Guzmanillo 
que él lleva barba falsa, que la pone a aderezar todas las 
noches debajo de unas tablillas para que quede bien limpia 
y vistosa. El capitán lo acepta. y participa en el engaño 
de buen grado... Al no: tener ¡un cabello negro: enla cabeza, 

o es calvo, o tiene el pelo totalmente blanco, en Cual- 
quier caso es un hombre de edad. La. diferencia de color en- 
tre la barba y el pelo indica que se tenía la barba para te- 
ner apariencia de mozuelo. De no ser así, el hecho de que 

el capitán hubiese podido participar en la batalla de Túnez 


con el emperador, en el ano 1535, no tendría fundamento 
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creíble y por lo tanto, demostraría claramente su engaño y 
su falsedad. 

Lo cierto es que los dos se señalan a sí mismos como 
hipócritas, tratando de tefñirse la barba para pasar por hom- 
bres más jóvenes y así lo recalca el pícaro juzgando en pocas 
palabras a los dos mentirosos: 

Lo que puedo responder a .vuestra señoría solo es 
que ambos han dicho la verdad y ambos mienten por 


ta fbanbas 
OU 006 


A1 decir aquello, Guzmanillo aclara la disputa de los 
dos viejos; los dos han dicho la verdad porque ambos tienen 
la edad suficiente como para haber estado en los lugares 
que alegan, pero los dos mienten, porque tratan de ocultar 
su verdadera edad. 

Guzmanillo, por lo que el capitán ha mencionado, y por 
sus experiencias en este campo, generaliza su juicio sobre 
los soldados: 

El capitán era de buen proceder, soldado corrien- 
te. Reíase de todo y santiguábase jurando que ni 
tal palabra habló conmigo ni le pasó por el pensa- 
miento tratar de caso semejante. Y como era hombre 
rasgado y estaba sordo de oír en su negocio mucho 
más y peor que el doctor dijo, y porque le pareció 
que tenía razón en cuanto hablaba como injuriado, 


paso porreltos 
OS 


El capitán actúa aquí como el soldado que es. Aparece 
como sumiso a la disciplina militar y se defiende como tal, 
sin darse cuenta de que. el resto de la gente que lo está es- 


cuchando le conoce por el contrario de lo que dice ser. Además, 
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se nota que Guzmanilio le tenía muele más respeto que al 
doctor, añadiendo que el militar no se consideraba tan en- 
tendido en los negocios de los engaños y que era más recio 
ante la injuria, Ello quedó demostrado al final de esta 
peripecia. 

Según Guzmanillo, los defectos que tiene este capitán 
de ser mentiroso, engañador, hablador e hipócrita, son inheren- 
tes a su profesión. Como soldado común y corriente no tiene 
que defender ninguna posición de 'honrado'. Además, tiene la 
disculpa de ser viejo, sin mucho que hacer bajo las condi- 
ciones que le impone la ociosidad. 

El Capítulo VII del libro segundo esta dedicado a mos- 
trar la figura del soldado en edad combativa participando en 


l Es- 


el arte de engaños causados también por la ociosidad. 
te capítulo ayuda a comprender la tremenda facilidad que 
los soldados tenían para llegar a ser diestros en los juegos, 
sobre todo, el de los naipes. En los tiempos de ociosidad, 
que eran más largos y más frecuentes para el soldado que 
para el pícaro, el soldado se dedicaba a jugar a las cartas 
tanto como pasatiempo, entre las batallas o los distintos 
destinos de su compañía, como para suplementar sus salarios 
profesionales. Esto hace que el pícaro, a falta de la expe- 
riencia necesaria para aprender las astucias del juego, se 
presente a las mesas de juego hecho un asno: 

Los que juegan por entretenimiento, han de ser so- 

los aquellos que senalan los mismos naipes. En 


ellos hallaremos doctrina, si se considera la pin- 
tura, reyes, caballos y sotas. De allí abajo no 
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hay figuras hasta el as. Es decirnos que no los 
han de jugar otros que reyes, caballeros y solda- 
dos. A fe que no halles en ellos mercaderes, ofi- 
ciales, letrados ni religiosos, porque no son de 
su profesión. Los ases lo dicen, que desde la sota 
que es el soldado, Mmasta ¡el as, que es la última 
carta, son chamuchina y avisarnos que cuantos más 
de dos: diehos “jusanean son todos unos asnos. 

O y O 


El soldado, junto a los demás personajes que señalan 
las figuras que aparecen en los naipes, puede hacerse PEJE 
fesional en el juego porque tiene tiempo de sobra para llegar 
a ser diestro en ello. El renombre del soldado en el juego 
de malpes Ss tarmsrandeque Ancluso se considera el. juego 
parte de la profesión militar. El pícaro, aunque tenga el 
tiempo disponible para aprender el juego, según Guzmanillo, 
nunca llegará a ser tan experto como el soldado en el mane- 
jo de los naipes, por no ser este juego parte íntegra de su 
manera de vivir. 

Los grandes defectos de los militares de la época, ta- 
les como el juego de naipes, eran causados al parecer 
por el relajamiento de la disciplina militar. E La degenera- 
ción de la milicia y del militar hace que los soldados vuel- 
van de su estancia en las filas militares deshechos, des- 
trozados y totalmente derrotados. Guzmanillo nos describe 
claramente la suerte de los militares de su época, y en su 
descripción vemos que eran muy pocos los afortunados en la 
profesión militar. Las espectaciones de aquellos que se con- 
vertían en militares estaban muy por encima de lo que la rea- 


lidad de la vida en el ejército podía ofrecer. El ejército 
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era para mucha gente la panacea de todos los problemas y la 
realidad se encargaba de demostrar lo poco de cierto que 


había en ello. Guzmanillo compara la suerte de los milita- 


Festa iia corte: 


Porque los que vana la corte romana y a otras de 
otros príncipes acostumbran ser como los que van 
a la guerra, que todo les parece llevarlo negocia- 
do y hecho, con lo cual suelen alargarse y gastar 
por los. caminos*y en la corte misma, hasta que la 
corte les deja de tal corte que todo su vestido 
lo parece de calzas viejas. Después vuelven can- 
sados, desgustados, y necesitados, casi pidiendo 
limosna. Pasan gallardos y, como los atunes, gor- 
dos, muchos y llenos; más -después desovan, vuel- 
ven flacos) pocos y. de poco provecho. 

Ibíd., p. 594 


Los soldados salen de su patria con todas las esperan- 
zas de volver a ella ricos, importantes y bien considerados; 
sin embargo, lo que suelen encontrar les coloca en una si- 
tuación crítica tal que se ven obligados, para mejorar su 
fortuna y su posición económica, a jugarse lo poco que tie- 
nen. ? 

Guzmanillo nos señala otra costumbre militar de la épo- 
ca que es característica común y corriente de los soldados: 
el dejarse facilmente sobornar por cualquier cantidad de 
dinero. Al encontrarse Guzmán a un capitán de galera, sol- 
dado de la marina española, le proporciona algunas piezas 


de oro: 


Como ganase un día un poco más de cien escudos y 
hubiese a mi lado un capitán de galera, de quien 
sentí haberse aficionado a mi juego y holgádose 
de mi ganacia, y que no andaba tan sobrado que se 
hallase libre de necesidad, volví la mano y díle 
seis doblones de a dos, que seis mil se le hicie- 
ron en aquella conyuntura. Tiempos hay que vale 
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un real ciento y hace provecho de mil. Quédome 
tan reconocido cualis la gracia húbiera sido. ma- 
yor o de más contento. 

A 


Guzmanillo está jugando a los naipes en una posada de 
las mejores de la ciudad. Allí es donde se reúne la gente 
principal y noble' y contelllós, un capitán de galera, llama- 
do Favelo. Este capitán es un socio de la gente más impor- 
tante de la ciudad, y era ha debido presentar- 
se alguna vez como de Sangre noble. Sin embargo, no Cabe du- 
da de que está arruinado. Al encontrar un personaje tan 
principal como Guzmanillo que ha sabido manejarse bien en 
el juego “y que le proporciona algunas monedas de su propia 
ganancia, Favelo se encuentra tan agradecido que se demues- 
tra dispuesto a servirle en cualquier ocasión, situación 
ventajosa para el pícaro. 

Guzmanillo al encontrar este capitán piensa en una sa- 
lida rápida de Italia. Para conseguir sus propósitos repar- 
te algunos dinerillos entre los soldados que forman parte 
del equipo: 

«+ les compré los corazones, ganándoles los áni- 


mos. Quien bien siembra, bien coge. 
TDI o 10995 


Estos soldados, por consiguiente, pueden ser comprados 
por algunas monedas, lo cual indica que no eran muy celo- 
sos de su profesión ni muy devotos a su rey en espíritu. 
No eran más que mercenarios ya que su objetivo primordial 


era el seguir las huellas de aquél que tuviera más dinero. 
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Guzmanillo nos describe la o ea del capitán de 
diversas maneras a lo largo del episodio. Primeramente por 
su nombre; éste se llamaba Favelo, no por ser este su ape- 
llido, sino porque se había enamorado de una dama a la cual 
servía y quién le achacó el nombre que quiere decir en es- 


l 


pañol bar ianLe”. Habiendo sido rechazado por aquella in- 

tenta recuperar su pérdida manteniendo en su mente las ra- 

ZOMes. DOLL TSsuU error: 
«+. .y Siempre lo quiso conservar en su memoria, de 
su hermosura y malogramiento, cuya historia me con- 
tó de la manera en que della fue regalado, su dis- 
creción bizarras ModoJlo cual conyel cebo: de 
falsas apariencias, quedó sepultado en un desespe- 
rado tormento de celos, necesidad y brutal trata- 


miento. 
iS 


El soldado, por haberse fiado de las apariencias, fue 
engañado por la dama. Guzmanillo nos señala el resentimiento 
del capitán que mantiene siempre en la memoria el tratamien- 
to que de la dama recibió: engaño y brutalidades, celos y 
necesidades. Al describirnos esto, nos damos cuenta inme- 
diatamente de cómo Guzmán va a engañar a éste. El pícaro 
cultivamia lamistad' del feapitán pararutilizanlosen su, pro= 
vecho: 

Llevábame a su galera, trafame festejado por la 
marina, cultivándose tanto nuestra amistad, que 
si la mía fuere en siguimiento de la virtud allí 


había hallado puerto; más todo ya era embeleco. 
Mera mp 95 


Las razones por las cuales el capitán podría ser tan 


buen amigo de este pícaro se ve en la descripción que nos 
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hace de su carácter: 
Era este Favelo de muy buena gracia, discreto, 
sufrido y muy bizarro, prendas dignas de tan va- 
leroso capitán, soldado de amor y por quién siem- 


pre padeció pobreza; que nunca prendas buenas de- 
jaron de ser acompañadas della. 


ps 59D 


Las*tacacberisticas am mbuadas*tal capiuan Ne cotocan 
en una posición favorable para Mer arrta” ser tunoraemlos mes 
jores amigos que hasta entonces ha encontrado el pícaro. El 
único fallo que se encuentra en él es que se enamora, se 
entrega, ¿unto con sus bienes, para conseguir el pretendi- 
do amor de cualquier persona. 5 Dadas las cualidades mili- 
tares que se pueden señalar de este capitán, se ve que --por 
SUNUnIico! adios; simple pero común-- Guzmanillo tiene una ba- 
se para implicar que éstas eran características de los mi- 
Ittacestae la! Epoca la tiuerzas Ma sumisión y la valentia 
de compromiso eran cualidades militares españolas muy conoci- 
das y aceptadas por las demás naciones, junto a la fama de 
estar siempre enamorados. % 

El interés que el capitán oTG por el pícaro se mues- 
tra bien claro por el deseo de ganar su amistad y agradarle 
en todo. El capitán está tan empeñado en lograr la amistad 
del pícaro, que al declarar éste que tiene algunos enemigos 
por la ciudad, el capitán se ofrece --junto a su compañía 
de soldados-- para defenderle en cualquier eventualidad: 

Si algo valgo, si algo puedo, si mi hacienda, vida 
y honra fuere para vuestro servicio de importancia, 


todo es vuestro, y para el resguardo de lo que os 
podría suceder queréis que yo y mi gente asistamos 


109 


a la mira, ved lo que mandaís que haga, todo es 
vuestro...una vez puestos los pies en galera, no 
será parte todo el poder de Italia para sacaros 
del mío: aunque hiciese para:ello y fuese forzoso 
algún gravísimo peligro de mi persona. 

IO 003 


Hay que señalar que esta acción del capitán de galera 
no es totalmente extraña a las costumbres militares de la 
época. Al encontrar algún personaje rico que les podía ayu- 
dar en sus dificultades Pis los soldados de los si- 
glos XVI y XVII se apegaban a ellos, haciéndoles todo tipo 
de favores y servicios, sobre todo, -cuando estaban fuera de 
su propia tierra. 

En el viaje de regreso a España, los soldados dan 
muestras de debilidad y temor a raíz de una tormenta que 
encuentran. Como en la Segunda parte del lazarillo de Tormes 
de J. de Luna, los soldados en este pasaje tienen miedo de 
los fenómenos naturales, sobre todo de una tempestad cuando 
estanfenta iia manilBbide. opa): 

El soldado español, después de haber sido alabado por 
su poca temeridad en la protección de quien le ha pagado, 
se ve en este momento sintiendo más miedo que cualquier pa- 
sajero que va en la galera incluido el mismo pícaro. La po- 
ca temeridad de los soldados está reflejada en los pensa- 
mientos del pícaro: 

.  .empero en mí esta vez no temí tanto aquesta tor- 
menta ni sentí el peligro, respeto del temor de 
arribar; no por*"el mar, mas" por "la*intamia. Harto 
decía yo entre mí, cuando pasaban estas cosas, que 
por mí solo padecían los demás, que yo era el 


Jonás de aquella tormenta. 
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Este modo de religiosidad que aparece aquí es una mues- 
tra adicional de la debilidad de los soldados. El pícaro, que 
entiende el mundo a nivel terrenal, está más preocupado por 
el miedo que les tiene a los soldados que a la misma tor- 
menta. Las creencias de los soldados prohiben a que un in- 
fame, tal como Guzmanillo que se ha atraído la cólera divi- 
na a razón de sus engaños, siga en la misma galera que ellos 
y les hunda consigo. La crencia en la omnipotencia divina 
como poder vengativo les deja a los soldados, como única 
solución a su salvación, el echar a -la mar como Jonás el 
miembro de la compañía que ha pecado. La debilidad mental 
de los soldados reside en culpar al que tiene un espíritu 
materialista sin tener en cuenta que también son parcialmen- 
te culpables por haber anteriormente aceptado el dinero de 
Guzmanillo; o sea, los soldados aparecen aquí como volvien- 
do la casaca en el momento de la verdad. 

El mismo capitán se convierte, en los mismos pensamien- 
tos/dell piearo, en ser; Supersiicioso: 

«había votado en la tormenta de no hacer tres 
noches en parte alguna de España hasta llegar a 
Sevilla y visitar la imagen de Nuestra Señora del 
valle, a quien había héchole cierta promesa si de 


af escapase. 
| O OZ 


- Este capitán Favelo forma parte de los soldados en la 
galera que habían querido echar a la mar a Guzmanillo duran- 
te la tormenta; sin embargo, su cualidad militar de tenaci- 


dad está reflejada hasta en sus creencias religiosas. El es 


OLA 


- ES A, 20 2408 SS E Je le pen De 
ME AY 
p oa IA ae pLe > do: 


e Ñ 
UN pe 


ros e le o ap: sobíblos OL 


EA 


id id 


4 5 

11 100 Sup BA noto PP Abloa e A 
- AP A de OS 2 

S EN da 

ivib. riíaida al aliddris a sd ee oup LL bras qa 
Na p Sel Y 5 
Je aup ae 10 MUATA al (16 yt 3 
| A A 100 
sio oa ino 21 me slivoasTo 10 E 


e | 


| A 
. ' p a AN B + ú Sy 1 sl > 
soiní dinos «BObshbtos »oO1 Le ab 3 ss ovitey 3 ¡Dor 
MA | Eme - SOL 
a ba; . ab 
l bebilbógh RI JODROSG en el 
( ru Sépsid suo Is Ye 
yl a sb 1d LS dls > ) 11444 + BP kl ato 
y ; Ad ans CN 
le abreizroa binaria tia odiar" od 'nelesqie 
AN z o UN E 
s r 
0 io MNODeT5saSs cobehLon pal Ss »1bLcins 
. o = E 
.babiew 1 5 ot som de Sr 
: dodo AN 
is sol ás (abusivada en bota 85 Que Pe £A 
, li e y ar A y 0 E 
y ly q N 
soi iTa 151 ye, e ca | 
x ' A e AL 
AN Dad 
(SDE ob apetito sí no oba dor ade pas 
Fendi añsasa eb moumls st1aq Á 
cñal serasya, oh mágeu?. al e 
semosa piteio silo Rn9%ñ A 


: SBS 


E i MW 

(o eobabi: 0 9D a q SrsoY olsval 

a 104 YA 

yb oLLbrezuh a úl ska rado cin 

$ mb ALL sob Lao be oc 

A NY e 

.«Bpaoigiler 242009 Aya oda Ja 
A EN pa A E 

ñ ' y ¿I TU 


3 
y 
] 


11 


el único soldado mencionado que cumple con sus promesas he- 
chas durante la tempestad. Hacia el final este capitán demues- 
tra tener una humanidad contemporánea; está tan araiga- 

do en sus creencias religiosas que cumple con los votos he- 
chos, aunque el pícaro le aconseje al contrario. 

Como señalamos al principio, los ejemplos que esta Se- 
gunda parte del Guzmán de Alfarache nos presenta se refieren 
a soldados vistos como individuos humanos. Esta es una carac- 
terística relevante dada la generalidad de personajes que des- 
filan por la obra y que son presentados de manera muy esquemá- 
tica y rápida, y siempre en función del pícaro que es la fi- 
gura central. Así vemos como esta Segunda parte se ocupa de 
un soldado de edad avanzada que no puede vivir más que pen- 
Sando en exagerar su pasado. Vemos también otro militar que 
ha sufrido de amor y ha sido engañado por las apariencias y 
por último, un grupo de soldados que ante el peligro inmi- 
nente de muerte sienten su debilidad y recurren a sus creen- 
clas religiosas en última: instancia: 

El valor de todo ello radica en que a diferencia de la 
Primera parte no encontramos aquí una crítica global del 
funcionamiento de lo militar, sino más bien, un intento de 
catalogar, personalizando en individuos concretos, los dife- 
rentes aspectos de la personalidad y la psicología del mili- 
tar. A lo largo de esta novela, las etapas, en forma de anéc- 
dotas, que resaltan la gradación de la evolución mental y 


psicológica del soldado, dan hacia la degeneración, hasta 
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la misma diversificación de sus Greencias religiosas. »u 
humanidad, su debilidad, llega hasta tal punto que rati- 
fican las creencias en la omnipotencia divina en los momen- 
tos críticos para aprovecharse de ellas y luego volverse 


clandestinamente a las andadas. 
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Notas 


1 Picatoste Felipe D. la grandeza y decadencia de España, 


Tastesparo tes tentita lada. Y. 
Deleito y Pinuela, J. El declinar de la monarguía es- 
Pautas Ed. Co, Domo la 


De tertor y Pinuela,. y. Doc Ed. Clb.s Doo SS 


Apartado 38. La relajación del espíritu militar. 


Sierra va li de. Estado Moderno Mentalidad Social, Bd. clt., 


y 


pp. 507-18. Este autor enfoca el problema de la degene- 
ración de la milicia española desde este punto de vis- 
ta. A falta de dinero como paga de sus servicios mili- 
tares, los soldados se cambiaban muy a menudo de campos 
militares y a cualquier de éstos; cabe decir que allí se 
les podía pagar cualquier tipo social que tuviera el 
dinero suficiente utilizándolos como resguardo personal. 
La cantidad de dinero en cuestión no o que ser mu- 
cho por la pobreza de la milicia y del soldado en gene- 
cata 


Cassell's Italian-English, English Italian Dictionary, 


prepared by Piero Rebora, Cassell's € Company Ltd. 
London 1972 


5 Este tipo de soldado aparece más que común en la época: 


"Soy español y de Toledo; vengo vomitado del mar como 
Jonás de la ballena, a fuerza de desgracias. Aficioné- 
me, viendo entrar esta compañía de guardia, el talle 
del capitán y bizarría de vuestra merced...Quedo agra- 
decido del cortés ofrecimiento, y ofrezco lo que valgo 
para servir a vuestra merced". Luis de Ariz, P. Memo- 


eras sde D'»DiegoDuoue de, Bs ucadaseen: BA Eo 1309, 
MOL oOOS INMade ld 195% 


6 Essen, Léon Van Der, Alexandre Farnese, Prince de Parmes, 


Vols. I-V, Nouvelles Sociétés d'Editions, Bruxelles 1937. 
Cati Volúmen número V, en'el cual. se trata de exponer 
una descripción psicológica de los soldados espanoles 
de la época. 
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Capua VI 


Virtudes caballerescas- y disciplina militar 
en el Guzmán de Alfarache de Mateo Luján 


Las diferencias que desde siempre existieron entre la 
socrtedead clyil y la mmilitarino ll lesgaron'a ser tratadas. con 
cierto detalle hasta que la A E de la sociedad 
entera incita, aparentemente, a buscar los responsables de 
la situación. Este estado de ánimo produce un enfrentamiento 
entre diferentes sectores sociales, poniendo en cuestión los 
previlegios en los que se basaban. 

La degeneración de los ejércitos que, como hemos visto 
en el capítulo anterior, se acelera en el último tercio del 
siglo XVI, hace que el modo de vida de los ejércitos se pon- 
ga en tela de juicio y se ataquen, aunque solo sea solapa- 
damente, los fundamentos en que se asientan. La investigación 
histórica que desarrollábamos en el primer capítulo mostraba 
cómo la vida militar estaba rodeada de una serie de virtudes 
que el pueblo admiraba. El héroe de las obras medievales de 
tema militar constituía un modelo en el que el pueblo en 
general se sentía representado, especialmente en lo que a 
las virtudes más nobles se refiere. Esta ya no es la situa- 


ción que contemplamos a finales del reinado de Felipe Il y 
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La Segunda parte de la vida de Guzmán de Alfarache de Mateo 
Luján que, después de recordar el pasado caballeresco del 
ejército y las cualidades insuperables de soldados de OS 
se ócúupa*de. contrastar elimodo de: vida civil con el militar. 

Según está señalado en muchos textos literarios, este 
autor es considerado como un representante tdelahombreide 
leyes' e es natural, por consiguiente, que la primera críti- 
Ca al Soldado se inscriba dentro de un criterio legista. Es- 
ta crítica del soldado se lleva a cabo por medio de una com- 
paración entre los dos sistemas legales fundamentales de la 
España de los siglos XVI y XVII: el sistema legal civil y el 
sistema de los tribunales, leyes y derecho consuetudinario 
de los militares. Cada uno de ellos se basa en diferentes 
conceptos de la ley y al considerarse como contrarios resul- 
ta que uno de ellos, el militar, aparece como previlegiado 
con respecto al otro. Mateo Luján es aquí, por tanto, el 
portador de un recelo popular hacia el soldado cuya función 
social no se considera como merecedora de tales privilegios. 

De la cita que sigue puede desprenderse que Mateo Luján 
intenta plasmar en su obra este pensamiento colectivo de la 
España de la época que presenta fuertes prejuicios en con- 
tra de todo lo concerniente a la clase militar: 

(el hombre)...de las leyes se endereza a lo útil 
y el de Jas armas a lo honroso, y es cosa vulgar 


que honra y provecho no cabe en un saco. 
POr DL 


Fácil es de ver que el autor de esta novela está 
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criticando radicalmente al militar que, según él, se ocupa 
sólo de buscar el honor y la gloria en los campos de batalla 
por no poder dedicarse a cosas más útiles y de más provecho 
para España. Incluso, el hombre vulgar sabe de antemano que 
la utilidad del soldado no proviene de sus actos honrosos 
sino que tiene su raíz en el hecho de permitir a los civiles 
a aprovecharse de E tranquilidad militar para que pudie- 
sen conseguir las cosas que son de provecho para todos. 

Parcriticaraeo Mateo tujaniva sin duda dirigida a las 
leyes que permiten esta discrepancia entre las dos maneras 
más comunes de vivir en la España del Siglo de Oro. las 
leyes Ona están destinadas a ser útiles para la goberna- 
ción de un pueblo y sirven provechosamente a los que viven 
conforme a ellas. Contrariamente, las leyes militares están 
pDrtentedas haciatla etoria damonca, La' fama, la victoria 
y valentía, de lo cual se puede desprender su escasa vigen- 
cia, sobre todo, por ser el derecho militar totalmente arbi- 
trario en cuanto a la distribución de castigos por los pre- 
juicios que se podían tener. 

El autor está criticando fuertemente las leyes y los 
fueros militares que permiten a los soldados eludir las 
obligaciones legales del resto de la población. Aquellas 
críticas están dirigidas contra el establecimiento mismo 
de las leyes y de los hombres que las manejan: 

Mas el juicio legal está ordenado y establecido 


por legistas y personas de letras; el de las armas; 
por caballeros y capitanes, los cuales presume el 
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derecho que no tienen noticia de las leyes; y es 

claro que destas contrarias inteligencias no pue- 

de nacer un mismo efecto y conforme resolución. 
TOTO. 7 3L 


El juicio civil está decretado e instituido por personas 
calificadas en cuanto a su sabiduría en asuntos legales, los 
cuales, a la vez, deben conocer todos los códigos legales para 
luego poder aplicarlos en el momento oportuno. El tribu- 
nal militar está bajo la dirección de caballeros y de mili- 
tares de rango superior al delincuente, y por lo tanto,  sos- 
layan las leyes civiles y el derecho en general. El mismo 
derecho presupone, por anticipado, que los militares no sa- 
ben nada de las leyes, así que queda en claro que existe una 
oposición o prejuicio por parte de un sistema hacia el otro 
a partir de los fundamentos mismos. 

La mayor confusión que existe entre los dos sistemas 
parece radicar en la capacidad de los militares para esta- 
blecer --en cada caso-- sus propias finalidades y sus pro- 
pias leyes, arreglándose entre sí para ¿juzgar favorablemen- 
te al culpable: 

...€l juicio de las leyes está determinado por de- 
recho escrito, y el de las armas por costumbre y 
estilo de caballería y es muy ordinario que la con- 
Suetud contradice el derecho escrito, añadiéndole, 
detrayéndole, torciéndole, mudándole y quitándole; 
y esto está confirmado por los mismos legistas que 
afirman que el juicio militar no se puede sostener 
por “ley” dinánas *canormicaj! nm “cir iisino salo por 


la costumbre prescrita. 
DLE... 32 


El tribunal civil tiene que basar sus sentencias en las 
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leyes escritas, mientras que el militar fundamenta sus sen- 
tencias en sus costumbres y tradiciones militares, y lo que es 
más, estas sentencias pueden tener su origen en los capri- 
chos de los “jueces que “juzgan al acúsado. Los capitanes y 
caballeros que actúan de jueces en los tribunales militares 
se basan en sus costumbres y se dejan guiar por sus propios 
pensamientos, deseos y caprichos,en cuanto a su declaración 
sobre la culpabilidad del delincuente. 

La razón de esto radica, según Mateo Luján, en el hecho 
de que los militares se fiaban de las leyes prescritas por 
las costumbres que no evolucionaron al mismo paso que la 
sociedad: 

Añádase que el juicio civil tiene sus principios 

de los romanos y griegos y el orden del militar de 
los longobardos, nación tan diferente en provincia, 
hábito, costumbres, estilo, leyes, pensamientos, 
lengua. y. .obras que. no se puede creer que cuadrasen 
y conformasen en los juicios. Mas el orden del jui- 
cio civil se endereza a una justicia recta; el del 


murtareso To considenere live Dog las armas. 
Eidos 78 


La ley civil intenta ser respetada por su rectitud y 
sin posibilidades de ser equívoca en cuanto a sus sentencias, 
danmioral tedipablle su *“usto castigo. "El tribunal militar”, 
por otra parte, se conforma con ¿juzgar al delincuente ponien- 
do en la balanza tanto sus hechos de armas, y Su fama de sol- 
dado, como sus delitos, lo cual resulta casi siempre en fa- 
vor del acusado, cualquiera que fuera su culpa . La razón 
detras de ésto radica en el hecho de que los dos sistemas tie- 


nen distintas fuentes. Esto lo explica el autor en términos 
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más explicitos: 
.«.«.€l juicio de las leyes tiene por declaración 
la justicia que hacen los hombres, por lo que re- 
sulta de proceso y sus méritos; mas el de las ar- 
mas, la que en cierta manera parece que resulta 
del juicio de Dios Nuestro Señor, según se tiene 
por opinión de caballeros y lo afirman algunos 
autores. 

Did 52 


Hala sbnibuneb civil debenrenjdectanación final, depender 
de los méritos del mismo proceso --la acusación, la defensa 
y la manera de comportarse de los que figuran en el juicio--; 
luego, depende de las leyes escritas para condenar o absol- 
ver al acusado. El tribunal militar, sin embargo, va más 
allá del delito para averiguar la conducta total del hombre; 
averigua si el delito supera la reputación del acusado, sus 
hechos heroicos, su fama militar. Por ser así, el tribunal 
de los militares es parecido a la balanza divina que enjui- 
cla la vida total y el destino final del hombre. 

Además, aparece como evidente el hecho de que los mi- 
litares fundan el resultado de la mayor parte de sus pro- 
cesos en los antiguos dictámenes, sobre todo, en cuanto se 
refiere a delitos cometidos dentro del ejército. Es decir, 
la antigua creencia en la protección divina respecto a la 
salvación de aquel que fuera acusado falsamente. Aquello se 
mantenía en la muy conocida costumbre del duelo, de cuya 
circunstancia sólo el inocente debía salir a salvo. Así, 
el tribunal militar dependía en ocasiones de las supersti- 


ciones, las tradiciones de los antepasados, y sobre todo, de 


' 
, 
l 4 > 
» 
.t Í dee pate 
- A e ¿e 
” t >: 
y FA 
> Qs ale .. 
FSE 1115 
q. de i nn Pm par q 
ñ E $ 7 Mia." > de 


aonvalís nativa al q.a01sLLa E: 
j ¡ES 0 y e E 


5 
Ñ 
zl 
FT a 
4 f 
Bb 4 
1 
, : 
A 
dede 
E E y 
5 
] A 
. 
f SÍ e 
2 h 
4 > L 


oaTaco6d A cant? aevsl sal bie 


OT 
Y a " 
29aómod. a0l Head 34p ala 
ese ¡pot Da 3n qt Ey xq 
DATE AASOGA ps Ml 
e ¡Adal rocio ER 


de 


AD E 
3 e A 
y dh EC Pp re 'S UE 
1 
4 mi fa 
$ £ 18. 
ES FR 
pa EN a jA £ 


SN 
binbiosiugars sl sigue oricA 


= 


tilim ameT 92 


q 
1) al bos TSG es 
y de 
E (0SD -— 
¡ DE / ODIO SUB 
1 k 
Í 
> a) £ L W tÍivaet 
ES A 
.£ 
obod sidos Hoib, 200 Ed 
J A De 
] ineb pobitamoso se > Da el 


UN 


A xa E E - e Ma. Ñ STA sl 
; ¿ e O - E p > e: 
xM snivib náipostosq al as DE : agita 
ll 


um) 
e e y o ” Ñ $ E y i 
 OLRAAUDS a BUD i '¿:$HÓLOS 


Lu 


v 2obpasaaina eo oL eb von 


¿a 


120 


las creencias en la omnipotencia divina. 

Mateo Luján demuestra que las leyes civiles están to- 
talmente en contra del duelo como forma de averiguar la cul- 
pabilidad de cualquier persona, por ser esta costumbre la dis - 
culpa para perpetrar ocultos crímenes. Estos eran los que se come- 
tían para sostener o defender la honra, la fama o el mismo | 
renombre del soldado o personaje militar: 

+. ..el orden civil regularmente es cosa que es mani- 
fiesta por autores o testigos; mas el militar y 
del duelo más ordinario es de cosas ocultas, y así 


no pueden resolverse ni decidirse por un camino. 
PODIA. Ae 


En conjunto, el argumento que nos trata de presentar Ma- 
teo Luján radica en la oenparaio dada de los dos sistemas 
legales. El sistema militar, al no tener una definición 
ni una finalidad lógicas parece servir exclusivamente a la 
protección de los que dirigen la milicia y los que forman 
_ parte activa de ella. 3 

Después de haber citado las distinciones que existen 
entre los dos sistemas legales de la España del siglo XVI 
y aben demostrado las dificultades que ambos tenfan para 
comprenderse mutuamente, el autor extiende su descripción 
aka Jeavs a iprincipal me“aquello:: “Ta? honra: 

La honra en cuanto al soldado se refiere, se asocia 
con el nombre de español y lo que hasta entonces los cdas 
dos españoles han ssands en las guerras: 

. « «porque los españoles cuanto a lo primero, bas- 


ta serlo para que sean caballeros respecto de otras 
naciones, y paréceles que con sola la calidad de 
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ser español, en cualquier parte se puede tener en 
mucho: añádese el respeto que se les tiene por el 
nombre de español, o porque de su naturaleza sea 
gente que apetece honra, y ser preferidos y teni- 
dos en mucho, y no repruebo que sea gente que pro- 
curase honrarse: pues el que es amigo de la honra 
hace cosas buenas, y este es el principio de la 
nobleza; de manera que no está muy lejos de ella 
el que está a sus principios: y aquí no quiero 
alargarme en las cualidades de la nobleza, basta 
que los que vienen fuera de su tierra la buscan y 
apetecen, y esto les trae a pisar reinos extraños, 
y padecer trabajos sirviendo a su rey en las guerras 
y cosa es notoria, que entre soldados aquel que es 
noble que hace los hechos; y aunque lo sea, si de- 
genera de quien es, lo tratan como hombre vil. 


Ia NES 


El soldado hispánico siempre ha demostrado tener altos 
ideales, entre los cuales el primero en la escala siempre ha 
sido la honra. Por esta cualidad ha sido respetado en di- 
versas naciones a las cuales ha ido como guerrero aventure- 
Yo, profesional o conquistador. La honra proviene de los pasa- 
dos hechos heroicos enel campo de batalla, sirviendo a su 
rey. Este principio de la nobleza se percibe de una manera 
especial fuera de su propia nación, y por esto, muchos es- 
pañoles tenían un afán de guerrear que no se encuentra en 
otros pueblos o naciones. El contraste entre estos criterios 
caballerescos de los soldados españoles un tanto trasnocha- 
dos y la aplicación práctica de las nuevas técnicas de guerra 
por parte de los ejércitos enemigos, pone de relieve el des- 
face de los criterios que, al menos en teoría, regían la 
profesión militar española. icon la aparición de estas 
nuevas técnicas ya no hay lugar para: él valor personal que 


tradicionalmente era considerado atributo esencial del 
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héroe medieval. Hay pues, por parte de los españoles, un 


e 


sentimiento de verse diferentes a los demás: 


El no ser inventores no viene sino de no tener los 
entendimientos mecánicos, sino liberales; más apli- 
cados a las armas que a ser ingenieros; y es tanto 
su valor y fuerza, que no valen con él ingenios ni 
máquinas de ninguna nación; y así no tienen nece- 
sidad de inventar cosa alguna, antes bien les pesa 
que se hayan inventado muchas cosas para la guerra, 
que no dejan que se muestre el valor de los pechos 
esforzados, como son tantas máquinas de fuego des- 
pués de la invención de la artillería, que ha igua- 
lado el más cobarde con el más valiente. 


OE? OY 


Como resultado de estos avances técnicos el ejército espa- 
ñnol comienza a recibir los primeros reveses militares. La 
situación, que empeora progresivamente, deja abierto el cami- 
no para que aparezcan determinados tipos de soldados que 
no se distinguen precisamente por su ejemplaridad. Como se- 
nalábamos antes, el pueblo llega a ser más y más consciente : 
de la situación, y como consecuencia, la reputación del sol- 


dado sufre mengua: 


Pasen también los soldados y gente de guerra, que 
no se tuvieron por esforzados ni hombres valientes, 
sino cuando renegaban y descreían del que les hi- 
ZO; porque el juramento que de allí baja, según 
sus malas costumbres, piensan que es de hombre co- 
barde, como si la victoria fuese en ofender a por- 
fía a quien lesstte de dak,,.y no se dieran a caco 
'del desfloramiento de vírgenes, de los desafíos 
y vanaglorias fingidas contaron. 

NOVA TADA 821 


La grandeza del ejército y de la nación española se en- 
cuentra invalidada por unos guerreros que no tienen en sí 
ninguna cualidad, como no sea el hacer juramentos en contra 


del Creador. Estos juramentos son característica de la vida 
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de este tipo de soldados. La hombría, el valor y el esfuerzo 
militar se consideran a base de la capacidad del individuo 
de ir en contra de todo lo tradicional. El soldado que esté 
más apartado de ello, el más liberal, será el mejor. 

En un ejército que pierde paulatinamente sus ideales, 
las virtudes tradicionales degeneran en defectos por uno u 
otro extremo .Así por ejemplo, la virtud de la fortaleza 
no solo se abandona por la aparición del miedo, sino que 
también se pierde por exageración incontrolada de personas 
en estado de desesperación. Se llega así a la temeridad que, 


aunque exagerada, no deja de ser un defecto: 


De los extremos de la fortaleza, que son temeri- 
dadiy miedos mvanvielosote lsuno como el 'Obr0,. y 
no menos perniciosos el primero que el segundo; 
es a veces causa del primero el no tener que per- 
der...porque ser atrevido sin término, el que no 
tiene de qué caer muerto, no es maravilla; pues 
se dirá dél lo que Catón el Mayor dijo de un sol- 
dado, a quien le alababan de muy atrevido, y que 
por miedo de la vida nunca dejaba de arriscarse a 
cualquier peligro: "Mucho importa ver qué es lo 
que tiene en menos, la vida o la virtud." Va mu- 
cho de tener un hombre que perder o no, o hacerse 
más caso un hombre que mostrarse valeroso o es- 
forzado que desesperado; porque este no es valien- 
te, sino atrevido, como no le tira cosa que tiene 
miedo perderla...el pobre desventurado que todos 
losvdías Je son delúuni color; «todos Te'"son Jeua-= 
Tes tan pocormandaradla noche"como'a La. manana. 
TOBA Y prue? 
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La vida del soldado se compara a la del condenado a 
galeras por su monotonía y falta de interés. El soldado como 
el galeote vive una situación tan desesperada que en defini- 
tiva lo mismo da que tome una actitud de riesgo temerario 


que otra de cobardía total. El soldado no acierta a ver la 
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libertad, así que ejecuta los actos bélicos que se le ordenan, 
de una manera desesperada, sin que puedan calificarse sus 
acciones como las de un hombre que tenga fortaleza y coraje. 
El camino de la vida no tiene ningún fin o posibilidad de 
mejoramiento ni para el soldado ni para el galeote,. 

La presentación del tema militar en esta obra enlaza, 
por contraposición, con la figura del héroe medieval de idea- 
les caballerescos, y” por Similditud;¿conlanfigura del- escudero 
en el Lazarillo de Tormes. an respecto al héroe medieval 
el soldado de esta época se encuentra en las antípodas de 
aquellos ideales, que si no ya perdidos totalmente, a punto de 
perderse. Con relación al escudero del Lazarillo, este tipo de 
soldado padece básicamente de los mismos defectos que aquél: 
la imposibilidad de reconocer la validez real de los valores 5 
que rigen su vida militar. Así vemos como el soldado en es- 
ta novela tiende a refugiarse en valores que no le van a 
ayudar mucho a enfrentarse a los avances técnicos que los 
ejércitos enemigos se han preocupado de desarrollar. El punto 
central de la inadecuación militar es enfatizado en la no- 
vela alponerse derelieve las diferencias existentes entre 
los dos sistemas legislativos y atacar la inmunidad de la 
justicia militar basada en principios que por su antigliedad 


han perdido buena parte de su sentido. 
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SU Ep. 172l A 
partir de la Alta Edad Media, se hacen las distinciones 
entre los dos sistemas legales y las diferencias siguen 
existiendo hasta entrando en el siglo XVIII, según los 
autores citados abajo, pero las dificultades para man- 
tener las diferenciaciones se hacen más evidentes con- 
forme van desarrollándose los sentimientos de clase. 
Este fenómeno está ampliamente estudiado en las dos 
obras que siguen: 

Maravall, J.A. Estado Moderno y mentalidad social 

Ed. cit. y: Blanco-González, B. Del Cortesano al 

Muúsereto, CEd. e 1 


MeDereltooy Pirnuela) JUMOPpal creo. Ieitacopriaós POátamos : 


Estos. voluntarios espanoles acudían la filas por tiem-= 
po indefinido, y no podían ser arrojados de ellas sin 
justa causa. Así se formaban aquellos veteranos de mos- 
tacho canoso y fiero ademán, que, curtidos en cien com- 
bates, tenfan sus años de servicio en armas por la me- 
jor ejecutoria, y vivían, aunque sufriendo hambres, 
tresgos”e inclemencias, OxXsullosos de Ssuvo ae lo. y su 
condición, teniendo por deshonrosa toda ocupación me- 
canicas Ji. Pittottnentsurobrel que vamo bamos ten 
varias ocasiones: Imperial Spain, recurre a este mismo 
dicho para explicar las dificultades económicas de la 
España de principios del siglo XVII, así como para se- 
alar la razón principal pera le continúa solicitud de 
entrada en las filas militares. La gente común tanto 
como algunos personajes de sangre noble se alistaba 

por tener en más la prodigiosa profesión militar. 


5. C. f.: Essen, Léon Van Der. Alexandre Farnese, Prince de 


ParméS, EXPPBLCIEA vols) mp Y. Tanto es el desprecio 
que los generales tienen al combate con armas de fuego 
que rehusan seguir las órdenes de Farnesio y pierden 
varias batallas que les eran importantisimas. El hecho 
de que no reconozcan el valor de sus armas y de su posi- 
ción como combatientes en una nueva época les hace pade- 
cer muchos trabajos y desgracias que no hubieran tenido 
al actuar de manera contraria. 
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Capítulo VIT 


El soldado como estereotipo novelesco 
en el Buscón 


Una vez que el malestar y decadencia del ejécito se 
ha generalizado está el camino abierto para que los diferen- 
tes autores que a partir de esta fecha - principios del XVII- 
se ocupen del género picaresco, presenten reiteradamente los 
males que aquejan a este sector social. Por un lado pues, lLa 
vida del Buscón no hace más que repetir lugares comunes de la 
crítica soldadesca con lo cual la figura del soldado se con- 
vierte en estereotipo sin variaciones sustanciales; pero por 
otra parte, la presentación literaria de este estereotipo per- 
mite a Quevedo aplicar su satírico uso del lenguaje. 

Pablos, caminando solo,-:topa con un soldado que le acom- 
pañará parte del camino. Esto, según la novela, parece ser 
consecuencia de la intervención divina para que el pícaro no 
vaya pensando en cosas malas que podría hacer. Este encuentro 
de Pablos con el soldado se presenta como totalmente desfa- 
vorable para éste: . 

Quiso Dios que, porque no fuese pensando en mal, 


me topase con un soldado. 
Latmidialde TeBUstcón, Ed. clt., Dp. +3 


Desde estas primeras líneas de esta peripecia pertinente 
a lo militar, vemos que se nos va a presentar una imagen más 
bien negativa de la milicia. Al igual que en el lazarillo, 
estas palabras de Quevedo nos hacen pensar en la mala volun- 


tad divina que le presentara a este joven un soldado quien 
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le enseñará a Pablos peores cosas de las que podría pen- 
sar por sí solo. 
La descripción física que se hace del soldado anuncia su 

suerte en los campos de batallas, y además su manera de ser: 
Iba en cuerpo y en alma, el cuello en el sombre- 
ro, los calzones vueltos, la camisa en la espalda, 
la espada en el hombro, Jos zapatos en la faltri- 
quera, alpargatas y medias de lienzo, sus frascos 
en la pretina y un poco de órgano en cajas de hoja 


de lata para papeles. 
TULA ebay 


Esta descripción muestra la pobreza total de este hom- 
bre, el fracaso de su profesión, y de su voluntad humana. El 
soldado viene andando, llevado por el único afán de seguir 
caminando. La descripción de su pobreza está acentuada por 
su vestido y por el hecho de llevar sus zapatos en la fal- 
triquera, lo que le permite ir andando en alpargatas para 
no usar los únicos zapatos que le quedan. Hay que señalar 
que este soldado lleva consigo un órgano, que antiguamente 
servía para guardar frescas las bebidas 2 y 3% POrMmena ent pae 
rece ser aficionado a las bebidas que en este caso quizá se 

ffs 2 
supondrían alcohólicas por la 'mala fama' militar en este campo. 

El soldada totalmente derrotado, se comporta de una ma- 
nera consecuente con su forma de vestir: 

-—-No está para más --dijo luego--, que es pueblo 
para ruin gente. Más quiero, ¡voto a cristo!, es- 
tar" en un sitio) te nteve a la emmtar” necrto” un re- 
loj, comiendo madera, que sufriendo las superche- 
rías que en la corte hacen a un hombre de bien. Y 
llegando a ese lugarcillo del diablo, nos remiten 
a la sopa y al coche de los pobres de San Felipe, 


donde cada día en corrillos se hace Consejo de 
Estado de Guerra en pie y desabrigado; y en vida 
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nos hacen soldados en pena para cimenterios; y 
si pedimos entretenimiento,nos invían a la comedia; 
y si- ventajas, a: los jugadores. Y (con esto, comi- 
dos de piojos y gliespedes, nos volvemos en este 
pelo a rogar a los moros y herejes con nuestros 
Cuerpos. 

A 


Desde luego, los cortesanos no forman parte de las amis- 
tades de este soldado. La manera 3 describe la corte y 
lo que allí sucede a los hombres de- bien, a los soldados 
como éste, aunque no esté expresado en lenguage explícito, 
no deja lugar a dudas sobre sus opiniones al respecto. El 
soldado parece estar muy familiarizado con los asuntos cor- 
tesanos y cor las peripecias, de 10s soldados que van al11 en 
busca do de un cortesano y/o de una posición de 
rango en la milicia de la Spoca.. > se puede suponer que es- 
te soldado ha pasado suficiente tiempo en trámites de este 
estilo. Su estado actual es resultado del tiempo pasado en 
la corte y en las calles donde dan. .de comer a los pobres . 
A11í se reune suficiente número de soldados como para hacer 
un consejo de guerra; este soldado es representante típico 
de toda esta población parásita en busca de favores. 

Según este representante militar de la época, se con- 
sidera que:el soldado no ha sido bien tratado por los gober- 
nantes, los jefes políticos y los generales de la milicia. 
Los soldados han servido de cuerpos para los cementerios, 
desde su alistamiento hasta su muerte y no son tratados co- 
mo seres humanos, sino que más bien, tienen la función de 


peones en los juegos armados. 
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La razón de ello radica en la deliberada falta de com- 
prensión por parte de la administración. Quevedo pone de 
relieve la confusión creada en este diálogo de sordos ¿ju- 


gando con el doble sentido de las palabras: entretenimiento 


L 


y ventaja. 


Este soldado, como lo era de apariencias, no ha tenido 


mucha fortuna en sus proyectos: E 
A esto le dije yo que advirtiese que en la corte 
había de todo, y que estimaban mucho a cualquier 
hombre de suerte. --¡Que estimaban! --dijo muy 
enojado--. ¡ Si he estado allí seis meses pre- 
tendiendo una bandera, tras veinte años de servi- 
cios y haber perdido mi sangre al servicio del 
rey, como lo dicen estas heridas, 
A pot 


A] mismo tiempo, nos damos cuenta, por lo que dice, 

que este soldado no es lo que pretende ser. Las pruebas que 

manifiesta no son sino ejemplos de poca cordura. Muestra a 

Pablos dos marcas de bala, que no lo son; le muestra las 

' heridas que dice haber recibido en los campos de batalla, 

pero el mismo pícaro supone que son producto de su ociosidad 

estando de guardia: 
Estaba derrengado de algún palo que le dieron por- 
que se dormía haciendo guardia, y decía que era as- 
tillazo. Quítose el sombrero y mostróme el rostro: 
calzaba diez y seis puntos de cara, que tantos 
tenía en una cuchillada que le partía las narices. 
Tenía otros tres chirlos, que se la volvían mapa 


a puras líneas. 
Tod. De 4 


La falsedad del soldado es descubierta por la agudeza 
del pícaro. Este finge creer el número y lo peligroso de las 


heridas del soldado, aunque atribuyéndolas a su verdadera 
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causa y sin dejarse engañar por la pobreza de espíritu, de 
acción y de entendimiento del soldado. 5 Va todavía más 
allá cuando sabe que la identidad que tiene es posiblemente 


falsa: 


Comenzó a sacar cañones de hoja de lata y a enseñar- 
me papeles, que debían de ser de otro a quien había 
tomado el nombre. 

Tbld+s Des YH 


Ademas ide” talso en Torquerdice, Pel DECaES parece encon- 
trarle cualidades de ladrón, falsificador de identidades, de 
impostor, porque la alabanza que ha hecho de sí mismo care- 
ce de integridad, de claridad y de verdad. 

Los dos, el soldado y Pablos, se encuentran con un ermi- 
taño que al oír jurar el soldado le reprehende fuertemente. 
Este le contesta: 

--Bien se echa de ver, padre, que no ha sido sol- 


dado, pues me reprehende mi propio oficio. 
ADO DA 


Este soldado parece insistir en que la única utilidad 
del soldado queda en la constante profusión de lenguaje vulgar y 
los juramentos en contra de la divinidad. Pablos lo emplea 
para juzgar una vez más a este alférez: 
Dióme a mi gran risa de ver en lo que ponía la 
soldadesca, y eché de ver era algún picarón galli- 
na, porque ya entre soldados no hay costumbre tan 
aborrecida de los de más importancia, cuando no 


Ce IcoOdoS. 
DIVAS ED. 15 


Continúa la sátira del militar y de su mentalidad de 
este modo: 


...€l soldado iba comparando las peñas a los 
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castillos que había visto, y mirando cual lugar 
era más fuerte y adónde se había de plantar la 
artillería. --¡0h, cómo volaría yo con polvora gran 
parte deste puerto --decÍa--, y hiciera buena obra 
a los caminantes; 

A 


En cada momento, el soldado piensa de acuerdo a su pro- 
pia profesión; no pasa un minuto sin que esté pensando en su 
capacidad destructora. La lironta se ejerce contra la mentali- 
dad casi fantástica del soldado que piensa que sería útil 
destruir la montaña para beneficio del caminante. Se pone en 
solfa por tanto no sólo este modo de: pensar, sino también 
el afán de destrucción. 

A este tipo de crítica, se añade a continuación otro 
calificativo destructivo de la soldadesca: 

--Entretengámonos un rato que la ociosidad es ma- 
dre del vicio; juguemos avemarías... 

EBliisoldado 04 Jo 

--No sino ¿juguemos hasta cien reales que yo traigo, 


en amistad. 
o a 


El soldado siempre que haya oportunidad de jugar a los 
dados o a los naipes, tiene que jugar todo su dinero. No 
puede aparentemente pasarse el tiempo jugándose avemarías, 
como aquí propone el ermitaño. La ociosidad, madre de los 
vicios, es el camino de perdición de la vida soldadesca; 
destruye al soldado tanto física como mentalmente. El sol- 
dado, aunque se cree buen jugador, pierde frente al ermitaño 
que demuestra tener más habilidades: 


--¡Pesia tal; --decía el pobre alférez--, (que 
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él me dijo entonces que lo era). --entre moros y 
luteranos me he visto, pero no he padecido tal 
despojo. 


A Es 


El Soldado. que. se quería, jugar la fortuna contra un pÍ- 
caro y un ermitaño, pensando que era más entendido en las 
trampas y las suertes del juego, resulta vencido. Se da cuenta 
de que ya la profesión militar no es la única profesión 
que permite la ociosidad necesaria para aprender los trucos 
y vicios del juego. A continuación demuestra una condición 
de mal perdedor al desahogarse a la mañana siguiente con 
el posadero: p 

El pobre alférez" hundía la casa a gritos, pidiendo 
que le diesen los servicios...se levantó el solda- 
do con la espada trás el gluesped, en camisa, ¿j¿u- 
rando que le había de matar porque hacía burla 

dél (que se había hallado en la naval, San Quintín 
y otras), trayendo servicios en lugar de los pa- 


peles que le había dado. 
a 6 


Tanto es el enfado del soldado por haber perdido su 
escasa riqueza la noche anterior, que culpa de todo al posa- 
dero al no poder encontrar sus papeles. Para el soldado 
estos papeles representan lo más importante de su vida mili- 
tar y su pérdida sería la desgracia final de una vida traba- 
josa. 

Aunque en esta novela, el soldado tenga un papel secun- 
dario, vemos que se apuntan algunas características nega- 
tivas de su profesión. la experiencia de la vida que el pí- 
caro Pablos adquiere gradualmente le viene de las personas 


que encuentra y la influencia que éstas tienen sobre É€l. 
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Aquí se puede notar que lo que OS del soldado es a en- 
gañar. A través de esto, vemos que a medida que va desinte- 
grándose ta+vida militar' "tanto “como'"los ideales militáres, 
la figura del soldado y la del pícaro van acercándose la una 
a. tabótra, 
Pablos encuentra otro soldado cuya figura acentúa otras 
características militares de la época que tienen más que 
ver con la delincuencia del pícaro que en la propia degenera- 
ción adelamalitak¿como. figubaslrueraria: 
Hacíase soldado y habíalo sido, pero ALE y en par- 
tes quietas. Contaba extraños servicios suyos, y 


a título de soldado entraba en cualquier parte. 
MEDIO 21D 1De 


Este Ss o1agdS se presenta como el anterior;.mal vestido, 
Sprot deshecho, pero ufano. Regresa a su país considerando 
que tiene los mismos derechos que aquellos que han sido fa- 
mosos y victoriosos. El hecho de ser soldado ¿junto con los 
documentos que lo acrediten así, le daba los derechos de 
mayores y más importantes personajes; este tipo de soldado 
se aprovecha de su condición fingida para conseguir las ven- 
tajas inherentes a la profesión militar. 

La sociedad está formada de tal manera que permite esta 
posibilidad de asumir el papel de otros y en esta novela se 
acentúa aquella costumbre. Se nos presenta así la figura del 
militar de la época en total corrupción, degeneración y de- 
lincuencia. Tal y como se presenta, llega a ser una figura 


de delincuente a un nivel parecido al del pícaro mismo. 
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Notas 


'S$rgano': (Dicc. de la Real Academia); Aparato refrige- 
rante formado por una serie de tubos de estaño, alre- 
dedor de los cuales se ponía nieve o hielo y dentro el 
líquido que se trata de enfriar. 


Castro, Miguel de. la vida del soldado español Miguel de 
Basico Eds Cid. CA O. 80-8+ 


- 


Maravall, J..Estado-moderno membaladade socia MEtt.., 
pp. 522-543. (C.f. Capítulo intitulado: la tendencia a 
un principios de: conformidada 


'entretenimiento' (Dicc. de la Real Academia); ant. Ayuda 
de costa, pensión o gratificación pecuniaria que se da- 
ba a uno para su manutención.  . 

'ventaja'(Ibíd.); Sueldo sobreañadido al común que gozan 
otros. 


Pes. mbrodues on aos lomde JOLo, Ed. Clbeas. Pl J68 
Era más que conocida esta manía de los soldados de la 
época; hasta se cubrían de heridas para merecer las 
pensiones que se daban a otros. En otros términos, los 
soldados pasan al estado mantal de delincuencias juveni- 
les para poder conseguir su sustento. 
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Capítulo VIII 


El soldado conquistador 
en el Marcos de Obregón 


En la dedicatoria de La vida del escudero Marcos 
de Obregón, Vicente Espinel señala que nos va a contar la 
vida de un 'escudero' L. y que por ser tal, éste aparece co- 
mo tipico militar habladort 

No será Marcos de Obregón el primer escudero ha- 


mltador quenha visto Posa mas Berá. el primero 
escudero que se ha confesado por ignorante, 


[Opirata ad. CAv dl pe du Dl 


Marcos de Obregón, escudero y por tanto 'hablador', * 
sale descaradamente en búsqueda de su fortuna. Como los de- 
más pícaros que hemos visto, pasa una primera etapa viajando 
por pueblos españoles buscando a quien arrimarse. La pri- 
mera mención que tenemos de la soldadesca nos da el punto 
de vista positivista que Obregón tiene de la vida militar, 

o sea, la presenta de tal manera que deja entrever que tiene un 
prejuicio positivo en cuanto se refiere a la vida militar. 

En sus viajes, encuentra un compañero que refiere un 
cuento antiguo de la vida militar. Este cuento, aunque muy 
antiguo, es aprovechado para presentar la idea que Obregón 
se hace de la astucia y del común apoyo de los hombres y de 
la vida militan. Sesúm el. le ropa que guardaba 1 ACA 
del Rey Católico, a causa del hambre e impacientándose los 


soldados, por la tardanza de las provisiones, matan algún 
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cerdo. Como consecuencia de esto, se inicia una investiga- 
ción para averiguar quien es el culpable: 
El sargento mayor, que se entró en el caso, y pa- 
decía tanta hambre como ellos, mirólos sin hablar 
palabra. Ellos, erizado el cabello, temblándose las 
manos y confuso el rostro, cuando entendieron que 
los. nabta de ahoreapro. hacer. otro. castigo muy, gra- 
ve, el sargento mayor poniendo el dedo en la boca, 
les. dijo: “Enviénme mi parte, «y comamos. todos." Con 
mucha disimulación tornó a su pesquisa de tienda 
en tienda, y cuando llegó a la suya halló entre 
unos trapos sucios la parte del cochino, que le pa- 


reció que había venido del cielo. 
TD. 1228 


Si tenemos en cuenta que Obregón introduce sus propias 
modificaciones en la historia del cuento, podemos darnos 
cuenta de que ya tiene alguna idea fija sobre los militares 
y sus costumbres. Según él, los soldados son gente de muy 
poca paciencia y por lograr comida están dispuestos a hacer 
cualquier cosa. Deja entender por sus palabras sobre el cas- 
tigo que han de esperar los culpables que está al corriente 
de la vida AS militar. Para tal delito, según Obregón, 
los culpables debían recibir un castigo de importancia, pero 
que a causa del apoyo común de la soldadesca, no sucede. La 
complicidad del sargento mayor nos demuestra hasta que punto 
ha llegado la degeneración de los ideales de la vida mili- 
tar, cuando había que resolver un problema de extrema nece- 
sidad. 

El pícaro, por su entendimiento aparente de la vida cas- 
trense , no nos extrañaque a la primera ocasión se aliste 
en las filas militares: 


Yo, con el deseo que tenía de ver mundo...me 
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acogí en compañía de un amigo capitán, que iba 
haciendo gente...Yo embarqué en una zarba, con la 
compañía en que yo fui, aunque con diferente ca- 
pitán, porque hubo reformación, y deste segundo 
fui alférez en armada, de quien se dijo: "Desdi- 
chada la madre que no tuvo hijo alférez". 

FET rNOpa Dass 


El pícaro, por su iniciativa personal, es capaz de con- 
seguir un puesto de ventaja por razón de la tremenda necesi- 
dad que se tenía de voluntarios paYa alistarse. Desde luego, 
el puesto de alférez en una compañía era difícil de conse- 
guir y deseado por muchos por la importancia que se le daba 
y por lo bien que se estaba, ya toda combatía muy poco. 
Esta posición requería, por lo normal, a lo menos seis años 
de servicio en la misma compañía, pero se hacía excepción 
para la gente destinguida en el campo de batalla o para 
los de sangre noble? Este pícaro, aunque no tiene ninguna 
de las cosas requeridas para obtener el puesto, asciende 
por tener amistad con el almirante de.la armada: 

Era almirante Don Diego Maldonado, caballero de 
bonísimo gusto, en cuya gracia yo caí y en su des- 
gracia nunca, por cuyo respeto me dio su bandera 


el segundo capitán. 
Ibid o. 1235 


La. armada que se forma en. el puerto. de Santander, nun- 
ca llega al campo de batalla; se disuelve en el mismo puer- 
to a causa de una enfermedad que se propaga entre la tropa: 
la terciana: 

««.tuvó infelicísimo fin aquel poderoso ejército, 
no en batalla, porque no llegó a ese punto, sino 
que se cundió una enfermedad en los soldados, de 


que casi todos se murieron sin salir del puerto. 
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Por falta de alimentación adecuada, medicinas y regla- 
mentaciones sanitarias, las tropas españolas, sobre todo a 
principios del siglo XVII, corrían el riego de contraer 
graves enfermedades; así se perdía parte de los ejércitos 
españoles, incluso antes de que saliesen a guerrear. 

“Obregón, aunque ha contraído la enfermedad, no muere. 
Como alférez, tiene derecho en salir de la embarcación y así 
se Salva. El puesto que el pícaro ha obtenido, aunque le sal- 
va de la enfermedad, le causa también algunas pesadillas. Un 
hidalgo de su compañía quiere disputar con Obregón por ese 
mismo puesto militar que tiene; la disputa llega a oídos de 
los es y éstos. le ordenan que vuelva al navío para 
arreglar el asunto: 

Un hidalguete de la misma compañía, que traía ocho 
o diez Camaradas que procuraban_con grandes esfuer- 
zos derribarme del oficio de alférez...más se en- 


cendían las (sus) calenturas, y más se encendía el 
odio del envidioso. 


TL o 1235 


Aquí la novela nos revela algo que hasta ahora no hemos 
podido observar: Obregón, que ha logrado un puesto sin 
haber cumplido con los requisitos necesarios para el ascenso 
puesto que se ha servido de sus capacidades de pícaro engaña- 
dor, se encuentra en dificultades con un hidalgo que está 
lógicamente en mejor posición para aspirar al cargo. Como 
ya sabemos, las dificultades internas del ejército se resol- 
vían por medio de enfrentamientos individuales; así no debe 


extrañar al lector que Obregón haya debido volver al navío 
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para resolver el caso personalmente. 

Obregón, al ver que no puede defenderse de manera mili- 
tar obrando con la fuerza de la espada o de otro instrumento 
soldadesco, se arroja al agua ¿untocon el envidioso sabiendo de 
antemano que éste no sabe nadar. Esta es la primera vez que 
el engaño del pícaro, --resultado directo de sus conocimien- 
tos de un militar, ha superado el saber de los soldados. Ve- 
mos que la descripción de las costumbres militares está hecha 
con el poropósito de mostrar que éstas las utiliza el pícaro 
para ponerse al mismo nivel que los militares: 

Vino a vernos el almirante por saber que había si- 
do conmigo la pesadumbre, y diciendo con grandísi- 
ma gracia: "Estas amistades pasadas por aguas y 
hechas por Neptuno, yo, como almirante, las con- 
firmo, y pues saben, señores soldados, que debajo 
de bandera no hay agravio, al que lo hiciere se 

le darán tres tratos de cuerda, y al que lo su- 


friere le tendrán por muy honrado soldado, con- 
siderado y cuerdo. 


AS 


Esto señala por una parte, la dureza del castigo del 
soldado que tenía queja en contra de un superior al no 
saber defenderse bien en unmomento dado, y por otra, 
el estado al cual ha llegado la milicia: el pícaro ha sa- 
bido manejarse bien y por su actitud y el resultado de sus 
acciones es alabado mientras que el soldado, descrito como 
envidioso y cobarde, es castigado. Además, el episodio 
pone de relieve la utilidad de tener amigos en altos puestos 
militares, incluso es de más valor que la categoria social 


de nacimiento. La costumbre militar sirve más al que la 
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conoce y se aprovecha de ella, que el rango social de aquél 
que se pretende superior sólo por ser de clase hidalga. 5 
Este episodio termina de manera muy distinta a los 
que ya hemos visto. Después de que la terciana causara enor- 
mes estragos en la armada, podemos notar que Obregón, uno de 
los supervivientes, queda libre de todo deber ante aquella 
armada. La enfermedad ha atacado aún a los jefes de ella y 
los que quedan se dispersan por el país sin más preocupa- 
ciones. Este hecho deja ver que la armada había dado fama 
a los que quedaron de ella y entonces: 
Aunque no iba muy recio ni convalecido, llevaba 
algunas gallinas de soldado, y como aquella armada 
había dado tan grande tronido, todos gustaban ver 
soldados della. las mujeres particularmente, como 
más noveleras, salían a ver cualquier soldado que 


venía. 
ADS 


Obregón, teniendo algunas monedas que le habían dado en 
la armada, se va por el país en búsqueda de otras aventuras. 
Así, como buen soldado, tiene que guardar las costumbres 
militares y, por consiguientese plantea el problema de mu- 
jeres que hasta ahora ni siquiera había mencionado. Las mu- 
jeres de mala reputación solían buscar pretendientes entre 
las filas militares, así que él, en tanto que soldado, tam- 
bién es perseguido por ellas. 6 

Al llegar a Bilbao, una vizcaína de buena reputación 
se siente atraída por él y a raíz de sus insinuaciones, 


Obregón se encuentra en dificultades; primero por ser cas- 


tellano, por entonces extranjero al país, y segundo, por ser 
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soldado. El va en seguimiento de la mujer como el conquis- 
tador detrás del pensamiento de nuevas tierras que conquis- 
tar. Paseando un día con la muchacha, se encuentra con un 
grupo de vizcaínos que lo cercan y le hacen tanto daño que 
debe guardar cama varios días. Habla de sí mismo después 
de aquel encuentro como un hombre 'molido': 
¡qué bien pasar de estudiante a soldado, profe- 
siones tan honradas, y después de soldado a moli- 


nero, y no a molinero sino molido! 
TDR O Le oO 


El soldado español, considerado anteriormente como va- 
liente, honrado, astuto y cuerdo, ha sido apaleado por cua- 
tro rufianes a causa de una mujer. Cabe señalar que el sol- 
dado español no era bien recibido ni aún en su propio país, sobre 
todo si venía de otra parte de la península que no fuera la suya 
y se mezclaba con las mujeres de la región que visitaba. La mala 
suerte persiguesal pícaro; sus. pasoss»le, llevansa, Zaragoza 
donde se encuentra con otros soldados de su condición y es- 
tado social. Todos se encuentran en la misma situación, es 
decir, en la ociosidad. Estos soldados, al no tener nada que 
hacer, se divierten jugando a los naipes y en otros juegos. 
El peor de todos, según Obregón, es el juego de naipes 
que le diera más inquietudes que placer por haberse conver- 
tido en vicio en vez de pasatiempo: 

vaietóo, cóntra la*“earidad, Uleno*de"ira insolente: en 
el que gana y de humildad forzosa en el que pierde, 
y que arrastra de manera a quien lo sigue, que no 
le deja voluntad para otra cosa. 


TDMA pp PUDO 


Tanto es el odio que le tiene al juego, que después de 
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haberlo catado y haber sido despojado, señala que aquél que 
empieza a jugar necesitará ayuda del cielo para dejarlo. Es= 
TENE O OL Aer. practicados con tanta regularidad por ¿Los 
soldados, permite que éstos acaben rápidamente con la poca 
fortuna que lleva Obregón. Al perder, Obregón se desengana 
de la vida militar y regresa a su vida de vagabundo civil, 
en cuya condición encuentra gran variedad de amos. 

Sus aventuras militares de tipo personal no reaparecen 
hasta el Descanso IT del Libro Segundo. Obregón no puede en- 
ortecaa suficientes recursos como para vivir con comodidad 
sirviendo a otros amos que no sean el Rey, y a éste en las 
hulas dos pant que se embarca en la primera ocasión para irse a 
Italia. Lo que le decidió a alistarse en las filas militares 
fue el reclutamiento para las batallas de Africa durante el 
reinado de Felipe II. Obregón decide ingresar: 

. boda Castilla yAinda luca selmovidra ia sur - 
viendo a su rey con el amor y obediencia que siem- 


pre dEspaña' ha tenido sifuimetarsevilla ió: 
TL 105 


El rendir tributo a los poderes superiores es muy típi- 
co en el autor de esta novela. Anteriormente se puede notar 
que se ha añadido una alabanza a los poderes del conde duque 
de Olivares: "...que no bastó la diligencia del Conde de 
Olivares, excelentísimo ministro, capaz para gobernar un 
mundo, .discreto;, sagaz y sabio ¡entodas materias." (Op.«:«cit., 
Ed rebrbro puesto 36): l No nos extraña, por consiguiente, que 
Obregón se aliste a las filas militares aparentando tomar 


a pecho los mandatos reales que piden soldados. 
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Al llegar a Sevilla, Obregón se da cuentade que tendrá 
que esperar algunos meses antes de poder embarcarse hacia 
Italia. Estando pues en aquella ciudad, encuentra a otros 
que están esperando la misma suerte: 9 

. «| una especie de gentes que ni parecían cristia- 
nos. ni gentiles sano! su religión es adorar en la 
diosa Valentía, por que les parece que estando en 
la cofradía los tendrán y respetarán por valientes, 


no cuanto a serlo sino a -parecerlo. 
OLD 25) 


Tampoco aparecen extraños los militares que se reunen 
Paba lcoómer una cofradia de personajes que requieren una 
alabanza de los otros. Estos soldados forman parte de este 
agrupamiento para aprovecharse de su prójimo, pidiendo los 
mismos respetos, saludos y cortesías que los nobles de la 
época, sólo por considerarse 'valientes'. Obregón nos da 
un ejemplo de la vanidad de estos soldados: él, andando por 
las calles, por casualidad choca ligeramente con uno de 
ellos. El soldado se vuelve hacia Obregón y le dice: 


Señor marquesote, ¿no mira cómo va? 
DDEOO, pa 


Obregón, para no dar importancia al hecho se excusa con 
humildad y gentileza; el soldado, sin embargo, no se lo per- 
dona tan rápido. Echa la mano a la espada para castigar al 
pícaro (como tal viene vestido Obregón) para vengar con sangre la 
afrenta. Obregón que no lleva armas, recurre a sus trucos 
de pícaro para defenderse y desarma al soldado. El valiente 
echa a correr por las calles hacia donde se encuentran sus 


amigos: 
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.y el bellacón entró muy descolorido, sin espada, 
«+ la Capa arrastrando, la cara llena de sangre, y 
preguntándole que había sido, respondió que lo cer- 
caron treinta hombres y abrazándose con él le sa- 
caron la espada, y habiéndole herido, a bocados se 
Tábro delos y lemfmnapta sacado das narices a. uno 
dellos de un bocado, y que iba por una espada y 
rodela para hacelles pedazos a todos. 

POLO. 120 


Este episodio marca las diferencias que existen entre 
varios tipos de soldados. Los unos; como Obregón, están dis- 
puestos a obedecer los mandatos reales aunque fuese por sus 
-Yazones personales y su necesidad de mantenimiento; otros, 
sin embargo, están dispuestos a teje toda suerte de tram- 
pas tpeara Rob ener Los ainestque quieren, obligando a los de- 
más a seguir sus órdenes utilizando su profesión de soldado 
y su agrupamiento en una banda como refuerzo material de 
sus hechos. Cabe señalar otra vez, que el pícaro se descri- 
be de manera que deja suponer que ha llegado a poder superar 
a este tipo de soldado, mostrándose otra vez como el 'con- 
qUuistadoria 

Obregón pasa algún tiempo en Sevilla donde encuentra 
algunos obstáculos más, uno de los cuales es el encontrar 
otro tipo de soldado que le presenta ocasión de ver su pro- 
pio desengaño con la soldadesca en general. Se da cuenta de 
que había estado buscando en la milicia las aventuras, las 
fortunas a las cuales había tanto estimado anteriormente. 

Se da cuenta ahora de que éstas resultan provechosas o con- 
venientes a muy pocos de su profesión. Se encuentra: 


. . . muy atrás de lo que había profesado. 
Ibíd., p. 1254 
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Obregón es consciente de su propio desengaño. Los solda- 
dos que había defendido al principio de su cuento o son 
partidarios de la vida picaresca, tales «como él, o per- 
tenecen al agrupamiento de valientes ya señalados, o son 
partidarios de la ociosidad completa: 
Lloráme el corazón gotas de sangre cuando veo pren- 
das de tan valerosos capitanes y doctísimos varones 
rendidas' a un'wicio tan poltrón como" la 'ociosidad; 
Se . . . 
queJjaseñel ce rososdetsu. desdieña: y muemica de. La 
dicha“ del que, conmeran (diligencia, na 'vencido' “la 
fuerza de su fortuna; tiene envidia de lo que él 
pudiera haber granjeado con ella. El ocioso ni 
come con gusto, ni duerme con quietud, ni descan- 
Sa con reposo; que la flojedad viene a ser verdu- 


go y azote del dejamiento y pereza del ocioso. 
TLAAAS pi aóT 


Anteriormente vimos que ÓN ha pasado tiempo en 
juegos de naipes. Sin embargo, siempre ha podido sacudirse 
el vicio de lasociosidadiy. in bras... aleún, tipo. de ,empleo 
con el cual poder vivir. Ahora se encuentra con soldados 

veteranos de otras guerras, valerosos en sus deberes, prac- 
restado vede ya cio mas Ta rocio s idad sintpoder"dectdalrsela 
cambiar de estado. El ocio les ha estropeado más que las 
guerras. 

Obregón se aparta de este ambiente que no le satisface, 
alistándose al servicio del duque de Medinasidonia que tenía 
untsaleón' listo para salir hacia Milán. Al salir del puerto 
Sevillano, el galeón es perseguido por numerosas galeras 
turcas que imponen miedo a los soldados hispánicos. 

A1 ver que no hay escape posible, los veteranos se juntan 


y decid combatir hasta el final: 
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Estando ya con determinación de morir o echarlas 
a fondo, disparó nuestro galeón dos piezas tan 
venturosas que desapareció una de las quince ga- 
leotas, y en el mismo punto nos vino un viento de 
popa tan desatado que en un instante perdimos de 
vistas las galeras. 

Oda iD. 1203 

Los soldados veteranos, como los reclutas que al prin- 
cipio de la novela se mostraban más bien valerosos, actúan 
aquí con valor sólo cuando se ven forzados a hacerlo. 

Al igual que en otras partes de las novelas picarescas 
que hemos señalado, los soldados que se encuentran en el 
Marcos de Obregón están atormentados por las fuerzas de un 
mal que ni siquiera pueden combatir: las tempestades del mar: 

Y al tercero" día'*de lamborrascascomenzó la:popa: a 
desencajarse y a crujir...con esto comenzaron a 
desmayar los marineros, determinados de dejarnos y 
entrarse de secreto en el barcón que venía amarra- 
do a la popa. Pero siendo sentidos de los solda- 


dos que no venían mareados, se lo estorbaron. 
oran lo 6S 


De lo ya mencionado sobre la actitud del soldado his- 
pánico frente a las tempestades del mar, vemos que aquí no 
han cambiado sus características, sino que se han ido acrecen- 
tando. Los soldados tienen tanto miedo de ahogarse al no 
saber manejar el galeón, que impiden a los marineros salvar- 
se; les fuerzan a mantener sus posiciones aún sabiendo que 
todos podrían morir. 

La tempestad termina antes de que el galeón perdiera 
demasiada gente, y cuando alcanza una isla desconocida, Obre- 
gón, junto conunos compañeros, se van al interior del islote 


y son apresados por unos africanos que también fueron 
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llevados allí por la tempestad. 

Los turcos, al igual que los españoles, buscan pri- 
sioneros para obtener alguna fortuna de sus parientes al 
intercambiarlos o simplemente para que sirvan de esclavos en 


las galeras: 


+ « VÍmos asomar por la boca de la cueva botones 

colorados y alquiceles blancos; pusímonos en pie, 

yal mismo tiempo nos” yLiergr.. . Rendios perros." 

"Rendí presto que torco extar." Pusieron los dos 

compañeros mano a las espadas queriéndose defender. 
Hilda, spruala06 


Aunque sorprendidos por estos enemigos y viéndose en 
desventaja, los españoles están determinados a defenderse lo 
mejor que puedan. Además, los turcos están armados con mos- 
quetes, con lo que los españoles no tienen conqué lógicamente 
poder defenderse bien. Obregón les indica la inutilidad de 
tal acto de desesperación y él mismo se rinde a los turcos: 

Yo les dije: "¿De qué sirve esa defensa si nos pue- 
. e . 

den dejar aquí anegados a pura piedra, cuanto más 

con las escopetas que vemos?" Y a ellos les dije: 

ome rindora lides blo espanol, y todos a todos; 

y vuestras mercedes pueden bajar a refrescarse, O 


si no subirémoseles agua, pues somos sus esclavos." 
POD IEDÓ 


Aunque sus amigos quieran defenderse lo mejor posible, 
Obregón decide tomar la iniciativa y se rinde; así, por lo 
menos, tendrá alguna posibilidad de aprovecharse de las opor- 
tunidades que se le presenten. Esta decisión, aunque parcial- 
mente una traición de sus deberes como soldado, nos revela 
hasta que punto el pícaro sabe manejarse en las costumbres 


guerreras de la época. ? Oregón se demuestra, a continuación, 
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aunque militar poco valiente, como pícaro cuerdo, consciente 

del profundo sentido de la vida y de su libertad, incluso 

estando dentro de la profesión militar: 
Mis compañeros, muy tristes, y no muy en el caso, 
porque en todas las desdichas que a los hombres su- 
ceden, no hay remedio más importante que la pacien- 
cia. Yo, aunque la tenía, fingiendo buen semblante, 
sentía lo que puede sentir el que siempre habiendo 
sido l+bre, entraba ten esciayitud. La fortuna se 


ha de vencer con buen ánimo. 
Ibíd., p. 1266 


La suerte de los soldados españoles en manos de sus ad- 
versarios, los turcos. lestaemad a la de los turcos en manos 
de los españoles: la mayoría de ellos son maniatados a los 
bancos de los remeros en las galeras, permaneciendo allí 
hasta que mueren o pueden escaparse. Obregón aparece otra vez 
como el 'conquistador' (dueño) de la situación, y mostrándo- 
se elocuente, escapa ese tipo de vida.,A1l rendirse al turco 
que hablaba español y tratarle de hombre principal, se en- 
trega al servicio doméstico festdecin, felturcotdo 1levala 
su propia casa como esclavo y le da como trabajo enseñar el 
catolicismo a su hijo para que éste pueda volver a España 
y seguir con los negocios que su padre había tenido que 
abandonar a razón de la expulsión de los moriscos durante el 
reinado de Felipe III. 

Obregón, después de una temporada en la ciudad turca 
de Argel, consigue escaparse de su esclavitud. Al volver a 
España se alista en las filas militares destinadas a servir 
en Italia. Al llegar all11;, actúa como si se hubiese quedado 


en su propio país, es decir, espera que los italianos se porten 
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con ¡61% como “Lo: harian susicompatriotas:. 
Andando una noche hacia Milan, Obregón se pierde y pide 
orientación a unos paisanos italianos. Estos lo engañan y 
al darse cuenta de la: burla; Obregón les trata muy mal uti lizan- 
do palabras de las cuales no conoce el significado. Los paisanos, in- 
juriados, se defienden con piedras, pronto salen los cuchillos 
y Obregón queda herido. Su reacción al enfrentamiento es to- 
talmente contraria a la reacción de un soldado común y 
corriente de la época. la culpa de todo es suya: 
Esta vez no me quise quejar de mi desdicha, sino 
de mi poca consideración; que estando en tierra no 
conocida quise hacerlo que no hiciera en la mía: 
que los espanoles estando fuera de su natural, se 
persuaden en entender que son senores absolutos... 
Que por la misma razón que pensamos ser señores del 


mundo, somos aborrecidos de todoS... 
EDO Da OS 


7) 


Al no entender la gente de los pueblos extranjeros, los 
españoles, sobre todo el soldado, se daban cuenta de que su 
valor en el pueblo conquistado no era loque creían al princi- 
pio. Encontraban que su ambiente propio les era más importante 
que las riquezas y la fama que, al fin y al cabo, no conse- 


10 en Italia, como en las Américas y los Países Bajos, 


guían. 
el hecho de que los soldados fueran en gran parte forzados 

les hacía imponer su voluntad a las gentes conquistadas. 

Aquí, como en otras partes de EE novela, Obregón se da cuen- 
telde! la pérdida de la calidad*de los individuos militares y 


el resultado de ello. 


Al llegar a su destino en Italia, Obregón observa 
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que los empleos de los soldados en aquel país no tenían 
mucho que ver con la guerra; estaban a las órdenes de los 
gobernadores de aquella nación. La conquista, y por ende, 
la vida aventurera de los militares se había terminado: 
. «me hallé en Alejandría de la Palla entre solda- 
dos españoles que metían la guardia a don Rodrigo 


de Toledo gobernador della. 
EDE A miDis 1296 


> 


Esta situación dejaba a Obregón sin posibilidades de 
seguir adelante con el desarrollo de su carrera militar y 


el odio que se tenía en aquel poblado a los militares, 


y todo lo que era español le impedía el seguir con sus empleos 
picarescos; asídice: 
Pasé en Milan tres años, como hombre que está en 
la cama, contando las vigas del techo trescientas 
veces, sin hacer cosa que importase, lo uno por 
ser siempre indispuesto, lo otro por lo poco que 


entre soldados se ejercitaban los actos de ingenio. 
AS o 


El soldado español destinado a las tierras italianas 
se encuentra con poca o ninguna actividad bélica importante. 
A razón de ello, éste cae en la ociosidad y la pereza que 
anteriormente condenaba. Los últimos años de su estancia en 
aquel país refleja las hostilidades que el pueblo italiano 
tenía para con los soldados españoles; las gentes conquis- 
tadas han perdido todo el respeto que anteriormente les otor- 
gaban a los soldados españoles: 
me dejó (su mozo) plantado sir decir palabra; 
que era un pueblecillo pequeño, donde no hallé 
cabalgadura ni aun persona que me respondiese pa- 


labra buena, por ser español y por ir en traje de 
soldado: de manera que ni la humildad ni el término 
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apacible ni la paciencia me aprovecharon para dejar 
de 11 a pie y sin tcompanía por tierra no conocida 
y madrasta de los españoles. 

MD 503 


Los soldados españoles, por sus ambiciones individuales, 
son aborrecidos con las mismas pasiones que anteriormente 
eran respetados. Por ser soldado y español, Obregón se da 
cuenta de que tendrá que proseguir sus viajes y satisfacer 
sus necesidades básicas robando y ole lo mejor que 
puede a la gente que le muestra un mínimo de Simpaytla Eno 
ces, Obregón recorre las cortes italianas que tampoco le 
resultan provechosas por las mismas razones que anterior- 
mente mencionamos. Finalmente decide volver a su país: 

Determiné de quitarme de tanto ruido como el de 
la corte y buscar quietud en tierra más templada 


que es Castilla. 
ell oks AED IS5 


Al volver a España, sin embargo, se da cuenta de que 
allí a los soldados se les tiene en tan poca estima como en 
Italia, así que se convierte en 'escudero', y es 'hablador', 
precisamente lo que condenaba antes de salir en búsqueda de 
aventuras en la milicia. 

Es de notar que la vida de Obregón y su fin es muy 
parecida a la del escudero del Jlazarillo de Tormes, aun- 
que en esta novela, la vida del militar ha cambiado sufi- 
cientemente como para permitir al pícaro seguir con su vida 
de delincuente incluso siendo soldado, cada vez conquistando 
sus dificultades de una manera más picaresca que militar. 
Al final, se dedica al servicio doméstico de un señor po- 


deroso para seguir su vida en suficiente comodidad, que 
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es lo que precisamente el escudero del lazarillo iba buscan- 
0% 

En esta novela, vemos que Obregón pasa por diferentes 
fases de la vida militar. Como representante de la vida cas- 
trense en la época, se ha de notar que siempre que está en 
dificultades, recurre a su vida picaresca para aprovecharse 
de cualquier ocasión y ponerse a salvo. Como representante 
de la mentalidad soldadesca, vemos que, aunque es soldado, 
sus deseos de libertad y de aventura no le dejan obrar como 
militar profesional. Sus conquistas se hacen a base de sus 
trampas y sus aventuras militares acaban con un retorno a 


la vida de servicio doméstico. 
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Notas 


1 'escudero's (Dicc. de la Real Academia): El que en lo 
antiguo llevaba acostamiento de un señor o persona de 
distinción, y tenía la obligación de asistirle y acudir- 
le en los tiempos y ocasiones que se le señalaban. 


AIN BSO Ona ez Be De Ed, (Cid, eL fenómeno del 
escudero y de su vida como paje o sirviente es un de 
los temas centrales de este estudio. 


3 Deleito y Piñuela, J. El declinar de la monarquia espa- 

Roles Bi ¿Cike, POROS a 
Maravall, J.A. Estado moderno y mentalidad social, Ed. cit. 

Dido O Gamos + 06 den pronto. al soldado ya no Te ha 
de servir la mano tan solo para empuñar el arma, sino, 
como instrumento al servicio de la razón, para éjercerse 
también en un terreno de operaciones muy distintas de 
las que requería la tradición guerrera, pero en las con- 
diciones de la nueva situación, muy necesarias militar- 
mente: las operaciones aritméticas. "Que sepan los más 
escribir y contar, especialmente los alférez que han de 
tener un sumario de los soldados de su compañia" -tal 
es la recomendación del capitán y famoso ingeniero, 
Cristobal de Rojas.” 


yk Cabrera de Córdoba, Luis. Relaciones de las cosas sucedidas 


en la corte de España, 1598 - 1614, Ed. cit., pp- THSTTOS 
27 y 32, y Felipe 11, Rey ide. Espana, Ed. Ccit.,. pp. 239:- 
242, E 


5 Así como lo hemos expuesto en la cita que precede, los 
artes 'mecánicos' llegan a cobrar más importancia en 
elmuevo ¡estilo belicor imporklo tanto, aun el picaro. es 
de más importancia a la milicia que aquél que se pre- 
tende de clase social más elevada. 


6 Cespedes y Meneses, G. Poema trágico del español Gerardo 
y desengaño del amor lascivo y La vida del soldado Pín- 
daroreniB AD VoOd. Ae Maderid 19258 ."1MB8tas dos novelas 
tratan del amor desde el punto de vista de los solda- 
dos de la época (1615) y de ellas vemos que la costum- 
bre aludida en nuestra tesis era más que evidente en 
los campos militares. 


y : ba 33 DA... 
“098 MM y” 17 031% may 
ek adi ¿9 apilgo sE 


a 


st de id senclas: el 


Ñ 4 
DO E) A ya 
ek DS tu ar o 
A y l 
« ». f na = 
3 22 e Le Lo ES a 
e r »b 
pas A a + Y f 
A 37 ¿2 M0 eN Lo 
e M a : ' ” 
3 E A +P3 41 P h qe 1 > 
sd IS a 
s E Í 
e? SN , 
«DDEVO.J) 
P A 
L [et noma T7 
le «AAA A 
í r e -) É Di E K 
O A a IPS 
y be a Da E HF 
2 ru E > 
e e dr Po A 
h go2iv 50 Y 
Pa e 
e a nm 
EN JE QM YV So 
p * 
r 3 dl a EE 
LS 2 R IE BETA 79 
: YA 
' 
Ú 
Yi 
"3 xi 
Ny 
A " 
WWW ( 
! 
J 
U 
” 


154 


7 Se puede notar que la alabanza a los poderosos de España 
no se da tan claramente en otras novelas picarescas.. 
Las razones para esta alabanza queda posiblemente en 
el hecho de que quiere presentar el protagonista en- 
ganándose a sí mismo, viéndose en tales escalas socia- 
les; atravesando las dificultades de la milicia, quiere 
ser semejante a estos señores. la fuerza de esta ala- 
banza contradice el fin de la novela en el cual Obregón 
tiene que cambiarse de pícaro a soldado para subir de 
rango social y que lo único que concretiza es el tener 
que cambiarse de soldado a picaro. Hay que notar también 
que aunque la novela tiene como fecha de publicación la 

AO To abu E OO, cit, Ed. Clb., Pp. 1150), 
hay mención en el texto mismo de la obra al pasado del 
gobierno de Felipe 111: "En tiempo del potentísimo Rey 
Pela ner lescer os eDb o de O) mas mismo Mhayimna 
mención del celebrado secretario de Felipe IV, Gabriel 
Zapata: (Ibíd. p.1156). Aunque no nos preocupa la fecha 
de publicación de esta obra, hemos de señalar que exis- 
te una d screpancia en lo que hemos leído. 


8 Las descripciones que tenemos de esta ciudad española en 
la obra de J. Deleito y Pinuela, La mala vida en la Es- 
aña de Felipe IV, Espasa-Calpe, Madrid 1959, pp. +9- 
54, presentan una clara visión de las dificultades en- 
contradas en esta misma ciudad por los soldados que 
esperaban sus flotillas. 


9 Esta costumbre militar está largamente descrita en: 
Castro, Miguel de. n 


Vida del soldado espanol Miguel de 
Castro, (1593-1611), Espasa-Calpe, Madrid 1949. pp.43-47 


OP iecatos.eryD. Hellper OD eu, Ed. Cibao, pp», 189-204 
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Fl soldado. cobarde 
en El donado hablador 


En los años anteriores a la fecha de publicación de 
El donado hablador don Alonso --1624-1626--, vinimos vien- 
do como la figura del militar eraconsiderada como represen- 
tante de un grupo social del cual se permitía una severa 
crítica. La picaresca de Jerónimo de Alcalá no añade rasgos 
significativos al tratamiento de este tipo social, Más bien 
se inscribe de lleno en la tradición que, como hemos visto, 
inicis. la Vida del Buscón de PF. Quevedo. Si hubiera que des- 
tacar algún aspecto peculiar en esta obra de Alcalá, apuntaria- 
mos el énfasis que se pone en presentarnos la figura del sol- 
dado cobarde y el ' joven' como soldado. 

No es de extrañar, entonces, para el lector, que el 
primer amo con el cual se encuentra este pícaro, fuera un 
capitán de infantería quien va por España buscando gente 
para completar sus tercios: 

. «busqué modo de vivir; y viendo que un capitán 
de infantería levantaba gente para Italia, le fui 
alhablar“¿No"se-nizofrogar mucho:ell capitán, .y 
pareciéndole que estaba a cuenta de recibirme, ha- 
ciéndome grandes ofertas si con él me iba, me re- 


cibió, y yo quedé con él con demasiado contento. 
JerónimoitMeMAicalasiOp. cit,, Ed. cit., p.14L 


Algunos jóvenes, como Alonso, se unen al ejército volun- 


tariamente por la necesidad de buscarse el sustento, por sus 
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deseos de aventuras y la creencia en un sumo enriquecimiento 


rápido en los campos militares. > 


Los capitanes que tienen que completar forzosamente sus 
filas de soldados, al dar con estos jóvenes inexpertos, apro- 
vechan la ocasión para todo tipo de propósitos personales: 

En efeto, el bueno de mi amo hacía de mí más trans- 
formaciones que un Ovidio; por que unas veces que- 

e . . 
PLIVque “Tel SLemueserdes soldado” para" 129858 pagas”, 'OLras 


de muchiller para servirle. 
PLATA OA AS 


El soldado, sobre todo el joven, servía en diversos ofi- 
cios, según se le necesitaba. ó Este capitán se aprovecha 
arre uventua- de Alonso parar hacerle fisurar en distintos 
puestos dentro de su campamento para cobrar más sueldo. Al 
necesitarlo en cualquier posición, lo cambiaba sin muchas di- 
ficultades ya que los reglamentos militares eran relajados 
hasta tal punto que los superiores de los campamentos no 
guardaban la cuenta precisa del número de sus seguidores, ni 
tampoco el rango militar que tenían. 

Además de mostrarse enganador a muchos niveles, el 
capitán se muestra avaricioso con las personas que no for- 
man parte de su companía. Alonso lo describe claramente: 

Era el buen hombre ancho de conciencia, nada escru- 
puloso, todo lo remetía a la misericordia de Dios, 
y nada dejaba para su justicia: de suerte que con 
ser un poco más libre que lo debiera; podíame dar 


quince y falta. 
BLA HIST 


Aunque el pícaro haya aprendido cada vez más las varias 


maneras que tenía para ganarse el sustento a medida de que 
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iba encontrando gente, este capitán de infantería le sobre- 
pasa en el saber trocar su propia suerte. Alonso admite cla- 
ramente que este soldado le podría enseñar muchas maneras de 
engañar además de las que conoce ya. El soldado supera al 
pícaro en su sabiduría picaresca. 

Aunque el capitán se demuestre muy liberal en cuanto a 
las demás clases sociales, tiene algún sentimiento de los de- 
beres militares. Actúa como defensor de sus soldados y es orga- 
nizador de expediciones fuera del campamento para buscar lo 
necesario en alimentos y dinero, Aunque actúecomo ladrón,es im- 
posible negar que tiene características genuinamente mili- 
tares por cuanto se muestra representativo de los soldados con 
jerarquía de mando, lo que se nota al defender sus soldados 
frente a acusaciones de la gente común. Dice a un pastor que 
se queja de la desaparición de sus ovejas: 

--Sois villano mal nacido y mentís; que yo no trai- 
go en mi companía dese modo: si mis soldados fueran 


no dejaran ninguno ... 
A AN AAN 


El capitán despide a los que se quejan formalmente an- 
te él por la conducta de sus soldados, A' otro labrador dice: 


--Señor tengo en mi casa un huésped tan mal acon- 
dicionado y tan terrible, que no le puedo conten- 
tar con los regalos que traigo a la mesa; pídeme 
imposibles y lo que no se halla en esta tierra; 
trátame mal y ha puesto en mí las manos; vuesa 
merced me ampare y remedie estos daños... 
--Sois un grosero ignorante, ¿no echaís de ver que 
ese hombre os pide dineros? Dáselos que con ellos 
le volveréis pacífico, amoroso y más blando que 
una cera. 

TRALI por ad 
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De estas palabras se pueden deducir muchas caracterís- 
ticas fundamentales de los soldados de la época. Primero, 
habría que señalar que los soldados tenían la reputación de 
apoyarse demasiado sobre la gente civil para todo lo que les 
hacía falta: alojamiento, comida, mujeres y dinero. Los sol- 
dados tenían costumbre de saquear los lugares por donde pasa- 
ban, fuese de unas ciudades, pueblos o casas de enemigos. Al 
entrar en la casa de un civil, los soldados actuaban como si 
estuviesen en campo de batalla después de alguna victoria, 
es decir, se llevaban lo que querían. Los capitanes y gente 
con rango superior no hacían nada para corregir la poca dis- 
ciplina de sus seguidores, antes bien, se mostraban en total 
acuerdo con ellos. La razón de esto era muy sencilla: los 
superiores se llevaban parte del botín del soldado, tanto 
en tiempos pacíficos como de guerra. 

El capitán senala el origen: de todos los defectos 
militares de la época: el dinero. Hasta ahora hemos ido 
apuntando que los pícaros eran enrolados en las fuerzas ar- 
madas como forzados a las galeras o como voluntarios bus- 
cando su provecho personal: aventuras, conquistas, fortunas. 
Aquí tenemos la primera mención del soldado mercenario, el 
soldado que combate sólo por la paga mensual o esporádica. 
Nada se dice de heroísmos, de valentías, de los deberes de 
los ciudadanos hacia su rey y su patria. El soldado que co- 
bra algún dinero, que tiene alguna moneda para comprar las 


necesidades se vuelve pacífico. 
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Los soldados de aquel tiempo se consideran dueños y 
señores de todo lo que está a su alcance, pase lo que pase, 
hasta tal punto que Alonso cuenta haber visto un labrador 
sembrando su huerta, diciendo mientras echaba sus semillas 
de trigo: 

--Una para Dios, una para nos y ciento para los 
soldados. 
EDT pi ci52 

La soldadesca, sin embargo, no es en sí totalmente 
culpable de su estado de corrupción, de degeneración y de to- 
dos los males que representa. Los soldados, según Alonso, 
llevaban, a pesar de todo, una vida dura: 

...€l rigor del erizado invierno, sus insufribles 
fríos, nieves y escarchas; el intolerable calor del 
sol; su poco regalo, pues contentos con una cabeza 
de “ajos o cebolla! y icuando' mueño.! com un poco. de 
cecina mal curada, se ponen a la inclemencia de 
los cielos, y consu contínuo cansañcio! sustentan 
al regalado rico. 

IO 

Aunque se podría decir que Alonso está echando la cul- 
pa a otro sector social, también señala que la vida del sol- 
dado requería un tanto de esfuerzo por ejemplo en lo que toca 
a las inclemencias del tiempo en los distintos teatros de 
guerra. Además, sus trabajos y esfuerzos eran pagados con 
muy poca comida y con menos dinero. Dicho esto, se puede en- 
tender que el soldado se veía forzado a llevar un tipo de 
vida de delincuencia al estilo picaresco, robando cuando po- 


día, comiendo si tenía algo y sufriendo siempre. 


La indisciplina y la delincuencia de la soldadesca se 
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refleja claramente en otro pasaje de esta novela: 
Muerto el capitán, los soldados se desmayaron, hu- 
yendo cada uno a más correr, procurando poner en 
Salvo la vida de los que ya nos venían a los alcan- 


ces, como hombres perdidos y rematados. 
PO PALOS 


El capitán ha sido.el defensor,. el organizador de su 
compañía. Sin él, los soldados huyen del más minimo peligro 
como una banda de cobardes. Ni Siquiera les queda el deseo 
de vengar a un camarada, un jefe de companía que les había 
defendido en todo; el sentimiento del honor militar ha desa- 
parecido totalmente. | 

La degeneración de la profesión militar ha llegado a 
extremos alarmantes wal ¡cr taca,resddey enyresaltar sel Hecho 
de que los militares están ociosos y mal provistos, lo que 
motiva la delincuencia incluso entre los con jerarquía de 
mando, quienes, con el modo de obrar que hemos visto en 
esta novela, no solo no castigan, sino que participan direc- 
tamente para mejorar su posición a costo de la población 
payo mine lnso de su propio pare. 

La muerte del superior provoca entre los soldados un te- 
mor indescriptible. Una vez que ha desaparecido el eje lis 
rededor del cual los soldados han podido sobrevivir, su cobar- 
día les impulsa a dejar la companía y pueblo donde están 


alojados para seguidamente esconderse en donde puedan. 
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Notas 


1 "Y en un AVISO de la época, citado por este escritor mili- 
tar, se dice: .'Casi todos los soldados que se alistan 
son muchachos, que es lástima y compasión de verlos con 
las espadas arrastrando, y lo mismo son, poco más o me- 
nos, los oficiales. ¡Miré usted qué gentiles soldados, 
veeomo” pelearéns " MDelerto y piínuela, J. El deciónar 


dera “'moñarguía "espanola yUEd. ¿cit p. 192 


es+scricatoste,D. Felipe, La grandeza y decadencia de España, 
HASICiL.. De 196. Gitamosi e. muchos ¡se ausentaban con 


otro" nombreyiedaidicomo.cocheroS..y otros! eran recluta- 
dos a medida de engaños, por la fuerza y por tan extra- 
ordinarios procedimeintos...Los capitanes, unidos para 
este fin á la gente más perdida...engañaban a los jóve- 
nes llevados á la corte, les seducían con promesas, les 
comprometían a servir al capitán, resultando de aquí su 
alistamiento, los embrigaban haciéndoles firmar el comp- 
romiso del servicio, los asustaban con penas horribles, 
los secuestraban hasta que se afiliaban en una compañía 
y los obligaban á cometer faltas y delitos que no eran 
perdonados sino entrando en el servicio. 
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Capítulo X 
El pícaro soldado 
en el Estebanillo González 
Para facilitar la comprenesrón de la figura goldadesca 
que presenta el Estebanillo González, es útil fijarse en la 
Siguiente cita tomada de una novela picaresca publicada dos 
años antes: La vida de don Gregorio de Guadana (1644). Su au- 
tor, Antonio Enríquez Gómez, aborda los problemas de su época 
con unasaotitud: un tante liilosotica: 
El que nació de ánimo humilde, hallándose incapaz 
para la guerra, procura su comodidad, buscando los 
oficios que tienen menos riesgos de la vida; después 
entra el agradar a los superiores. El que salió al 
mundo con muchos espíritus vitales, busca la como- 
didad de la guerra para su descanso, y antes de pe- 
lear mira si puede hacer presa en el amigo o ene- 
MIUZSO” Sun ler PAZeamrRor ao le spasans sli Te nonran o 
no le honran; después entran el valor, la valentía, 


elYánitmo y “el "esfuerzo militar: 
ARES ome apo cat. bd cit. Drr09 


La crítica que este autor hace contra la sociedad no se 
dirige en particular a un grupo específico sino que la presen- 
ta de una manera generalizada. Lo que le importa senalar es 
el mal funcionamiento de esta sociedad. Las líneas que hemos 
citado hacen referencia al ejército en particular y la si- 
tuación que él observa aquí es la misma que puede constatar 
en cualquier area social: la búsqueda de la comodidad de ca- 
da uno origina el malestar existente. Apuntado el origen del 


mal, ya no tiene tanto valor el preocuparse por si el origen de 
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los componentes del ejército, son 'humildes' o son de 'es- 
píritus vitales', ya que todos buscan su propio provecho. 

Una vez apuntada esta situación, podemos darnos cuenta 
que el énfasis se pone no en la diferencia de clases sino 
en la despreocupación general. Sucede así que la corrupción 
social tiende a entenderse, en cierto modo, como superadora 
de los límites sociales. La diferencia de clases queda borra- 
da frente a la despreocupación y corrupción que la invade 
De este modo, podemos señalar que dos tipos sociales, el 
pícaro y el soldado, que en origen hemos encontrado perfecta- 
mente diferenciados, en el curso del tiempo que abarcan las 
novelas picarescas que hemos ido analizando, han ido per- 
diendo poco a poco sus rasgos distintivos para terminar con- 
fundiéndose. Así tenemos que en el Estebanillo González el 
tipo que representa el protagonista principal es un híbrido 

del soldado y del pícaro difícil de definir si no considera- 
mos su representación como tal. 

Estebanillo González, desde el principio, se dedica a 
seguir las huellas de los soldados para conseguir alguna for- 
Una O amas iDaUSscas. Su. problal comodidad. 

...me planté en la playa, y el primer soldado es- 
pañol que encontré en ella fue un alférez del ter- 
esoiderS cul done. qué sm oficio, epa. vial> 
lia de ayudante, y vispera de capitán, que si lo 
quería servir, sería uno de los de la primera pla- 
na, y que esguazaría tutiplén. Yo ignorando...pen- 
sando que la primera plana era ser de los guzmanes 
de la primera hilera, y que el esguazar darme al- 
gún poco de dinero, y el tutiplén llegar con el 


tiempo a ser plenipotenciario, concedí en quedarme 
SSI SOLO LO 


Estebanillo González, Ed. cit., p.809 
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Los primeros pensamientos de Estebanillo al encontrar 
a su Salvador son las que merecen mayor atención. sl Al no 
poder entender la terminología de los militares, Estebanillo 
da por supuesto que llegará a seruno de los más famosos sol- 
dados de su época; en fin, tendrá la posibilidad de comple- 
tar todos sus deseos y sueños más ansiados. Con esta menta- 
lidad ingresa como servidor de alférez en las filas milita- 
res, 

Aunque es muy joven, el pícaro busca su primera presa: 
el alférez. Este le dará de comer, una cama y quizá algo de 
dinero. Por de pronto, Estebanillo empieza a mostrarse or- 
gulloso de su posición de abanderado: 

« ««|levando la bandera con más gravedad que Perico 
en la horca. Persuadíme que todos los que quitaban 
el sombrero a la real insignia me lo quitaban a 
mí, por lo cual hacía más piernas que un presumi- 
do de valiente, y me ponía más hueco y pomposo que 


un pavón indiano. 
LEONA aa 1909 


Aunque el pícaro no tiene el puesto real de abanderado, 
lleva la bandera del capitán de compañía en la cual está. 
Para él, esta posición le permite llegar ya al primer gra- 
do de los soldados que demuestran tanta vanagloria, es decir, 
ha llegado a ser en sus primeros días en la milicia, igual 
a los soldados 'valientes' que presumen falsas glorias. El 
pícaro aparece tan vanidoso como los soldados a los cuales 
se refiere de manera tan despectiva. Pronto, sin embargo, le 
llegan al pícaro lo que él llama 'las mudanzas de fortuna', 


y con ello, le asoma el desengaño: 
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...Y aunque me llegó al alma el bajar de alférez 
a cocinero, por repara que era oficio socorrido y 
de razonables percances, no le repliqué ni me di 
por: sentido... ; 
TOBA o. 810 


Aunque el pícaro haya tenido que rebajar su posición 
denso de das llas mm Litares)101,DOry 850, Se. de. «DQU vencido 
en su búsqueda de fortuna en la milicia. Señala que este 
oficio le será útil como punto de ¡partida en su camino hacia 
la fortuna. Hay que senalar que este pícaro, a los trece 
años, se alista facilmente en la milicia, aunque sus deberes 
no tienen nada que ver todavía con la profesión de soldado 
como tal. Su ingreso es símbolo de la dificultad de reclu- 
tamiento en la época de las guerras contra Francia, Alemania 
e Inglaterra, sobre todo en los Países Bajos y Cataluña, du- 
rante el reinado de Felipe IV. 

Una de las razones de la vida dificultosa de los solda- 
dos en esta época se encuentra en los engaños de los provee- 
Mess de las flotas y de las fechorías de los municioneros: 
Pusieron en cadena unos patrones, porque asegura- 
ron a los generales que llevaban bastimiento para 
tres meses, no llevándolo para seis semanas; por 
cuyo engano quizá se perdieron muchas victorias y 


se malograron muchas ocasiones. 
IHLA ALDEA BL 


Los culpables de tales engaños (ya no son llamados 
delitos sino engaños), son castigados según la importancia 
de sus trampas. Aquí se señala que la mentalidad de los que 
ostentaban el cargo de proveedores de la armada, ya fuera de 


municioneros, abasteciéndola de pólvora, balas u otro 
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tipo de provisiones, estaba tan corrompida que los ejércitos 
pierden muchas ocasiones de conseguir victorias. Estebanillo 
no pierde ocasión de recalcarlo: 
¡Que dello pudiera decir acerca destos y otros mu- 
chos sucesos que han pasado y pasan desta misma ca- 
lidad, no solo a patrones de galera, sino a gober- 
nadores de villas y castellanos de fortalezas y 
proveedores, en quien puede más la fuerza del in- 
dd ES . 
terés que el blasón de la lealtad! Pero no quiero 
mezo tar ms burlesteon materia de tanvas Veras, ni 
aguar la dulzura de mi bufa con la amargura de decir 


verdades. 
O LLO 


Las aventuras de Estebanillo González están llenas de 
amarguras a causa de las fechorías cometidas por aquellos 
que estár indirectamente relacionados con los soldados y el 
ejército, pero que causan una pérdida considerable de la efi- 
cacia de las escuadras. Esta amargura que tiene, corre el 
riesgo de hacer su burla demasiada seria. El autor se pone 
ya en una postura de desengaño burlón para presentar las 
crudas verdades que pretende contarnos. 

Sus experiencias iniciales influyen a lo largo de su 
evolución personal, tanto en su vida como en su formación 
militar. Esto puede notarse en la siguiente peripecia: Es- 
tebanillo, como cocinero del alférez, trata siempre de lle- 
nar su olla con lo mejor que hay en la galera. Un día que 
no tiene nada que poner en ella, roba la carne de la olla 
del capitán. Al ser descubierto se le castiga con severidad 
rompiéndole su propia olla en la cabeza y despidiéndole de 


aquella bandera: 
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+= « «pidió el capitán a mi amo que me despedies 
go que llegase a Palermo, porque quien hacía un 
cesto, haría ciento. 

Ibíd., p. 815- 


Las reglas militares no permiten el robo de ninguna 
cosa que esté dentro del mismo campamento. El soldado será 
despedido de su bandera si es sorprendido robando a sus 
compañeros. El pícaro, entonces, que tiene la costumbre de 
robar todo aquello que le hace AS no encuentra muchas 
tacilidades dentro de las fileastmilitares si roba las cosas 
que pertenecen a su bandera. 

Al pasar algún tiempo despedido de la milicia el pícaro 
se da cuenta de que no puede hacer su fortuna, ni incluso 
sobrevivir estando en estas condiciones, y por consiguiente, 
a la primera oportunidad vuelve a su amo el alférez. Llega a 
su tropa la orden de dirigirse hacia los Países Bajos. 

El hecho de que los soldados tengan que emprender su camino 
--desde Lombardía hasta los Países Bajos-- a pie; 'habíamos 
de Caminar en mulas de San Francisco' (Ibíd., p. 828), le 
desanima mucho. Estebanillo le pide consejo a un soldado que 
ya había hecho una estancia en aquella tierra. La contesta- 
ción de éste le incita al pícaroa salirse de aquel ambiente: 
.« .« «=-tome mi consejo y haga lo que quisiere; pero 
Flandes, ni aun por lumbre, porque no es tierra 
para vagamundos, pues hacen trabajar los perros 


como raqgubriosiscabaiiloSnertamhelada pubriaen. 
Ibíd., p. 829 


Estebanillo, al darse cuenta de que el camino hacia su 


destino le será demasiado trabajoso y que este país es poco 


' "ro 
d-L ada 
| Ha f 
a Ye de de 
» » 
4 y 
es P 


UN o es 


5 ES Brad soenes19q 
AIR 


á : EY b 
6 e es O mE 
2 as 109 Y y ADAL Dd AAA Ñ TSE 


$ s AY a La 97 a ey » rio ORMii Her 


, yin 
wi = el E Ñ Í a? 
es ll BaBzs 0 
¿¿D101) *oormloasit A 
p ) 
. 8 019 “ADO $ » r Y ' 
bl E 510 LS 3115 B 
Y Lab É£ á 
ha SD SeTiLaaa o 1203 
f 7 5) AU vt A! ad Y ot 1-9 anto > im emo 
se 0. ep 107 ¿AL 107 MUA de 06h 
: 0 mer ads4Í AS9eAÍ 59 «Bob y e v 
££ y shelod any wa a 


ese «q 


lu 
La 

» 
0 
e 
le o 
e? 

u 
y 


168 


atractivo, decide escaparse: 
« «incite la mitad de mi compañía a que fuésemos 
ar buscar otra» tierra caliente; y cargando con quin- 
ce tornillos, amadrigados del cuartel de Nápoles, 


los lleve la vuelta a Roma. 
DÍA PE. 029 


La rapidez con la cual se puede persuadir a los soldados 
a convertirse en desertores, explica la facilidad con que se 
podía hacer y la poca lealtad de los soldados en aquellos 
años. Estando en esta posición --desertores y vagabundos-- 
los soldados tienen que robar todo lo que necesitan a fuerza 
de sus espadas. Al] comportarse ones eno y señores de to- 
do lo que necesitan, los soldados perjudican mucho su fama 
de militares. Los disgustos del soldado con sus superiores, 
el rechazo de los mandatos recibidos y el resultado de ello, 
prueban la falta de lealtad del individuo en la milicia, DBDe= 
ciendo todo aquello una descripción de completa corrupción 
del soldado. Ello simboliza una degeneración total si tenemos 
en cuenta las rectas ideologías militares de antaño. 

Obra, Mez. fuera des ldas. clas militares, Estebanillo se 
dedica a la vida de engaños; esta vez, sin embargo, se en- 
cuentra en el servicio palaciego, actuando de mozo al Virrey 
y robándole. Estando allí nos señala otra costumbre de la 
soldadesca, aborrecida pero normal en su época. Además de 
sus negocios 'personales', el pícaro recurre a su experien- 
cia de soldado para sacar algún provecho adicional del sis- 
tema militar: 


Salí de palacio muy bien puesto, por los grandes 
provechos que tenía, y por tirar plaza de soldado 
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en una compañía que tenía sesenta soldados efec- 
tivos para entrar la guardia, y ciento cincuenta 
para el día de la muestra. Harto pudiera decir 
acerca desto... 

Ibidem! 831 


La momentánea riqueza del pícaro que procede de sus ne- 
gocios palaciegos, se consigue a través del engaño al modo 
picaresco. Usando sus influencias en el mismo palacio junto 
a sus experiencias de soldado, se hace parte de la 'muestra! 
militar que hace su presentación sólo para cobrar la paga. 
Según el pícaro, el numero de soldados activos y los 'sol- 
dados de papel' es tan diferente que no nos podemos sino 
sorprender al caer en la cuenta de lo extendido que era la cos- 
tumbre. Según lo que insinúa aquí, las fuerzas guerreras 
tenían serios problemas para realizar una función eficaz 
y Estebanillo, al igual que antes, una vez apuntado el pro- 
blema, elude la presentación más detalláda: 

. « «pero me dirán que quien me mete en eso, ni en 


gobernar mundo, teniendo doctores en la Iglesia. 
OTAN pa O 9t 


En virtud del carácter autobiográfico de esta novela 
se ha de señalar la importancia de las divisiones que se 
harán para la documentación de las demás características 
soldadescas. Estebanillo define claramente su posición en 
lo que se refiere a las fuerzas armadas de su época: 


.. «yo no tengo plaza de soldado ni calle de vivan- 
dero, porque soy caballero aventurero, teniendo 
más de galaor que esplandiá. Mi oficio es el de 
búscon, y mi arte el de 12 Duta,” por cuyas pre- 
eminencias y prerrogativas soy libre como novillo 
de concejo. 
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Esto. Junto a. .la cualidad repetitiva de situaciones 
que están relacionadas con la vida militar y el desarrollo 
de éstas, obviamente da la oportunidad al pícaro de alargar 
su historia aportando a cada situación una novedad con el 
propósito de desarrollar totalmente su vida picaresca. Por 
lo tanto, después de haber señalado el primer ejemplo de cómo 
se alista en las filas militares, de cómo engaña a los pa- 
gadores o a sus amigos, de cómo se separa de éstos y de la 
vida militar para volver a ellos motivado por la falta de 
posibilidades de conseguirse la comida fuera del ejército, 
podremos entonces pasar a analizar las novedades relevantes 
y las características militares según las va viviendo el 
mismo pícaro. 

Este pícaro es totalmente libre, es decir, no debe a 
nadie "lealtades, deberes'o uniones; asf, cuando se une a las 
filas militares, siempre tiene algún propósito o un interés 
personal para hacerlo. A veces, este interés proviene de su 
afín por escapar de la justicia civil: 

. « «que cada instante pensaba que me venían a pren- 
der para que escotase los pavos, senté plaza de 


sotdaado"a*eaba bo, 
Tbid:, Ps 332 


Su interés en las filas armadas proviene casi siempre 
de la búsqueda de su propia 'comodidad', de su tremendo afán 
de honrarse obrando dentro de alguna profesión aunque sus 
obras sean más bien a nivel de delincuencias picarescas: 


. « «por la comodidad que siempre encontré en ellas. 
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Por lo: general, este ¡pícaro se alista a las filas mili- 
tares por no tener otra manera de ganarse el sustento o para 
cobrar el dinero que allí se le paga: 

"o dabania tcadar soldeadolunas dobla.) Mor tai éndome 
necesitado y en tierra extraña, y por gozar de to- 
do y dejar en todas partes mi memoria eterna, cogí 
la dobla, senté plaza, y, levantando los talones, 


amanecí al tercero día en Lan. 
O Da 10 50 


La facilidad. com la. cual este pícaro .se puede alistar 
en las filas armadas y cobrar la paga sin haber hecho nada 
para merecerla, nos da una idea de los abusos que los sol- 
dados hacían en relación con los deberes que aceptaban al 
alistarse en la milicia. Como otros soldados, puede engañar 
facilmente. Las costumbres se han cambiado de la lealtad, 
valentía y el esfuerzo militar, a la vida mercenaria y a la 
vida de engaño, en forma de vida picaresca. 

Gontila misma tacilidadicopllelcualileste picaro sesvalis- 
ta en la milicia, se puede escapar de ella; raramente cum- 
plela pena reservada a los desertores: 

Y temiendo que se descoronase la flor y acabase 

el crédito y dinero, hallando embarcación para 

España me embarqué secretamente y dí con mi cuer- 
cd . 

Do en Barcelona bla De 10302) mer Dare vo 

ser desesperación caminar sobre burra de palo, con 

temor de que se echase con la carga o se volviese 


patas arriba, por cuya consideración me escondí. 
Ibíd., p. 845 


La costumbre de la deserción de los soldados es tan 
común en la época que a los militares ¡jóvenes tales como el 


propio Estebanillo, los superiores de los ejércitos ni 
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Siquiera se preocupan de A Siempre que haya 
alguna motivación personal para escapar, sea por la vida 
trabajosa, el enfado o simplemente por capricho, el pícaro 
no encuentra dificultades en alejarse. la libertad con la 
cual se mueve Estebanillo acentúa la flojedad de la disci- 
plina militar de la época. Así se puede notar lo relajado de 
los reglamentos militares en tanto cuanto permiten que 
sucedan tales desafueros. 

Siempre que el pícaro se junta a la profesión militar 
lo hace con un grado que le permita obrar con toda confianza. 
Se establece siempre en posiciones que le parecen más pro- 
vechosas. "Esto, de st, ¿demuestra la escasez de los soldados 
en la época y evidencia también la corrupción existente des- 
de los primeros momentos de la vida del soldado. Así pues, 
una vez acostumbrado al engaño como medio de ingreso en la 
mutowa, ¡el soldado, para no quedar atrás en relación con 
los demás componentes de su lane que defenderse 
lo mejor que puede, a través del engaño. 

Estebanillo, como cocinero, prueba ser más que astuto 
en el hacer trampas para poder hacerse con el dinero ajeno, 
comer bien y establecerse en las compañías: (IbÍíd., p. 858, 
p. 832). Como alférez, ahorra el dinero que tendría que ser 
parte del sueldo de los soldados (Ibíd., p. 846). Así, po- 
dríamos comentar ad infinitum las fechorías y estafas del pícaro 
que se encuentran a lo largo de esta novela Sin embargo, para 


poder precisar la figura del militar y su degeneración a 
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todos los. mimelesmmrbasta tomar sólo las costumbres mili- 
tares que la hacen posible, es decir, ver como el autor de 
esta novela menciona, alude o describe los fallos, los cambios 
y los nuevos oficios militares que permiten poner en claro 

la relación existente entre la figura del soldado, la degene- 
ración de la profesión, y por último, la relación entre éstos 
yla devra del mismo pleoaros : 

El primer oficio, según dice Estebanillo, es el de la 
correduría que es mucho más que normal en las filas milita- 
res de la época. Cada vez que se necesitaba intercambiar di- 
nero, sea con los proveedores de las armadas, municioneros 
o simplemente para el reclutamiento de los soldados, exis- 
pla elfoficio: 

«.«.daba a entender dos mil embelecos, y otros tan- 
tos al capitán para “encarecerde“da*turáa y ielttras 
bajo y gastos, aun no imaginados, del oficio de 


correduría. 
IbÍdin p:.832 


El pícaro, aficionado a este juego monetario, se encuen- 
tra con las posibilidades de ejercerlo mejor cuando está 
cerca de los militares, y, a medida de que iba adquiriendo 
experiencia en la vida militar, iba familiarizándose con 
sus fallos y aprovechándose de ellos. 

Á causa de la escasa paga, los soldados, para obtener 
todo lo que necesitaban, intercambiaban aún sus armas defen- 
sivas y ofensivas ya que no podían conseguir nada sin dinero. 
Incluso cambiaban sus menguadas posesiones por bebida: 


...€l sagrado Tajo, cuyas espaldas se vía una 
copiosa selva de bajeles, tan a punto de guerra 
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que atemorizado el tridente, hacían temblar el ca- 
duceo. Era la causa del apercibimiento y junta des- 
ta armada estar con recelo que el Inglés venía so- 
bre la ciudad... .Ganaba cada día dos reales, y por 
ser mucho el gasto me iba a los bajeles de dicha 
armada todas las mañanas, y en ellos trocaba bran- 
devín por bizcocho, y a veces por pólvora y balas 
que aunque era cosa defensiva, como la ganacia su- 
fría ancas, dábales parte della a los cabos de es- 
cuadra y derrengábanse y ensordecían. 

Mob Op Ó 


El soldado tenía que satisfacer por sí mismo sus nece- 
sidades primordiales aprovechándose de los demás desde el 
primer momento de su ingreso en las filas militares. Los 
oficios de correduría, de engaño an de tal ánimo y 
de tal suerte por parte del pícaro que: todos los de la tropa 
pueden ganar de una forma u otra. La indisciplina militar, 
tal y como está presentada aquí, refleja'la falta de coraje 
de los soldados, su tremenda necesidad y su falta de respeto 
incluso a las armas que necesitarán para combatir al enemigo. 

No sólo son los soldados comunes los que tienen temor 
de entrar en batalla, sino que más y más, vemos que los 
capitanes y otros oficiales del ejército sufren este mismo 
temor: 

. . estaba allí un capitán haciendo gente; y que 
era villa que no perecerían los que militaran de- 


bajo de su bandera... 
Ibíd., p. 844 


Los capitanes que tenían tal fama, al ser llamados a 
la guerra se burlaban de las órdenes recibidas, tomando más 
tiempo de lo debido para llegar a su destino con sus tropas: 


sc. y saliendo de la! villa una manana, hacia nuestro 


e 


a NA : 
OS 


o “R det OS ue) ry ib higo 
sb sin y, 499 Ln: e. 
00 Y pr OÍ | £ Abpo Sus Ñ 
ANSiD bb solotsd fol EA 653 
E BásorjÍ polla na. esas 884 Í 
as ] ES 1 Sum gsá él 8 do 
omo > Neo copál $ 
Ji : aLtod PUTA P 
TE obrogag y enreda 


y 


; MÍ E 


L 


2 > Sup ¿0 mi de A habí ¿E 


sá y a ú 
4 ad 4 O A 0 0] TES y - E *- E de 1070 
3 ) 
2 > »  f 3 +» 
A LA r y 3x1 - e del 
> ' ' 6 DD ng, . 38 É 
i ODO SUD 2 
£qíomBIb a E h, 
h Je . 
a AA 
m A p.- e y a 
FIAT Al 23 137 noes $ 
úl 


aún EPA y ras rada 0 O 
is A 


Y t ¿ ; sl 
ys 

e Ñ 
dl DE JE A 


í Fasónoo 2187 oras sup acid 


re 


- 


Jl G6arimós Ro0DSD bío8. sal: 


a 
p > e ps Pas 
Mn se 20D oAte 
' - Ú 
e 
Ñ ki 
, 13 st colaeioa 
di 22, o E 7 
5 4 


Egao Mu tele: lá 25. 
909 oq on sup sLI iy 
«e» PODES ya sb 


$ 


obramod, ¡pabidioar > soni Moe caos 
5 attash we. E asaotl sn 


y 


hd 
' 
) 
E 
J 
e] 
m 
q 
> 


mE 


dy LS Y stas ¡abit al, a O y 
ne el Y 
. Me NN ' 


7 Ús 4 " yo o 


175 


capitán la marcha del caracol, dejando el tránsito 
a la mano izquierda y volviendo sobre la derecha. 
AS 


Aparentemente la gente con jerarquía de mando no tenía 
que preocuparse demasiado en estos casos por la lentitud de 
la tropa ya que los soldados de la companía serían considera- 


e 


dos los culpables: 


.« « «que mal puede conservar una companía quien 
siendo padre de familia della, trata solo de ad- 
quirir tparasfsi E costarde sudor ajeno. ..s 1d adyver- 
tirMquewestico sammy tacelpa Far “un capitan y muy 
dificultosa ¡juntar cincuenta soldados. 

TDdi p. 845 


Los capitanes eran pagados según el número de soldados 
que podían reunir en su bandera y los soldados según sus des- 
tinos de guerra. Así, los soldados, aunque se unían a tales 
capitanes, al ver que no podían satisfacer sus necesidades a 
falta de dinero, abandonaban el ejército al que pertenecián. 

La dificultad en reunir una compañía de soldados era 
tan acentuada que los capitanes, proveedores y otros que 
alistaban soldados recurrían a los métodos e increíbles 
para conseguirlos: 

Encaminéme a la vuelta de Gibraltar, con intención 
de ser pícaro de costa...me dieron nuevas de cómo 
prendían a todos los vagamundos y los que iba lle- 
vando a la Mamora, para que sirviesen en ella o 


de soldados o de gastadores. 
1 año! os 


La escasez de soldados que ingresaban en las filas era 
más que conocida en los años que describe Estebanillo --¿1626- 
1633?-- junto a la política de reclutamiento forzado del 


gobierno de Felipe IV en esos mismos años. 


- 
y 
de le 
£ 
” 
fa f 
. 
i 
= 
¿5 
“ 
T Eonia 
> pl 
La 


Ñ ha epaso e 1080 


Lupo! 


Ma 


a 
Ñ «tl DA 
st 198 sYRémios al ¿5 nób 
po” 
E ; AU o 
Misatos añ avisamos DIRE 
NS Ñ EG de eps * E 
2% JAEESR: A cLIREE ES 
E , Ñ b A e 
yo 5d TUD a ho B, 30: 2 Bi p a 1% TE y 
iquo ru tblLed LioBI vu 6u0S 18 AUD 10 
blas mmorosio 30$must 2 o+Iuoi1 ib 
' «ki de E y e y) , 
CP «7 ««DÍdL e M mn 
400. m8 
osemón ls 410303- 99083538) 
pr » ¿es Cs sl ur” 
E $b al 
stay $ arpas ¿30 
a 1 GIA 
hi 4 
, sa 8 0 
g ps orioióea Lo me sscobnada. 19 
j ¡7 MU e de 
lo b sd op sim TÍa we7 de bs LA OPLEB E 
ví asrobesvoig 29 1ga 192068 sup abagigsos 
ye UN Ds tó 
«i aém aohotda 301 8 neliaidé gbloz 
a A o y Ñ 
3 qu 
de e ó e : 
: ¿TL adiD. .p slapv Me 
von mah em)» 2700 0 PR ie 
[y Eonia cor blas alo 0937 
o pa Ea. O ENS eo al E ¡DABV 
É ] ATT Bb 0 ac 
> AE y 
348. “q , Didi E 
am SS ' 
ro, UT Ml á e "e 0 AA 
Y mal qe asiseaiadi sup pobablon 9h Ys 
: de KIA A! 0 ñ 


A IN 


sd . Pb sup. qu: 


rotmesatas a gy 


A ña 


176 


A causa de la pobreza de la servidumbre militar y por 
la escasez de soldados Estebanillo describe otra costumbre 
militar de la época, una forma poco ortodoxa de montar la 
guardia nocturna de una ciudad bajo régimen militar: 

Hay en esta villa veinte o cuarenta perros de ayu- 
dea, 'asalariados, Nos cuales están a cargo! de un 
solo soldado que los asiste y cuida dellos; que 
como hay soldados particulares, hay también solda- 
dos perreros...con que estaba asegurada de cual- 
quier antepresa y de cualquier cautela enemiga, y 
sin pretender esta cuadra perruna avanzamientos, 
ventajas ni ayuda de costa, entraban cada noche 

de guardia, y estando siempre alerta, jamás es- 


taban quejosos. 
ED De 350 


Este nuevo sistema de guardia elemental, eliminaba di- 
ficultades en tiempos de guerra y las ventajas anotadas por 
el mismo pícaro subrayan por sí solas el estado del militar 
de la época. Si los perros podían montar guardias de noche 
más facilmente y con más provecho, había menos quejas y me- 
nos costo, y por tanto, demostraría una situación en la que 
el soldado, como humano, queda inferior con respecto a los 
animales. La degeneración de la profesión militar como la 
gradación de la hombría, del valor humano, es manifiesta. 

Otra de las experiencias del pícaro, usual en tiempos 
de guerra es la de espía en el campamento enemigo: 

. ««|juzgándome por espía del inglés, me hicieron 
una salva de horquillazos y puntillones...y por 
hallar entre tantos malos algunos buenos, me de- 


jaron pasar libre, y me escapé de una larga prisión. 
LUTO ASS 


En primer lugar, podemos observar los tormentos impues- 


tos a los prisioneros del campamento opuesto. Segundamente, 
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vemos que los apresados por espías eran condenados a largos 
tiempos en prisiones; Estebanillo está relatando aquí parte 
las atrocidades que realmente existieron, así que el autor 
pretende presentar más que una realidad meramente novelesca. 
Estebanillo, que ha sido parásito de las armadas como 
despensero, al perder el puesto, tiende a presentar aquellos 
que ocupan esta función como plaga de todo militar: 
Ibales dando raciones de atún, de lo que se iba 
pudriendo y guardaba lo que estaba bueno. Metía 
un punzón en el tocino, y el que estaba oloroso lo 
iba ocultando, y distribuyéndoles lo que no esta- 
ba, haciendo lo mismo con el vino y con lo demás 


que estaba a su cargo; porque ya es plaga antigua 
Senritlos peor paratedl "soldado. 


E*que se junta. a las filas militares debe aceptar el 
hecho de que los soldados reciben el peor de los tratos, fe- 
nómeno antiguo y sobradamente conocido en la época. 

Notamos asimismo que no sólo los despenseros se bene- 
ficiaban, sino que también los capitanes de las compañías 
tenían su manera de aprovecharse de los soldados: 

Estaba muy mal mi capitán conmigo, por haberme re- 
tenido una paga y haber yo dado queja sobre la res- 
VEUC LON: 

A 

Originalmente, el soldado raso podía llevar a su capi- 
tán o jefe de companía las quejas que tenía, seguro de que 
su superior trataría de buscar una solución. En los tiempos 
a que nos refiere la obra, sin embargo, los capitanes se 


aprovechaban de sus soldados tanto como los dispenseros, mu- 


nicioneros y demós personajes que .intervenían en el 
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funcionamiento del ejército. Estebanillo explica esta reali- 
dad: 
«« «que el soldado que no se dejare pasar por cima 
en materia de interés y tratare de dar quejas o 
Capliulartarsustolacrales: su verdad sera mentiras 
demás de no avanzar, será malquisto y aborrecible; 
y, ct achaquerdelseryie1to, del. Trey; Le datan eon*que 


no quede de servicio. 
POLO DAL OO? 


En la Alta Edad Media, vimos que los jefes militares 
ayudaban a sus soldados en la misma guerra en que se encontra- 
ban en la medida que éstos se dedicaban a ella. A mitades del 
Siglo XVII, sin embargo, Estebanillo describe explícitamente 
las dificultades del soldado común. La corrupción, por, razón 
de dificultades personales y monetarias, ha llegado hasta los 
capitanes y otros comandantes de las tropas. El razonamiento 
que se puede desprender de este episodio es el siguiente: 
si los ideales militares han decaído hasta en la ¡jerarquía 
de mando ¿cómo podrá obrar correctamente el militar inferior? 
Este no tiene modo de sacudirse los problemas que puede tener 
porilas injusticias de un OS El soldado que tuviera 
alguna queja, sobre todo en cuestiones de dinero, en contra 
de uno de los oficiales de su companía, no podía evitar la 
revancha tomada por éstos. Incluso cuando el soldado se es- 
capaba de la compañía, vimos que eran perseguidos en raras 
ocasiones; ahora, sin embargo, Estebanillo nos muestra que 
el empeño de un capitán para con uno de sus soldados resulta 
en la persecución de éste: 4 


Tome tierra del papa, y por no estar a merced de 


f: 


N.D 1 


Se 
2d 
"Ss la 
DAL dal tal 67 de ce ed 
a - > pa 
te Da £T1a8b sí 


34 


Y et Jsp: mios aer 198 


Y 
ano 209, kosa pe 


nr Asa pi ys, pa TE 
(4d Y 97% EL st Bro a ¿ 


2 


Ac A 


BE y + s31e 


18va 


Pa ¡OrOr 
HA ds ¿DL 


4 


vi 
. sist 49. sup somiv 
; ñ 
q e 6 o pa Ñ " pa 
. O ETA BMJ E SU 
3 
cio a nedásibar 
S 6AICeab:y1 Lis 
e . A TA 
y m y A ia EM O . TM NO 
F es A qu e 
h mi Y 13 
Y TE 38€ 5l eb 
| ENE íqs stas eh 
M Mal: 
j . » á 15 oTáfiLdS 
j y y dl 
; lim Lo sinamatosri09 IBITO. Mibog 
£ ] y y ] 
nd 
re , Idoia sol o Tibyora ad "09 
. W Ms 
lós hs A ab e E 
beblos [I'.TO0l 19qua au sb ER le TN 
4 torib eb senoiteays as abad ie ¡álo 4D ANUS 
A e 
Ea j Ji 0n Ag va un estetotio 9! vel O OM 
' 
ER > 3 y ¡E MA NN 
loas Le obs ario] «nota a 
» 
URI NAO. SUP om. is 
y y 040 
D besan. bp TAE 


179 


la justicia, me amparé de aquella piedad del con- 
vento de la Merced. Mi capitán...envió trás mí a 
hacerme prender en Barcelona, y anduvó tan deli- 
gente un quitapelillos suyo, abanillo de la compa- 
nía y hijo de huevo de la armada, que sin valer- 
me de antana, ni defensa de motillones, ni aquella 
iglesia, me llamó, me hizo...Sacar de sagrado y 
meterme en la cárcel; que ¿hay soldado que por agra- 
dara. su capitán, prenderá al mismo que le dió el 
Ser uscon razon 0 sinPtella. 

JS ALO e dd 


Hasta ahora hemos ido viendo que los soldados de los 


Siglos XVI y XVIL podían cambiar, de rumbo para irse según 


su gusto en busca de aventuras o fortunas. Aquí se nota que 


un Capitán decidido en vengarse de su soldado, hace que éste 


no puede amparase ni aún en el asilo eclesiástico. Más 


importante todavía es el hecho de que el soldado en esta 


nueva época no tiene recursos para enfrentarse a la avari- 


cia de aquellos que deberían ayudarle. No tiene otros me- 


dios que el dedicarse a la vida picaresca como tal. 


Los soldados, al verse en situaciones tales como las 


que vive Estebanillo, se dedican a buscar la forma de gue- 


rrear que les será menos peligrosa, más lucrativa y más di- 


vertida: 


Y viéndome que por causa de ser soldado estaba con 
más soldaduras que una caldera vieja, arrimé a una 
parte, como a gigante, la milicia, y siguiendo la 
milicia de la corte, reconocí su ventaja y asenté 
el pie, volviendo de muerte a vida y de pobre a 
rico. 

pa AA E AS E. 


La figura del militar que se nos ha presentado hasta 


ahora se ha centrado en la descripción del soldado indivi- 


dual y sus dificultades en la milicia de la época. Al final 
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del Libro Primero de esta novela, las características de los 
militares se juntan para dar una descripción, tremendamente 
despectiva del militar aventurero mercenario. Estebanillo, 
hablando de otro militar que está con él, dice: 

. . .poco más valiente, pero con más opinión de sa- 


ber guardar su pellejo...era antigua armadura de 
huesos. 


Ibid. 1901865 


Incluso vemos que el soldado profesional también es 
objeto de severa crítica .Alser herido mortalmente su capi- 
tán, Estebanillo se refiere a él de la siguiente manera: 

El soldado no ha de tener, para ser bueno, otro 

. o Cad . 
oficio más que ser soldado y servir a su rey; 
porque si se emplea en otros, sirviendo a ofi- 
ciales mayores o a sus capitanes, ni puede acudir 
a dos partes ni contestar a dos duenos...por no 


ser tan cuerdo como yo dió el alma a su Criador. 
POLA Ep. 2007 


Todos Tos/soldados ¡caen bajo'da.jcrltlcasdelapicano «ba 
razón para ello es que todos tratan de actuar de la misma 
manera que él, y por tanto, les resulta mal porque tratan 
de servir asu rey y así mismos. sa la vez. 

El pícaro llega hasta criticar a las fuerzas armadas 
españolas cuando están unidas, combatiendo a un enemigo co- 
mún. > 

A medida de que pasan los años, vemos que Estebanillo 
como figura militar representa una acentuación de la cobar- 
día de los soldados españoles de la época; o sea, cuando ve 


alguna posibilidad de provecho, va hacia alguna escuadra, y 


cuando hay batallas, huye de ellas. Como se ha podido ver 
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anteriormente, siempre que huye de alguna batalla, --una derro- 
ta española--, Estebanillo lleva consigo algunos miembros 

de su compañía. Ya en el año 1642-43, después de la derrota 

de Leipzig, Estebanillo sigue con sus manías anteriormente ex- 
puestas pero ahora se encuentra con muchos más seguidores: 


llegó sa mun. batallón. de, Los muestros.. 1 Wiupre- 
guntándome si sabía algún buen camino donde poder 
salvarse los alejé de la tremenda palestra, de tal 
manera que a la noche los acuartelé en un villaje 
aj veinte leguas della... Nosfueron tan pocos los 
que me seguieron que no pasaran de dos mil, con 
que pudiera blasonar haber sido restaurador de tan- 
ta caballeria. 

LDL ás Dis 130 


En los primeros capítulos de esta misma obra, vimos 
que Estebanillo persuadía a otros militares a que se le junta- 
sen para poder escapar de las compañías a las cuales pertenecían. 
Ahora, sin embargo, los soldados van hacia el picaro “y” le 
piden ayuda para que les salve de las batallas. El número 
de los soldados que se escapan de sus deberes también ha 
cambiado. Los soldados cobardes que antes eran quince, ahora 
son miles. Estos desertores no sólo se dedican como anterior- 
mente a dar un paseo, sino que, una vez escapados de las 1l1í- 
neas de fuego, se entregan al despojo de las ciudades que 
les dan refugio: 
Llegamos a puerto salvo...por hallar en un villaje 
una infinidad de vivanderos, y habiéndonos junta- 
dos todos a concejo de guerra para darles un san- 
tiago...aquella noche ganó en poblado, con harto 
menos peligro y con mucho más provecho. En efeto, 
entraron los amigos a saco; era un confuso laberín- 
to oír en el peso de la oscuridad de la noche los 
gritos de los derrotados vivanderos, los llantos 
de sus angustiadas mujeres y los clamores de sus 
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Los soldados del ejército español derrotado en los cam- 
pos de batalla se dedican a robar para su propio prove- 
cho a los vivanderos que van a alimentar a los demás com- 
pañeros que siguen peleando. Más que cobardes, ladrones y 
violadores, los soldados que siguen a Estebanillo se hacen 
aves de rapiña, comiéndose el sustento de los más valientes 
contribuyendo así, indirectamente, -a la derrota de su pro- 

. . 2 . 
pio ejército. 

Incluso en Italia, país ya harto de la soldadesca es- 
pañola, los españoles se ven derrotados a causa de sus mu- 

; L 

chas fechorías que cometen para conseguirse el sustento: 
Acogíme a mi nuevo retiro de Nápoles...Fuime al 

rue dl > 

cuartel de los espanoles...supe en él cómo todos 
mis camaradas, que se sustentaban de ser desface- 
dores de tuertos y agravios de damas de alta gui- 
sa, de hacedores de paces y alborotadores de pen- 
dencias,, estaban unos. muertos. en desarios,” otros 


huídos, y otros en galeras y otros ahorcados. 
o ASÍS Ae 


El pícaro, al querer volver a su estadó anterior, con 
sus amigos militares huídos de la milicia, se da cuenta de 
que incluso éstos han desaparecido. Tanto ha decaído la 
situación, que incluso Estebantllo, el picaro de “tantas ex- 
periencias y posibilidades; tiene dificultades en encontrar 
a quién poder arrimarse: 

Fui hecho una basura de temor a buscar un par de 
valientes de los de fama de quien poderme amparar, 
y hallé dos que me dejaron sin ella, porque, quien 


no tiene dinero, ¿qué fama puede tener? 
IbÍd., p. 930 


Hay que advertir que el pícaro ha sabido, hasta ahora, 
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encontrar gente suficientemente famosa como para poder con- 


seguir su propio sustento. Pero al tratar de hallarla después 


de tantas derrotas sufridas por los ejércitos, no sólo no 


encuentra a más. próceres, sino que da con otros pícaros- 


soldados. Estos le despojan de los pocos bienes que tiene y 


le: dejan sin dinero,b y spor consteuientesssin+feama. o La: Tama, 


la gloria de la soldadesca española reside ahora en la acu- 


mulación de bienes. 


Estebanillo 
dos tos soldados 


Porque 
no hay 
tas de 
padres 


demuestra hasta qué punto han sido rebaja- 


españoles: 


ha llegado a tal 
descuidada madre 
su hija y sobras 
a M0 58e CConsuele 


a su cordera un soldado 
hombre, por bajo y humilde que Sea, que en viéndose 
que por sus defetos no cabe en el mundo o que no 

halla quien le dé un bocado de pan, que luego no se 


acoja a la inmund 


DEA dy 


estado la milicia, que ya 
que reconociendo las fal- 
de sus nietos de diferentes 
con decir que no le faltará 
con“quien: casarlas No-hay 


idad deste sagrado. 


Pp. 932 


El soldado se ve tan deshecho, tan Sin nada, tan desen- 


gañado con su profesión, y por tanto consigo mismo, que con- 


sidera que no se rebaja demasiado al casarse con mujeres de 


mala reputación, porque si bien seguirá viviendo su vida en 


gran humildad, por lo menos tendrá algún modo de sustentarse 


cada día. El simbolismo de esta actitud por parte de Esteba- 


nillo no está tan lejos de la verdad por cuanto la cuentan 


similarmente los autores de las autobiografías de soldados. 


Estos, en la época, parecían más contentos con este estilo 


de vida. 


La segunda manera de ganarse el sustento, si no querían 
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rebajarse personalmente a tales estilos de vida, es la de 

juntarse en grupos para guerrear contra todos los estados 

para el provecho de unos pocos: 
Salió.»la mía (su bajel) día de Navidad del año 
1645, y en corso contra holandeses, franceses y 
portugueses. Tomamos la vuelta de Bretana, andando 
a Caza de bajeles franceses; y de la misma suerte 
.«..Si el bajel que encontrábamos era fuerte, huía- 
mos como galgos, y todos muy tristes, y yo, reven- 
tando de alegría; y en siendo débil y de poca de- 
fensa cerrábamos de tropa y caiga quien cayere... 
al fin, vida de corsarios, y muerte de pasajeros. 

OA A MA OS: 

Los soldados españoles, según este pícaro, asumen las 
formas de guerrear de Bretana y siguen con sus picardías. El 
piratear, tal y como lo hacían los ingleses en la época, era, 
frente al 'ideal militar español, una desgracia total. Recor- 
demos la novela de Mateo Luján, en la cual se nos señala que 
el combatir con artillería había igualado el más cobarde con 
el más valiente ya que el valor de los españoles residía en 
el guerrear 'pecho a pecho'. Ahora, por fin, los ejércitos 
españoles han adoptado las nuevas técnicas de la guerra, pero 
las consideran todavía como formas de combate que anulan todo 
el esfuerzo y el valor personal del combatiente. Por lo tanto, 
Estebanillo, como pícaro y en su cobardía, simboliza el pen- 
samiento hispánico de tales 'estilos' de combate en el nuevo 
“arte! militar. El so ldadohar ltesadola! ser 'pícaro' en su 
vida militar y el pícaro ha podido llegar a ser 'soldado' por 


virtud de las nuevas técnicas que se introducen forzosamente 


en el arte del guerrear de los españoles. 
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Notas 


1 Picatoste, D.Felipe. La grandeza y decadencia de España 
paa arpas bal 


2 Deleito y Piñuela, J. El declinar de la _monarquía españo - 
Ta, Ed. C1b., DP. 205=42+, En estas paginas Pinuela nos 
señala la indisciplina en el ejército, su 'parasitismo 
y Su deserción. 

3 En los escritos de Cabrera de Córdoba, Luis de. Felipe II 
Rey de España y Relaciones de las cosas sucedidas en la 
corte de España desde 1599-1614, publicados en 1619, 
podemos notar que.ldas atrocidades de.las guerras en la 
época son comparables a las que: hace mención aquí el 
autor del Estebanillo, sobre todo en lo tocante a los 
prisioneros de guerra cogidos como espías. 


Y Camacho de Ciria, M. Desistimiento Español de la Empresa 
Imperial. Colección Austral, Espasa-Calpe, S-A:cs¡Maderid 


1958. Este estudio es una reconstitución de las dificul- 
tades económicas, psicológicas y sociológicas de la 
Espana 'de la primera mitad del XVII basado en los Avisos 
de pellicier. 


Aba sertiica del pícaro se hace más que evidente al leer 
parte de una peripecia que aquí citamos: 

«un trozo del contrario ejército cerró tres veces 
consecutivamente con el tercio...y todas tres veces 
los invencibles españoles lo rechazaron, lo rompieron 
y pusieron en huida. Animóme esta acción de tal ma- 
nera, que arrancando de la espada y sacando la moho- 
Sa a que le diese el aire, con estar a media legua 
de ambos campos, me puse el sombrero en la mano... 

y dando un millón de voces a pie quedo, empece a 
decir: 

--¡Santiago, Santiago! ¡Cierra España! ; 

Y presumo que, acobardado el enemigo de oírme y 
atemorizado de verme, comenzó a desmayar y a poner 
pies en polvorosa. Empezó todo nuestro campo a 
apeltidaoo Aioria VILO ld 

Esteban llo González, Ed. cib., p+. 806 


6 Ortega y Gasset, J. Vida del Capitán Alonso de Contreras 
D. 76, Ed. Taurus, Madrid 1965. Capítulo intitulado: 


La jornada de la putería. 
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Capitulo XI 


Conclusiones 


a” "casta mita remato 


Los soldados del Imperio Hispánico, época de Carlos V, 

no siguen los mismos pasos que sus antecesores. El período 

dereranslierón del "arte! militar, > --a partir de 1498 hasta 

Me incluye q el tipo dessoldado necesario para tormar 

los nuevos tercios españoles y atrae a una distinta clase de 

soldados cuyos deberes no tendrán nada que ver con el espí- 

ritu caballeresco. Se hace más frecuente encontrar en las filas 

militares a personas cuyos ideales son más bien individuales 

y no de conjunto; personas de espíritu aventurero, deseosos de 

mejorar sólo su propia wida y fortuna: 
Das milicia norconstalia ta dde par si una carrera 
propiamente o un estado particular en la sociedad. 
Sin embargo, jugó un papel importantísimo en la evo- 
lución de la sociedad española en tiempo de los Aus- 
trias, pues fue una especie de tránsito entre la 
nobleza, la burguesía y la plebe, y desde luego un 


Pecurso en las tdiversas vicisitudes de ta vida: 
PPaTna IL POD TAPETE OT 


La novela picaresca es precisamente la descripción li- 
teraria de este fenómeno. El escudero del Lazarillo de Tormes 
es la figura militar que pertenece a una figura castrense 
fuera de su tiempo. Sus deseos son de otra época y su difi- 
cultad consiste en mantenerse a nivel social y a nivel mate- 
rial a razón de ello. Se niega rotundamente a servir bajo el 


mando de los de la infantería,” por ser este empleo trabajo 


A 
r 


Ñ 4 j y e 
my me pay = 


y Fs pl xa ca 
. 4 


o. 4 
15q87 u-Ó8ut pta 
pd e 


S e E 1201 ÉL'6 
e po Y 

s 1,601 88 
e > de E 
[o adeuda al py 
y E rit 22 Y = 

DSti 4 dl DEA as 
TEAM TT k U a LÓ 


w 


BDLOBO 1. onde: 


hise 


dy 


100193194 Ph ha 


0 
mabtaTo7 sola e 
ON 


187 


de los de condición vil. Siendo ya de clase hidalga y que- 
riendo preservar su 'honor' de caballero, este escudero pre- 
pere -el servicio doméstico lalSerricio militar. Sólo“para 
quedarse con alguna semblanza de nobleza', el escudero de lina- 
je tiene que pasar al servicio de un titulado que, aunque 
servicio pretencioso, le permite solucionar parcialmente sus 
conflictos sociales de individuo. l 

A partir de allí, se tiene ocasión de ver en las novelas 
picarescas una serie de evoluciones en cuanto al nivel social 
de los españoles reclutados para formar los tercios, y los re- 
cursos que el pícaro tiene para mejorar su estado social den- 
tro del servicio militar. 

El soldado que sale a las guerras en la Segunda parte de 
la vida de lazarillo de Tormes es el típico español que ya 
tiene buena vida pero cuyo deseo de aventuras y de huída de 
su 'mujer' y cara hija', junto al querrer ingresar en la pro- 
fesión militar, le permiten evadirse de sus deberes cotidianos 
y salir a mejorarse. Este tipo de soldado, sin embargo, se di- 
ferencia de aquellos que son ya 'capitanes y gente de consi- 
deración', o sea, gente que formaban parte de la nobleza an- 
tes de alistarse. De allí en adelante, vemos que, aunque no se 
hace mención explícita de una separación oficial entre los 
individuos de distintos niveles sociales que ingresaban en la 
profesión militar --en relación con su jerarquía de mando--, 
dentro de la misma profesión existe una diferenciación muy 


marcada entre el soldado-hidalgo y el mero soldado. 
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En el Guzmán de Alfarache de Mateo Alemán, el pícaro 
termina su carrera militar en cuanto se acaba el dinero de su 
bolsillo. Siendo demasiado joven para alistarse, el capitán 
del campamento le acepta sólo porque se deja engañar por sus 
apariencias de riqueza y nobleza. El pícaro cree que puede 
alistarse teniendo buen vestido y aparentando ser de clase 
adinerada, aunque cuando formula sus deseos de militarismo 
prueba ser de los que tienen ánimo guerrero y esfuerzo mili- 
tar, + yisresulta. rechazado+.Ed capitánsodecaparente 'hidalguía', 
tiene que salvaguardar su 'honra' de hidalgo aún pasando ham- 
bre ya falta de dinero con que alojarse mientras espera una 
flotilla. La honra de éste reside en sus apariencias» físicas: 
el dinero, las joyas, sus vestidos y la manera en la cual se 
provee de comer. En este último caso, la novela lo describe 
de una manera contradictoria: mientras padece hambre, quiere 
salvaguardar su honra de hidalgo y entonces hace mendigar a su 
-mozO. Al contrario del escudero del Lazarillo , este capitán 
no comparte sus bienes con su mozuelo, lo cual le hace apa - 
recer como egoísta. De todas formas satisface su obligación. 

Esta 'obligación' de los militares en la cadena de mando 
se mantiene a una altura parecida a la reglamentación de los 
caballeros de la Edad Media. Cuando un militar en la ¡erar- 
quía de mando se aparta de la noción de nobleza de actos, de 
comportamiento correcto de soldado, pierde primeramente su 
posición y segundamente puede ser castigado --por traición-- 
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a pasar su vida en las galeras o ser condenado a muerte, 
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La jerarquía de mando, tal como se ve en las novelas pi- 
carescas, implica una forma de organización social dentro de 
PARAS TE AMET TON AO requiere de sus miembros una 
actitud de nobleza en sus acciones: el hidalgo entra, casi 
siempre, con mando de un tercio o a lo menos de una parte de 
una companía. Así se supone que sus actos militares sean con- 
formes a su condición y comportamiento de noble. Asimismo, el 
soldado raso que llega a una posición de mando tiene que res- 
petar ne nobleza que “adquiere ICOrr Ya” pOS ICiOnua Por*” estos 
los soldados y los capitanes que muestran una nobleza de 
comportamiento tienen que preservar esta nobleza bien sea de 
nacimiento, bien sea adquirida por los hechos de armas. 

La novela picaresca, además, muestra el lado negativo 
de esta organización socio-militar, sobre todo en el Donado 
Hablador don Alonso. Al ser negligente, al perder su disci- 
plina militar, y al perder el sentimiento de la nobleza de sus 
“actos, el capitán simboliza la degeneración de este sistema 
de ideales, y es por ello que deja al mero soldado obrar de manera 
más bien delincuente, al modo picaresco, como lo vemos en el 
Estebanillo González. 

La" *"casta'' social de Tos militares, nunca deja la posi- 
bilidad a los que ingresan en ella de cambiarse de estado social 
aunque ésta era una de las razones principales para que la 
mayor parte de los personajes que hemos visto se ¿juntaran a 
ella. 


La novela picaresca actúa de testimonio literario de la 
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evolución social --negativa-- de esta casta. Desde luego, se 
puede notar que conforme evolucionaba el 'arte', costumbres y 
deberes militares, se adelantaba la figura del soldado en las 
novelas picarescas. El ejemplo más sobresaliente de la evo- 
lución del estado social de los soldados que se alistan se 

da en la comparación de las dos novelas más desarrolladas 

en Cuanto a su descripción de los aspectos de la vida militar, 
o sea, el Guzmán de Alfarache de Ms Alemán y el Estebanillo 
González. Estas dos novelas, puestas en su contexto histórico- 
social, presentan, a su modo, la serie de evoluciones de la 
política de los gobiernos de Felipe Il y Felipe IV. 

Se puede pues entender que se le impidiera a Guzmán alistarse 
en la compañía aún queriendo juntarse a la milicia y teniendo 
las cualidades para llegar a ser buen militar 5 y que, por 
añadidura, el capitán se quejase de lo poco numerosos que 
son los hombres valerosos que entran en la profesión. 

Estebanillo, sin embargo, medio siglo después, no sólo 
se alista varias veces con distintas tropas españolas, sino 
que hasta ingresa en los tercios franceses. Las exigencias 
que se hacen de los aspirantes a soldado son menores, debido, 
sobre todo, a los distintos teatros de guerra y clases de 
combates. En el Estebanillo no aparece la misma selectividad 
para entrar en el ejército, ni mucho menos: todo candidato 
es aprovechable. 

Esto influye de manera muy marcada en el tipo de soldado 


que se alista. Felipe II ofrecía cartas de hidalguía a los 
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soldados distinguidos en combates, ofrecía privilegios a la 
'casta' militar para obtener voluntarios. Dispensaba también 

a los militares que cometían violencias y crueldades contra 

ta población .civi1'cuando. le fuera posible. Trataba de atraer 
gente al ejército, mientras que Felipe IV en su política, for- 
zaba a los españoles no adinerados o sin oficios, a ingresar 


de 


en la milicia. 

Leemos también en las autobiografías de soldados que los 
militares que ingresaban a principios del XVII y a mediados 
del mismo siglo eran rufianes, vagamundos, ociosos, en fin, 
eran lo peor de la población espanola. 3 Este pensamiento se 
refleja precisamente alo mlarso de muchas novelas: El Donado 
hablador, el Buscón, Marcos de Obregón y el Estebanillo. Los 
que se ven atraídos al ejército pasan de pertenecer a la clase 
hidalga y a la nobleza media e inferior a formar parte de la 
clase de los rufianes y pícaros. 

El hecho de que los soldados y la casta militar sean 
descritos de tal manera que aparenten prestar un servicio a la 
sue ledead, ==el de teunib ia pos ide diversas clases en una (pros 
fesión--, no impide que los militares estén claramente sepa- 
rados de los demás grupos sociales de España. Tradicional- 
mente, el ejército era considerado como una casta dentro de 
la sociedad. Los que formaban parte de él sabían que indepen- 
dientemente de que pudieran ascender más o menos en la escala 
de mandos, siempre disfrutarían de una serie de privilegios que 


los distinguieran claramente de la sociedad civil Las novelas 
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picarescas describen la vida militar de tal manera que nos dejan 
ver que en muchos casos estas garantías ofrecidas por el ejér- 
cito eran razón sobrada para que el pícaro tratara de conver- 
tirse en soldado. 

Por otra parte, las ventajas que los militares tienen en 
relación con la población civil, motiva el que su comporta- 
miento para con éstos dejara mucho que desear. De ahí que la 
opinión dominante entre los civiles sobre el ejército no fuera 
demasiado favorable. Como además cada vez van creciendo más 
las dificultades de los soldados, éstos se ven más y más impelidos 
a buscar. remedio en el abuso de los civiles. Por tanto la 
distancia entre uno y otro grupo tiende a quedar cada vez más 
CEACAS 

Esta situación de los militares con respecto a los demás 
grupos sociales se ve influída por la misma organización de 
los ejércitos. La formación del tercio hispánico de los siglos 
XVI y XVII hace de él una unidad completa bajo el mando del 
maestre de campo. El tercio, sin embargo, se dividía en com- 
panías a mando de capitanes y éstas se separaban en grupos a 
mando de sargentos y alféreces. la división de los tercios 
de esta manera permitía la intervención de cada parte con gran 
mobilidad en el campo de batalla. 7 

Las consecuencias de esta mobilidad en la disciplina mili- 
tar se hacían más obvias a medida que iban transcurriendo los 
siglos en cuestión, de lo cual encontramos la evidencia 1l1i- 
teraria en la novela picaresca. La intervención de cada agru- 


pamiento dentro del tercio suponía la iniciativa individual de 
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los soldados que los formaban. El espíritu militar de los 
soldados se hizo cada vez más emprendedor de tal manera que 
otorgó al soldado raso más fuerza de detisvón y más libertad 
de acción dentro de su clase profesional que a sus superiores. 
Podemos observar entonces, que el pícaro por su caracterís- 
tica de individualista es empujado a juntarse a esta cas- 
ta social, lo que le permite poner en práctica sus picardías, 
muchas veces, sin reproche alguno. Vemos en el Estebanillo, 
que esta actitud y comportamiento llegan hasta tal punto que 
los pícaros-soldados abandonan sin escrúpulos a los Ccapi- 
tanes de las compañías a que pertenecen. => 

Como hemos mencionado, todos estos aspectos reunidos pro- 
vocan una reacción hostil entre los civiles. En cierto senti- 
do, las críticas que encontramos en la mayoría de las novelas 
picarescas tienen su fundamento en el conocimiento que los 
diferentes autores tenían de la mentalidad popular. Estos tra- 
“tan de describir la corrupción, la decadencia del conglomera- 
do social. Además, esta situación un tanto peculiar en que 
viven los soldados, no podía dejar de atraer a los autores de 
estas novelas y así describieron una figura como la del 
pícaro que en definitiva no busca más que el provecho inme- 
diato de sus acciones. 

Concluyendo, el ejército siempre es un grupo especial 
dentro de la sociedad; por otra parte, el pícaro también es 
un tipo especial, a su modo». Lo que vemos en la novela pica- 


resca es, por una parte, el interés permanente del pícaro por 
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el, modo. de: mida: militar, y. por, otra. .el. desgaste: paulatino 
de las condiciones de vida y los intereses del soldado. El 
resultado final no podía ser otro que la fusión de estos dos 


tipos sociales. 


B. La figura del soldado y sus actividades extra-militares 


El pícaro, según lo mencionado, estaba definitivamente 
interesado en la vida militar como medio de vida. En este 
apartado sobre las actividades extra-militares de los sol- 
dados, veremos cuales eran las actividades que permitían tal 


interés de parte del pícaro. 


Le El soldado y. el. juego 


Los juegos que se mencionan en relación con los pasa- 
tiempos de los soldados de la época se limitan a dos tipos. 
Aunque se menciona el juego de 'canñas' en el Guzmán de Alfa- 
rFache, dd la referencia constante al juego de naipes y al de 
dados deja suponer que éstos eran los juegos más acostumbra - 
dos de la milicia. 

La novela picaresca hace referencia a estos tipos de jue- 
gos poniendo a los dos a un mismo nivel, y cuando los soldados 
juegan a los naipes, también aparece por algún lado el juego 
de dados. 

Desde la primera novela que presenta la vida militar de 


una manera más detallada, el Guzmán, se puede ver que el 
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juego ha llegado a ser más que simple capricho de los solda- 
dos. Guzmanillo, para hacerse aceptar en la milicia se ve 
obligado a asistir a las tablas de la compañía. 13 Los jue- 
gos de naipes y de dados llegan a ser la perdición del, pLearo. 
Por no saber jugar lo suficientemente bien ante adversarios 
tales como los soldados, el pícaro es completamente despoja- 
do. Por consiguiente, tiene que resolver quedarse en la mili- 
cda como mozo del capitán que anteriormente había sido su 
amigo. El pícaro, a consecuencia del juego, tiene ocasión de 
comprobar que sus habilidades como pícaro no siempre le traen 
éxito. Sin embargo, su espíritu de aventurero y de apostador 
le hacen seguir las trampas del mismo juego. 

Casi todas las novelas que tratan con suficiente ampli- 
tud el rol del militar en la época tienen algún momento dedi- 
cado, como referencia, a esta costumbre. El Buscón se refiere 
al juego como la necesidad psicológica de la apuesta monetaria 


14 El 


del militar ¿unto a su deseo de comprobar su 'suerte'. 
juego en esta novela ha llegado hasta el punto de pasar de 
mera diversión a medio tramposo de ganarse el sustento. En el 
Estebanillo, vemos que el recién llegado a las tropas no tiene 
la posibilidad de escoger ni el adversario ni tampoco el mo- 
mento de jugar. 15 
El juego, tal y como está reflejado en la novela pica- 
resca, adquiere el mismo sentido que se le daba en todas las 


demás novelas de la época, o sea, el de formar parte impor- 


tante de la vida del soldado. Leemos en Alonso de Contreras 
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que los soldados prefieren sufrir las penas impuestas por sus 
comandantes antes que pasarse sin el juego. 16 

Esta actividad está tan arraigada En la soldadesca que 
ha llegado a convertirse en el 'vicio' de la profesión. El 
juego, vicio contagioso, tiene que ser aceptado por los reclu- 
tas. Este está generalizado hasta tal punto que llega a ser una 
característica determinante de la condición del soldado y 
causa de la perdición de su 'humanidad': 

Vietoscontraida caridad, lleno de ira insolente en 
el que gana y de humildad forzosa en el que pierde, 
y que arrastra de manera a quien lo sigue, que no 
le deja voluntad para otras cosas. 

Marcos de Obregón, Ed. cit., p. 1240 

La relación personal que se establece en el juego por 
medio de la apuesta, pasa ser de un pasatiempo, de una diversión 
de amistad, a algo perjudicial para el soldado por razón de 
que le aisla de los demás soldados de su compañía. El in- 
flujo del juego en la vida militar, la necesidad de apostar 
_dinero, destruye la vida en común de un grupo determinado 
en Cuanto impide la comunicación que debiera existir entre los 
miembros de una companía. 

Esto, sin embargo, no le impide al pícaro disfrutar de 
este estilo de vida ya que se dedica desde el principio a en- 
trenarse en un tipo de costumbre que seguirá, hábito de los 
engaños y de suertes. Aunque pierde en muchas ocasiones, atri- 


buye su pérdida a 'chanza' y sigue manifestando deseos de man- 


tenerse en ella. 


a e a 


a: ni e q 

13 .1dlostora sí eb Moboiv' lo nes se Fa e UN 

-4Los1 eol «oq oba3q9as 19R 9up Pe: Lo dd boe AÑ ; 

en ss2 5 soli oup odowg Est ssesit : Cora ' sn. s 7 s AN ] 
x obsbio3 Loeb: nótolbmos el 9h esterlariobila: cite 


O me 


no sinefosnt, par ab. peras 9 bbc iman o pe epi | A 
¿Sbiaig sup Ls 19 AO TO EE 
on sup ,Suaie ol nelup 8 sxienen eb AN ¿P US X ni 
-ESBB09 ESTO sisq bat | | Le 
OBS L «E e tio +bE (110, ¡5 aL ¿1d Ñ 


or y 


og daswt, 19 19 enaldstas: SE. sup Ainas IN AAA 2d) 
roipusvib. Bru ab ¿oqueidenag e sb 198-8857 OS eb oibem 
sb núss1 204 obablos L9 Bue" “Isioiby[teq ogís 8 ¿bstelma eb el ! 
-ni 13 ,alínqmoo we sb sobablos abmeb sol ob sleis eL. Sup 
asteoqa sb bsbiesoon sl ,1isPilim sbiv al ne o3out. Leb of UIr E 
obamimioteb oqsy3. nu sb: nimoo: ne sbiv aL: eyuitash oxentb 
gol extas rijeixa suieidob enup raión si ebiami oFaao a. e 


a 


ob 1stwrteib oxsolq La ebiqmi sí on oguedes nia ode A 
-ne sa oiaioniza Lo ebeeb sotbeb sa sup sy sbiv eb. oLirao poes 
sol sb o+igBn «Erlugas sup eidau+e09 sb ogtt au ne en me : de 
-iufa ¡monoieanoo asdonm ne obre ly suprsA oi saara: 
ea ob 208z9h obastestinan augta y 'sanado" 8: nes e 4 ds AN 23 


A AER 00m e RCN e 


197 
Il. El soldado y el amor 


Es de notar que a través de los siglos en la literatura 
española, la figura del soldado está ligada de una forma u 
otra al tema del amor y a la figura de la mujer . Estos actúan 
como personajes u objetos caracterizantes de la parte más sen- 
sible del militar. La novela picaresca no es ninguna excep- 
ción. La mujer y el amor toman todas las distintas facetas, 
descripciones y articulaciones que Se IET en la literatura 
de todos tiempos y naciones en cuanto a las relaciones ín- 
timas del soldado. En las novelas picarescas, por lo general, 
vemos que el soldado mantiene su papel de enamorado por ser el 
amor otra faceta de su profesión castrense. 

Desde el Lazarillo de Tormes hasta el Estebanillo Gonzá- 
lez la caracterización de la mujer y del amor ayudan a descri- 
bir la evolución mental, física y social de la figura del sol- 
dado con respecto a su relación con la sociedad de la época, 
sobre todo en lo referente a su reacción a un estimulo total- 
mente humano y material. 

El escudero del lazarillo aborda a las mujeres de 
una manera ya muy anticuada, según el pícaro. El ideal de 
amor de los caballeros de antaño no ha desaparecido para éste. 


E 


La glorificación de la mujer, como objeto de idolatría, 
demuestra cuán lejos de la realidad mundana está el escudero. 
Según Lázaro, éste se vuelve ingenuo al acercarse a las mujeres. 


El soldado que se acerca a Justina en La pícara Justina 


de López de Ubeda actúa con mucho menos sencillez de alma 
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que, ely escudero, del. lazarillo. .Este.,soldado: tiene todas la 
confianza del mundo. La fuerza de su espada y daga y su buena 
apariencia física le bastan para hacer la cortea una mujer. LS 
Al mismo tiempo, la mujer que aparece en esta novela 
hace parecer al soldado como el personaje más ridículo del 
tiempo, reprendiéndole su aire fanfarrón y majestuoso. LS La 
mujer de antaño, que vivía idolatrada gracias a las buenas cos- 
tumbres de los caballeros y o as guerra, se muestra ca- 
paz de cuidar de su propia persona. La fuerza de la espada y la 
hombría de los pretendientes no son necesarias al mantenimiento 
de su seguridad. No es extraño, por consiguiente, que la mujer 
quiera hacer desistir asumarido cuando éste decide salir a sa- 
tisfacer su espíritu aventurero por los caminos de la guerra. 
La Segunda parte de la vida de lazarillo de Tormes nos 
señala que el aventurero común no tenía escrúpulos en dejar 
a su mujer o a su hija, yéndose decididamente tras los capita- 
nes. e Una vez librado del peso de una mujer quien proteger y 
sostener, el soldado se siente aliviado y puede realizar sus 
deseos de aventura. La mujer ha llegado a ser un impedimento 
que limita el desarrollo del individuo como militar-aventure- 
0% En así que ella es impotente ya para restringir los deseos 
del hombre que busca su comodidad en la guerra. El pícaro, al 
igual que estos militares, quiere. caminar, camino, libre, te- 
niendo en cuenta que no quiere deber nada a nadie, pero sí, 


engañar a todos para su propio provecho. 


Además de ser parcialmente impedimento, la mujer es para 
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el soldado de la novela picaresca, una ocasión de engaño 
constante. En la Nina de los embustes, vemos que el capitán 
es engañado, por razón de su edad y de su interés en recobrar 
una hija perdida durante una campaña contra los moros. a La 
actitud del capitán que ha perdido su hija, cuando se encuentra 
con Teresa quien se viste como ella, es comparable a la de un 
ciego. Por el solo hecho de que Teresa sea mujer, el capitán 
la piensa incapaz de engaño, y por consiguiente, cae en la 
trampa. ze 

Otras novelas describen la relación mujer-soldado de ma- 
nera impregnada de vehemencia. La mujer resulta dañina a los 
soldados que podrían ser de los más hábiles en su profesión. 
En el Guzmán de Alfarache, el capitán Favelo retiene aquel nom- 
bre por ser el que le achacó una mujer de la cual se había ena- 
morado. El pícaro lo describe como 'soldado de amor' y que por 
ello, siempre padecerá pobreza física, mental y material. 24 
La poca suerte de este 'tan valeroso' capitán depende total- 
mente, según el pícaro, de la inhabilidad de éste de recono- 
cer sus errores. Su mayor incapacidad es revelada como una 
creencia en las apariencias. De ahí la severidad con la cual 
Guzmanillo condena este error humano y aquél amor platónico 
del soldado es evidente. 52 

La actitud contraria a este amor platónico de los solda- 
dos es la violación, acción más comunmente atribuida a éstos 
en esta época. Aunque los libros de historia estén llenos de 


ejemplos de este tipo de comportamiento de los militares frente 


a los pueblos conquistados, as el rigor de los combates, la 
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ociosidad encontrada entre batallas, más otros factores menciona- 

dos, hacían que el soldado, a la menor incitación por parte de 

la mujer, no podía más que sucumbir a la reciprocidad de amor. 
Las novelas picarescas, al igual que las autobiografías 

de soldados, nos proporcionan la actitud de la mujer frente 

al soldado: 0 | 


Las mujeres particularmente, como más noveleras, 
> . E 
salian, a ver cualquier 'sóldado de ellac..s.. 


Marcos: de Obreros ed. Cb peo 


La vida del soldado y su comportamiento con la mujer y 
frente al amor se describe de tal manera que aparezca compati- 
ble con los deseos de todos y cada pícaro en las novelas. Así pues, se 
muestra que el pícaro tiene una ansiedad hacia el ingreso en 
la milicia para aprovecharse de la libertad que la profesión 
entraña. Junto a esto, ve en lo militar, la posibilidad de 
cumplir parcialmente con sus deseos de aventuras, su ansia de 
búsqueda de cambio constante y su tremendo deseo de no 'servir'. 

La figura del soldado, hasta en su mínimo detalle, con- 
forma con la figura del mismo pícaro. No es extraño, por consi- 
guiente, que en la última novela que consideramos pertinente a 
nuestra exposición, el Estebanillo, todas las características 
de las dos figuras literarias se hayan fundido para formar una 
sola, la del pícaro-soldado. La degeneración de la vida mili- 
tar, en todos sus aspectos, ha servido a los autores de estas 
novelas para presentar un estamento social más en vía de 


corrupción. 


a £ 6 A sm e 
CELLIOOTOIOOS e 
a 


Se 
> 
f 
| 


6rtaj: ser af 


orto a er Ñ: 
p Paño em 


p : 


0 
a Pm. if e a y 
um al eb PUR as 
q eS 
ES om yA 
4 pan o 13 > QD 
F pa + > 
4 k ” a e FS 
4 
e. Pa d Ars dit 7 
y 0 p dat 4125 A 
$ er A Y 
] Ea. 3 
-4 
A 
de $ (15 
4 + 
O 7 
1. 
es $ re Th a+ 
eS - >. Mai de 
Y 14 y a! á 
t + PA Y a. 
y 
1.3 
Aa 
-l dl he la 
) - $ e 
EDITE 
os ] 
ea A SS art 
2 MNGI=IE 
y a 
> le «> 
a Í h a 
f Y ADA 


pa. a 0% 


WEA 22m Ñ ¿E 


vor emirID 8 


10 


Y 


12 
12 
14 
LS 
16 


201 


Notas 


Asidowi;"0.H4. British and “forelien arms and armour, The 
¡véansi1t Lon «period 1115001825) EG. € EsDa Jack, London 
1909, pp. 264-85. 
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Domínguez-Ortiz, A. Desde Carlos V a la Paz de los Pirineos, 
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Víd. Mateo Alemán, Primera parte del Guzmán de Alfarache 
PORC, pp. Al2sS : 
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Deleito y Piñuela, J. El declinar de la monarquía espanola, 
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Van der Essen, Léon. Alexandre Farnese, Prince de Parmes 
Nouvelle Société d'Editions, Bruxelles 1937, Tome V, 
pp. 20-28 


Gossart, E. La domination espagnole dans les Pays-Bas, 

Ed. HuyLaMartin, Bruxelles 1908, Da 7 
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lo dejamos solo con la bandera, cajas,alférez y sargento 
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" ,.el capitán mando echar los dados y naipes a la mar y 
puso graves penas quienes los ¿jugase, con lo cual se or- 
denó un juego desta manera...Como el capitán vió la 
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resolución, dejó que jugasen lo que quisiesen. ¡Tanto es 
el vicio del juego en el soldado!" Ortega y Gasset, A. 
DP a EA COLL O 


Mid bazar o te llomes., PEC O oe LO 


"(el soldado)... .comenzó a hilar y torcer los bigotes, 
recorrió espada y daga, y, finalmente, dando un rodeón 
AICA. ne 
Tópez de Ubeda, E. La picaracJustina, Ed. Cita, po 1093 


El juego que la pícara hace girando el voto del soldado 
demuestra lo poco que respeta este tipo de profesión: 
"Si me hubiera de matar a quien me enoja, no hiciera 
vuestra merced testamento..." Ibíd.,-p. 1093. El soldado 
le ofrece ala pícaro lo único que tiene, su fuerza de 
militar y su valor humano. La picara tuerce sus deseos 
para describirlo de manera despectiva. 


Vid Lease sunda parte derlafwida de Lazarillo de Tormes, Ed. 
A p. 138 


",..mi hija con grandes ruegos y mi mujer con grandes 1lá- 
egrimas me pedían dejase de ser soldado, pues tenía lo 
necesario para vivir como caballero; pero la negrilla 
honra) no me daba Llusarilotunmo" pos mí me lameción ar la 
cuencas Lo otro, porno haber” MHébado las ertcap iban e 


DOM Teso Dugue der Bs+urcadarn BdC, Da 


castillo solórzanod Le Nina*der los tembustos Ed icit.  p.78S 


VÍíd. Guzmán de Alfarache, Ed. cit., p. 595 


o ol 
Víd. Mateo Luján, Guzmán den farache, Ed cit. Pp. 82L 


"Nanco Inca acusó a los soldados españoles de violadores 
delhogares sy iDacheta UC Vadstde Gonzálo Pizarro, 
BOS Gaos Pp. ELE 


"¿una moza que vivía pared por medio...como yo venía 
. > > 
hambriento desde Cartagena, tres meses habia más o menos, 
me contenté con apagar aquella furia..." Miguel de Castro, 
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